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EL INSTRUCTOR

DIGTADOH
ó e je rc ic io s  a l  d ic ia d oÁ EN LA ENSEÑANZA LE LA ESCRITURA.

DON ROMUALDO ALJAREZ Y MAGALLON,

Profetar de tnstruccion prim aria de Calaceile.
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EL INSTRUCTOR

DICTADOR
EJKaCICIOS AL DICTADO

EN LA ENSEÑANZA DE LA ESCRITORA.
POB

I). ROMUALDO AlVARE/ Y MAGALI,0.\.
Profesor de inslniccion prim aria de Cídnceite..

ZAUAGOZA: ISíií.ímpreala tie Vieents Aridrés.-=—Cuchiliería uúm.
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LOS SEÑORES INSPECTORES 
de Instrucción primaría.

S e n o u e s  I n s p e c t o r e s :
MÆasta la fecha hacia falta cu la enseñanza de la ins­
trucción primaria, un libro que satisfaciese la mcesi- 
dad de la escritura al dictado, tan necesaria, tan propia 
para el complemento del arle de escribir con propiedad, 
según está indicado en el articulo 73 del Reglamento 
provisional de escuelas, prescrito por la pedagogia y re­
conocido por todo entendido profesor, lié  aquí, pues, 
tal necesidad algún tanto satisfecha con el p r e H c iitc  l i b r o ,  fruto de continuas ¡¡detenidas reflexiones, que 
con alto honor y no con poco entusiasmo tengo á bien 
dedicarlo á V V ., mis gefes y consejeros del ramo á que 
satisfactoriamente pertenezco.

Unicamente unmovimienla espontáneo de justicia 
hacia las personas que por su carácter especial pueden 
con mas conocimiento juzgar y apreciar en su justa es­
tima los presentes trabajos, ha motivado esta dedicato­
ria. ¿Que personas notables, en verdad, son las que 
con mas razón y justo derecho deben encabezar con 
sus distinguidos nombres obra de esta naturaleza? Las



r
mas csptciaks tu Jas primeras ìelras; Jos Señores in s­
pectores del ramo: el lodo de la iuslrucdon primaria.

Pobre tríbulo sin duda es Ja dedicatoria del E iis - « r u c t o r  B>se<acIor ; > a r a tan distantes de 
mi por su sabiduría y alta influencia en d  bien social; 
pero sundo un sincero testimonio de respetuoso afecto á 
los Padres de la principal enseñanza, acéptenlo VV. tal 
cual lo ofrezco, lo cual será para mí un motivo de 
agradecimiento, dando al mismo tiempo la autoridad 
que necesitan estos nuevos trabajos.

l i .  t .  M . de YV.

^ommiCíio “SídijuCCoit.



PKOB.OOO.

H »X l.r t . 73. Lo» maoilfos ten<)r&n presento <jne el oI>jolo é que deben espirar lo» discípulo» en la dase do escritura, c» el do adquirir una for­ma de letra igual, limpia, legible y agradable á la vista, sin especialoí adornosj y llegar á escribir con doriJad, soltura, ctpcdicion y ortogra- fia lo que fe le» « lic ta r o , para lo cual irán pasando sucesivamente por las direrentes secciones de dicha dase, >
{Reglamento procísiono/ de las escuehis de ¡nstruceion jarímario.)

LJa  escrituro al d lc t a tlo  no solo perfecciona los conocimientos cali- grófieos dándoles soltura y fijeza, sino que auiiíia los de la lectura y es indispensable para adquirir la prácüca de la orlogi-aFia. Por muchos conocimientos teórico» que se den ni nino, jamás conseguiremos perfee- cionarle en este estudio sin los cjnrcieìo>i cnmbin.ido.s de escritura al r lic ta - do> La ortografia, oslo es, d  evnplco de las letras pora representar las palabras, se funda en el oido, en la elimologia y en c! «so. Cuando l.s letra designa fielmente d  sonido, d  oido no puedo engañamos; pero cuando tenemos que apelar á la etimologia y al uso  ̂ cómo hornos de dar tan frágiles y débiles reglas á los niños 1--K1 uso, no Lo conocen; la etimo­logía, la ignoran. ¿Qué hacer? Acudir á la práctica: es oí único reme­dio; y la o v e r ltn r a  n i diotAslA no» sirve admirablemenf« para isl objeto.» (I'on Jimquiti Áftndafío y  Pon Uttriann C.nrierera.)



v mJ j js íe  ramo (orlografia práctica) golo se praclica al d ic t a d o , esplica-cion y dirccrioa del Maestro á la vez ú todos los ijua corruspondau á este ejercirio.» (Hon José Francisco Ilarzaeta.)

l^uando cl niño escriba mcdianaraenic suelto á la copia, conviene reunir cuatro 6 seis en nna sola mesa, y oí mas tardo de ellos en escribir, dice en alta voz lo «jiio va estampando, para que los otros lo oi(’ an (que es como si les d lctn H c) sin advertirles si la palabra lleva b por v, si es con h ó sin olla, ni si tiene 6 no letra mayúscula, pues esto lo deben saber por el ejercicio del encerado >(Con Manuel Rodri^ttez Ereobar.)
X  ara lograr completa soltura, velocidad verdadera y forma ogradaMo, os preciso escribir mucho á la copia y al d ic t a d o . Por tanto, aconsejo á mis discípulos que tengan constancia, fé y afición á escribir, quo lean mucho y estudien nuestra ortografía; pues sin poseer esta parte esencial do la gramática aun cuando su letra sea gallarda y cursiva, para nada valdrá porque un escrito sin ortografía es como una hermosa cabeza pintada: hermosa sí, pero sin seso.»

{Don Antonio Alrerá Oelgrás.)

J j a  cscriturn es uno de los mejores medios de aprender ortografía: paro esto debe emplearse el d ic t a d o  con cierta graduación,*(.V. .l/(i«er.}Estudiando yo latinidad en el acreditado colegio do las Escuelas Pías de la ciudad de Alcañiz, como ya mas conocedor entonces de las reglas gramaticales ad­quiridas anteriormente en las salas de la instrucción elemental del mismo cslablecimicnlo, notaba con bas­tante frecuencia, que los escritos de algunas personas que aparentaban una esmerada y extensa inslruccion, eran defectuosos en la orlografia alfabética, uocnlualivu



y puntualiva: esto ora do lo que entonces ya me apercibía, mas no sabia a qué atribuirlo.Cuando mas larde el ilustre Ayuntamiento de la villa de Fabara en la provincia de Zai agoza me hon­ro con elegirme maestro de la instrucción primaria (le su población, crecieron mis relaciones con toda clase de gentes, y también observaba tales anomalías en los escritos, ya de aquella población como de otras varias. Traté buenamente de corregir algunos de los defectos notados, en los niños que asislian á mi escuela, observando al efecto con rigorismo el método espe­cial de escritura del Señor Ilurzaela, esplicando lo posible las reglas ortográficas, y haciendo escribir algu­na vez &1 dictado á los niños mas adelantados; pero no conseguía lo que deseaba, porque cuando menos se pensaba, muchos niños de nueve á once años se des­pedían de la escuela, y viendo después algunos de sus escritos, casi eran iguales á los de las personas que malamente escribían. Nuevamente busqué medios para aminorar irregularidades, y al intento arreglé unos ejercicios para las primeras secciones de la clase de es­critura, los (|ue tenían por objeto cimentar el acertado uso de las sílabas ga gu&gui go gu, güe güi, ja  ge gi 
jo ju , ca que qui co cu, za ce ci zo zu , ra re ri ro ru, 
rra rre rri rro rru, y ya ye yi yo yu . Mi confección respecto á mi propósito fué bastante provechosa, por­que conseguí mejoras en la mayor parle de mis dis­cípulos con tales ejercicios al diclado; y aunque siem­pre prematuramente se despedían de la escuela, cuan­do menos veia después algún tanto satisfecho, que las silabas referidas las escribían con propiedad: mas con todo, con tan poco no quedaban cumplidos mis deseos, ni cubiertas mis obligaciones; porque rarísimo ó mas bien ninguno, era el niño que asistía suficientemente á la escuela para fijarse por medio de la práctica ni aun en la ortografía alfabética.Posteriormente cuando en 1849 obtuve por oposi-

IX



don la escuda que en la admtlidad desempeíio, cons- lante siempre en observar los escritos é investigar medios para fijar en mis discípulos la escritura lo mas posible correcta, noté en esta población, general­mente hablando, los mismos ddectos que en otias par­tes, salvas rarísimas excepciones.Todas estas observaciones me obligaron á refiexio- nar sèriamente; porque de día en dia conocía mayor­mente. que los escritos de mucbísiinas personas tenidas verdaderamente por ilustradas, eran defectuosos, cua­les en mas cuales en menos. Mas no era yo solo el que así rcflexional¡a, porque ya un escritor público en 18^6 se espresaba en k»s térninos que siguen: "í-o que si nos llania imicito la atención en esto 
(hablando de los muchos ij eonsiderable.s perjuicios que 
pueden cansar los señores escribüuos si iqnoran la debi­
da combinadon de tas letras, acentuación y puniua- 
cionj, es que siendo la gramática un estudio cuya necesidad é importancia no se ocultan á ninguna per­sona medianamente instruida, esté no obstante tan descuidado, ¿En qué consiste que muchos hombres de talento, apreciables por mas de un motivo, y quo prestan servicios importantes á la república de las letras, escriben con un total descuido de las reglas gra­maticales, principalmente de la ortografía? No acerta­mos á comprenderlo, como tampoco á disculparlo. Vemos muy bien y no nos estraña, que haya dureza en el lenguaje, falta de gusto en espresar los pen­samientos y giros mas ó menos fáciles, mas ó menos oscuros: vemos bien esto, decimos, porque no todos los talentos son iguales, ni todas las imaginaciones tan fecundas y lozanas; pero no encontramos disculpa para las faltas de ortografía. De tal magnitud nos pa­recen estas, que si bien afean mucho á un escrito los vicios de Oración conocidos ya de muy antiguo con los nombres de barbarismo y solecismo, las croemos tan imputables como estos, cuando se incurre en tales



MfiilUis por hombre» (\ue biin esUuliai!<i, y que por lo mismo deben saber c|ue lo son. Us mía ariomalía seguramente el ver ú un hombre instruido y de talento, y verle escribir mal; pero es una anomalía muy común y que sucede mas de Ío que tuera menester. La imprenta es una gran ventaja para estos, pues que la aplicación y coiiocimientus de muchos cajistas vienen ú ser una especie de antídoto contra los errores de esta clase que contienen sus originales.”  Otro escritor impugnando en 181o la facilidad, se­gún se decía, con que se podían aprender las reglas ortográficas, decíalo siguiente: ¿Cómo no las saben 
frcíjlas orlogr'ciftcafíj las dos terceras partes de los empleados? ¿Cómo no las saben las dos terceras par­tes de los comerciantes? ¿Cómo no las saben tampoco las dos terceras partes de los curiales? ¿Cómo por último no son buenos ortográficos un gran número de literatos, solo por el hecho de serlo, es decir, por haber cursado y concluido cualquier carrera Hteia- ria en las universidades? Pues si al salir do estas, se les preguntase por las reglas de la prosodia y or­tografía española, se puede asegurar que muchos con- leslarian mejor á muchas preguntas del idioma griego. Todo esto sucede, y no sirve negarlo, y aun con personas bien eruditas, como se patentiza cuando dan sus primeras obras á la prensa. jBofiitas saldrían algunas si se imprimiesen con la prosodia y ortogra­fía con que presentan los originalesl Bien que muchos ya encargan que no se han detenido en eso, y que lo hagan en la imprenta, por no confesar su ignorancia en este punto. Otros son mas francos y dicen: por I>ios que la ortografía salga conecta, porque yo no entiendo una palabra de ella, después de tantos años de estudios.”Verdaderamente en estos tiempos en que la ins­trucción primaria es ya una verdad en casi toda la l'spaña, es mas notoria la mala ortografía; porque



r/
M Ihfistn muchos niños, íuimiue solo sen en los escri­tos de sus padres y doméslicos, observan y co­nocen defectos, que bien fácilmente saben ellos cor­regir. A esto muchos dirán, que siempre se en­tienden tales escritos, y que lo que so exige, solo es propio de letrados; pues téngase por cierto y por muy seguro, que si muchas veces se entienden los es­critos, no es debido á loque ellos representan, sino á que el que lee, tiene capacida<l para deducir <lel contesto dcl escrito lo qno significan las palabras ú oraciones, ó á que se tiene conocimiento de lo que se trata ó al modo do pensar ó de escribir el su- gelo; todo en verdad iiiintídigible.Los sugetos (pie verdadiíramentc poseen la gra­mática, saben, que con mala ortografía alfabética.con peor (5 ignorando totalmente la acenluativa ycon mil irregularidades la puntuntiva, ios escritos pueden hacerse ininteligibles, y hasta de diversa y aun encontrada significación.Reconocido por muchos el desacierto con que tmi- chísimas personas escriben, las escuelas de instrucción primaria son las que, no solo deben dar á sus dis­cípulos una limpia, igual, legible y agradable letra, sino también claridad, soltura, cspedicion y ortografía en sus escritos. ¿Vero cómo conseguir esto? Lo pn- 

mero con la observancia de los métodos especiales de escritura aprobados por el ¡lustrado y zcloso Gobier­no de S . 5 L , y lo segundo con la copia y el dictado, pero bajo ciertos y determinados procedimientos; por­que en verdad, no conseguimos lo necesario en los niños al salirse de las escuelas, si se copia y dicta de la manera que se hace en la sección mas adelantada de la clase de escritura, como generalmente se ha hechoy se hace en el dia (I y
{P  Lns mB<'K(ros fpip li:ivan puesto en uso la ortoüvafia práctira del se­ñor Ituriacla hijo., liabráa oblenido mejoras en los escritos de susdiicipuloi.



X lllK1 niño que de ciorin mnner:i csí ribc }d cJklado en todas las secciones de la clase de escritura, so per- Cecciona en los conocimientos caligríincfís; recibe un aiuilio para mejor leer; ad(]uiere insensible y gradual- inente una letra usual, limpia, fija, clara y agradable; vence naluraimente las dificultades de las combinacio­nes de la g, j , c, g, z , r , rr , y; so asegura mas y mas en todas las partes de la ortografía, y por lin, no imita ya tan solamente, sino que aliende á reglas, renexioua en lo escrito, coíiocc las faltas conocidas, y entonces si es algún tanto aplicado, siente haber in­currido en estos ó en los otros defectos, y se propone corregirlos. Tales, pues, son los resultados que se ob­tienen en esta escuela hace de dos á tres años con la aplicación del dklado á todas las secciones de la clase de escritura. No en valde nuestro Gobierno y la Peda­gogía nos recomiendan altamente el dictado.Muchas son las razones que harían convenir, en que el dictado graduado es imprescindible en la enseñanza de la escritura, pero la que salta a primera vista es, que la Pedagogía recbaza los escritos de muchísimos jóvenes que acaban de salir de nuestras escuelas, que­dando monea, digámoslo así, la instrucción primaria.La csperiencia'liene liarlo demostrado, que después de la mas 6 menos exacta formación de las letras en lodos los tamaños que determina la enseñanza, la mu­cha copia, y mas que esta el poderoso y admirable ejercicio al dictado graduado, es lo que hace los bue­nos escritos.La aplicación de esta obrlla no está en contraposi­ción con los sistemas de enseñanza, porque solo so emplea durante trabajan las secciones de la clase de es­critura; por consiguiente puede adoptarse en todas las escuelas de instrucción primaria. En ella encontra­rán las primeras .secciones, principios, letras y palabras; las medias, grupos de dos, tres ó mas palabras; y las 
últimas ó mas adelantadas, grupos de cuatro ó mas



palabras y basta renglones enteros; pero siempre te­niendo en cuenta el objeto principal, que es, practi­car, según lo permita la locución algunas tie las re­glas ortográficas hasta recorrerlas todas.Poco es en verdad lo que un maestro de primeras letras puede hacer cu obsequio de su nación por lo que respecta a publicaciones literarias; pero al menos descanso, en que por ella he hecho lo que mis débiles fuerzas y cortos conocimientros me han permitido, á través de mis pesadas y diversas obligaciones, y re­nunciando de pleno á toda clase de desahogos y dis­tracciones.La presente obra, conozco que va llena de lunares y falta de un buen lenguaje, y que por lo mismo es susceptible de perfección. Sepan, pues, mis respetables y apreciados compañeros, y créanme de buena fé, que no me es dable lucirme con locuciones de agrado, y mucho menos en trabajos de esta naturaleza; que tan solo he tratado de presentar unos modestos y sen­cillos ejercicios al dictado para todas las secciones de la clase de escrituro; y que por todos se tenga por cierto, que estoy pronto y ansioso por recibir de buen grado los luminosos consejos de lodo maestro, mas digno que yo de confeccionar lecciones al dictado, para poder enmendar las ediciones siguientes; pues en ello no hará mas que favorecer señaladamente al mas humilde de los maestros, y honrar altamente nues­tra modesta pero grandiosa Profesión.Calaceilc 10 de Julio de I8o3.
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jA r
que conviene observar en Ja práctica de 

El Jaslrucior Dictador.

niñOR principiante» en la escritura no escribirán al dictado, mientras no estén seguros en la for­mación de los principios que haya en el método espe­cial adoptado antes de llegar 5 las letras radicales. Del mismo modo para escribir al dictado letras, silabas, palabras y letras mayúsculas, es preciso haya mucha seguridad en su respectiva formación, para que al dic­tarlas nunca se titubee en su formación.S e g M ííc ía .La escritura al dictado se ejecutará en pizarras ó en papel; mas es muy importante que las secciones mas adelantadas la verifiquen en este, y las menos por muchas razones conocidas, en aquellas. A falla de pi­zarras, unas y otras en papel.T e r c e r a »Cuando el dictado se practique en papel, las plu­mas deberán estar bien corladas. Para calificar á uno de un notable escritor, suele á veces decirse, que tie­ne una pluma muy bien cortada: mas créase, que algo de verdad envuelve esta espresion figurada. Cuan­do la pluma está bien corlada, suelen los niños ena­morarse, digámoslo así, de un hermoso trazo debido al buen corte de pluma; y esto basta en algunos, para que prendados de aquella producción, se desarrolle en ellos una constante afición á escribir.



Ciiarda*Cuando en las escuelas se escribe al dictado, los ni­ños lienen sus emulaciones, y siempre hay quien trola (le manifoslar destreza para vanagloriarse de la mas pronta estampación. Esto tiene sus inconvenientes, porque á veces un niño que así se le deja marchar  ̂adquiere una letra muy vulgar, que nada honra al inacstro ni al discípulo. Luego el maestro ó instructor deberá contener en su justo medio al niño que así quiera sobresalir. Q u i n t a .La escritura es magistral ó á mano sentada, y cur­siva ó usual: así es, que nunca permitirán los seño­res profesores que las secciones menos adelantadas al­teren la formación de las letras; mas sí sujetarlas á las formas enseñadas. La línea superior del renglón, la lí­nea de división y la inferior del renglón, han de ser tres cosas muy recomendadas por los maestros y aten­didas por los discípulos. Las secciones mas adelanta­das, y en especial ¡a de papel blanco, son las que ya van indicando el gusto de letra usual que después han de tener: luego estas secciones tengan por norte la mucha igualdad, claridad, ligado, debida inclinación y la fuga de adornos; porque hay niños, que al llegar al papel blanco cometen muchas arbitrariedades en la 8> P» íj» y> t, f, y generalmente en las letras ma­yúsculas. S c s < a .Jamas se permitirá mientras se escriba al dictado, que ningún nino observe el escrito de otro, porque puede hacerlo bien y mal solo por verlo hacer. Para esto será muy conveniente, que las mesas de escritu­ra marquen en su superficie con un embutido de hilo



de latón el espacio ó lugar que cada niño debe ocu­par. Si esta circunstancia favorable llevan consigo las mesas de escritura, desde que el niño entra á ocu­parlas, considera la eterna linea de su derecha é iz­quierda, como límites que no le es dado traspasar (1).
Perdiéndose mucho tiempo en las escuelas cuando escribiendo se va á echar tierra en las planas conclui­das, son precisas para el dictado ,en las mesas de escritura tas salvaderas coinunes. Esto no es mas, que unas salvaderas tales, colocadas en el fondo dé una urna ó cajita labrada con gusto y  sencillez, y sentada en suspensión en la parte media y trasera de cada mesa siendo esta solo de una cara. Cuando un ni­ño ha concluido la plana, bajo un signo convencio­nal, el muestro ó instructor le facilita la salvadera que toma de la cajita, y sin que nada tengan que esperarse los demas niños, queda prontamente aten­dida tal necesidad (2).O c h a v a .Todas las secciones de la clase de escritura escri­birán a! dictado (así lo prescribe el curso de Pedagogía de los señores Avendaño y Carderera), y todos los dias se practicará esta clase de estudio mientras dure el

(2) HpflevionanJo sobre el tiempo quo picnlen muchos niños al 'jr  á echar l.erra cuando para esta escuda se . ŝtaban trabajando las nueva, mesas,cuiiseeuencia do la visita do mi incansable, prorunUo v dinno señor inspector don Miguel Villarroya, juzgue muy dd caso inU-oducir un ellas las salvaderas comunes. £n efecto, pues, muy convenianle. para economizar tiempo y para evitar bastantes desórdenes. Colocar una salladora para dos ó cuatro mnos en la munì, direction de los tinfarus prosBüta bastantes iiconvenientes nuieios,*)



—  4 —trabajo de dicha clase; pero ocupándose de ello la primera sección por la mañana, ia segunda por la tarde, la tercera en la mañana del dia siguiente, y así sucesivamente hasta que todas las secciones hayan recorrido este estudio; principiando después nueva­mente la primera sección, y así sin interrupción se irá siguiendo siempre el mismo órden ó marcha.N o v e n a .El primer niño, cuando menos, de cada sección llevará escrito por sí, por el maestro ó instructor en el márgen de su cartapacio ó pizarra el número de los ejercicios al dictado en que se ocupa la sección, á fin de saber donde ha de continuar la sección cuando vuelva al dictado. SI el ejercicio no está es­crito á satisfacción del profesor, el número se cer­rará entre paréntesis, manifestando este accidente, que el ejercicio tiene que repetirse.D é c i m a .Cuando dos secciones de la clase de escritura di­fieran en sola una regla, y la mayor parte de los niños que las constituyan pertenezcan á una misma sección de gramática , también podrán unirse en aque­lla mañana ó tarde , y constituir una sola sección al dictado. l ' i i d é c i m a .Según el sistema que se haya adoptado en las es­cuelas, dictará el maestro ó un instructor; pero en este último caso se procurará que el instructor sea de una de las secciones mas adelantadas y capaz de poder dictar con claridad. Téngase, pues, presente, que no todos los niños son del caso para dictar , por­que á veces no lo permite la voz ó la pronunciación.



El que haga las veces de instructor dictador, dic­tará seguidamente, de una sola vez ó en un solo tiem­po, pero despacio y con claridad, el ejercicio, letra, sílaba , palabra ó grupo de palabras que va expresa­mente indicado por los grandes espacios que hay en los renglones.Cuando se dicten poesías, interrogatorios y listas, se dictará en un solo tiempo cada renglón, según manifiesta la forma con que se escriben las poesías y listas, y el interrogante en los interrogatorios.D é c i m a  t e r c i a .Cuando el instructor observe que al fin del renglón hay dos guiones mayores, aunque termine en fin de dicción, estos manifiestan, que el grupo de palabras que se ha de dictar de una sola vez, no está termi­nado al fin del renglón , sino que continúa aun en el siguiente; así pues, cuando se presenten estos ca­sos, se dictará en un solo tiempo lo comprendido des­pués del último grande espacio de aquel renglón, y lo comprendido antes del espacio del inmediato inferior.Se ha puesto esta guia en el dictado, porque cuan­do dictan los niños, unas veces dictan demasiadas pa­labras, como queriendo atropellar y confundir ú ios mas tardos; otras se complacen en dictar palabra por palabra malogrando la mitad del tiempo; y otras en fin , dejan el articulo en suspensión, parten los tiem­pos compuestos de los verbos, y así otras impropieda­des del dictado.

Duodécima.

D é c i m a  c u a r i a .El instructor dictador jamas volverá á dictar, míen-



tras no boya concluido el niño mas lardo en escri­bir.
I > é e iii ia  q i ii it ia *Aunque en el Jnslrucior Dictador aparecen grandes distancias para determirnar lo que se ha de dictar en una sola vez, no por esto los escribientes alterarán las distancias, que según la caligrafía deben observarse.S > c c in ia  f ie s ta .Será muy conveniente acostumbrar á los niños á que no esperen la repetición de lo dictado; porque sobre evitar á veces ciertos errores producidos por la repe­tición, es para los niños un motivo de mayor atención; pero para esto, es preciso que la escuela esté bien disciplinada, reinando mientas se escribe nn silencio sepulcral. D é c i m a  «cWSina.Cuando un ejercicio se haya terminado antes de acabar la clase de escritura, la sección que haya es­crito al dictado, será obligada á que repase el escrito de aquella mañana ó larde, para que por sí haga las enmiendas posibles hasta que termine la clase de es­critura. D é c i m a  o c h a v a *Todo ejercicio deberá ser escrito á satisfacción del profesor para ocuparse del siguiente.D é c i m a  n o n a .Tos piphmares destinados á cada número ó ejer­



cicio, se leerán por el maestro ó instructor en alta voz á la sección de cuyo ejercicio vaya 6 ocuparse, leyéndolos dos veces en el primer curso ó paso de aque­lla parte de la obra á que pertenezca el ejercicio, una en el segundo paso de la misma parte y ninguna sí llega al tercero.
Todo ejercicio practicado en segundo paso de Has partes de esta obra, deberá dejarse mas perfecto que cuando se practicó en el primer paso; y mas perfecto en el tercero que en el segundo. Caso que en los si­guientes pasos, después del primero, nada haya que corregir, cuando menos el carácter cursivo de la letra deberá ser mas perfecto si puede ser.V ig -e s S m a  p r i m a .A l practicar la sección principiante los ejercicios de escritura del señor Iturzaeta,. practicará seguidamente y sin dejar la pluma tres palos de cada ejercicio, y á continuación uno ó dos puntos.V ig c ív in ia  s c g -t iiid a . ̂ Los ejercicios del número 1 hasta los del 15 inclu­sive, se dictarán de izquierda á derecha, de derecha á izquierda, de arriba abajo -y de abajo arriba.\  t e r c e r a . ̂ Las palabras puestas antes de la práctica en locu­ciones de los números 60, 63, 6o, 68, 69, 70, 71 y 72, se harán escribirá la sección correspondiente cuan­do por primera vez se ejercite en la acentuación; solo se le leerán en el segundo paso de dicha parte, y serán omitidas si se llega al tercero.



J

—  8 —V ig ;é 9 iiiia  e u a r ta «Siempre que en los ejercicios de que se esté ocu­pando una sección ocurran palabras, cuyas reglas para su buena escritiina no las haya estudiado dicha sección, el imlrucior dictador después de haber dictado, á con­tinuación hará presente, que la sílaba tal se escribe con b, V , h, etc. Por el contrario dejará siempre sin advertir todo aquello que pertenezca á reglas estudia­das, puestas en práctica en el ejercicio de que se está ocupando. V i c é s i m a  q u i u t a .Terminada la clase de escritura, se analizará lo es­crito ortográficamente y en alta voz por el niño que se designe, manifestando este las reglas por las que tal 
ó cual palabra está bien escrita, y el maestro ó instructor las que no han sido atendidas para la bue­na escritura de las palabras defectuosas. Así como se vaya analizando, cada niño hará las correcciones que requiera su escrito.



PRELIMINARES
REGLAS PREVENTIVAS A TODOS LOS NUMEROS.

Preliminar al número 1.®Los principios ó ejercicios primeros de la escritura, según el señor Iturzacta, son cuatro: el primero se com­pone de eles directas, el segundo de eles indirectas ó in­
versas, el tercero de jotas inversas y el cuarto de eses 
largas con vírgula (1).En cada ejercicio que se dicte, se escribirán solo tres palos, aunque se han visto mas en las muestras ó modelos. (Díctese el número primero .J

A i número 2.°Las letras radicales ó las que dan origen á las de­mas, son cuatro: la primera es la i vocal, la segunda la r , la tercera la c caida y la cuarta la o.E l ejercicio siguiente pone en práctica solamente las cuantro letras radicales. (Díctese el núm. segundoj.

A l número. 3.®Las letras que se derivan ó nacen de la i vocal, pri­mera letra radical, son la u vocal, t, l, y  consonante i ,  f ,  b. (Díctese el número tercero, y asi los demasj.

(q liemos adopiado aquí los principios dol Sr. Ilurzaeia, porque osto método especial du dicho acúor es ol mas {;eDDralmcnte admitido en las es­cuelas.



j :

—  10 —

A l íiúmero í . °

U s  letras que nacen de la segunda radical, que CB la r , son la n, m, h, p .

A l número o.°letras quo nacen de c caída ó tercera letra radical, son la a, d, q, g.

A l número 6.*̂I âs letras que nacen de la o, son la c propiamente dicha y la e.Aquellas letras que tienen una formación particular, esto es que nada de común tienen con las otras letras, pe llaman letras irregulares; estas, pues, son la s, « 
consonante, oo y \& z.

A l número 7.°A  la reunión ó conjunto de todas las letras se le llama alfabeto 6 abecedario. Las letras que tenemos en nuestra lengua son veinte y siete: las que representan puramente loa sonidos son cinco,' que son la a, e, i , o, ti: las que representan las modifleaciones de los sonidos son veinte y dos, que son la b, c, d, & c. &c. Las cinco de los sonidos se llaman m eaks y las veinte y dos res- tantes consonantes.

A l número 8.®l̂ 'na ó mas letras que representan un sonido único,



—  11 —se llaman silabas: estas toman el nombre de articu­
laciones directas ó preventivas, cuando una letra con­sonante recae directamente sobre una vocal.Las sílabas son las partes ó tiempos de que constan las palabras, y cuando estas se compo.ncn de una so­la sílaba, como ve, di, se, le, & c ., se llaman mono­

sílabas; y cuando de dos, como año, niño, fama & c ., se llaman bisilahas.

A l número O.®Las sílabas se llaman articulaciones indirectas ó mo­dificativas, cuando la letra vocal es modificada inver­samente por la consonante, como en las sílabas an, 
al, or, US & c.

A l número 10.Cuando una vocal es modificada á la vez por de­lante y por detras, como Sucede en sol, pan, sal & c., se llaman sílabas de doble juego 6 mixtas.

A l número 11.Cuando dos consonantes modifican directamente á la vocal, se llaman articulaciones de conírcíccioii ó sí­labas de doble articulación preventiva.

A l número 12.Las palabras que se componen de tres ó mas si-



—  h i ­labas, ya sean de una sola vocal, ya de articulación directa, &c. 8cc., se llaman polisílabas.

A l número 13.Se llaman diptongos todas aquellas sílabas que con­tienen dos vocales en su único tiempo de pronuncia­ción, como en man, bien, voij, rey.

A l número 14.Siempre que pronunciemos las silabas ce, c i, ca, 
co, cu, las escribiremos con c, como debe hacerse en la primera sílaba de cena, cima, casa, cola, cuna.Las sílabas za, zo, zu , siempre se escribirán con 
z ,  como sucederia con la primera sílaba de zafio, 
zona, zurrón.Siempre que pronunciemos las sílabas que, qui, las escribiremos con q, pero siempre la u  vocal á con­tinuación, y últimamente la e ó la i , como sucede­ria en la primera sílaba de queso, quema, quila, qxtina.Siempre que pronunciemos las sílabas ga, gue, gui, 
go, gu, las escribiremos con g, pero gue gui, como el 
que, qui; esto es, con la u  en medio, como suce­dería en gato, guerra, guiso, gota, gula; pero en las 
güe güi, siempre se pondrán dos puntos sobre la u, como en agüero, argüir.La r en principio y On de palabra siempre es una sola en la escritura; mas en medio de palabra se escri­birán dos erres, si se pronuncia fuertemente, como



— i :í —sucede en perra corro; pero escribiremos una sola r en medio de palabra si se pronuncia suavemente, co­mo sucede en pera, coro.

A l número 15.Las letras mayúsculas son unas letras mayores que las minúsculas, y debe haber tantas letras mayúsculas cuantas son las minúsculas; por consiguiente, si inte­resante es la buena y veloz forma de las letras minús­culas, no lo es menos la de las mayúsculas.
A l número 16.

(Estos preliminares se leerán siempre antes del nú­
mero 16, 17, 18, 19 y 20.)La c se usa en las sílabas fuertes ca, co, cu; ac, 
€C, ic, oc, uc; cía, ck, di, do, clu; era, ere, eri, 
ero, cru, y en las suaves ce, ci.La q solo tiene uso en las sílabas que, qui.La g se usa en las sílabas suaves ga, gue, gui, go, 
gu; gilè, güi; ag, eg, ig, og, ug; gla, gle, gli, glo, glu; 
gra, gre, gri, gro, gru; y en muchísimas sílabas fuertes ge, gi.La r  se escribe sencilla para producir el sonido suave en med'o de palabra.La r  se escribe doble para producir el sonido fuer­te en medio de palabra; pero apesar de esto, hay ca­sos en que una sola r suena como dos; estos casos,



— l í —pues, son los siguientes: l .° e n  principio de palabra; 2." en las palabras compuestas; 3.® después de las letras n, s; 4.° después de las preposiciones ab, ob, 
sub. Por lo tanto, las palabras dice, cierlo, cualquiera, 
hacer, inocente, & c .,  & c., & c ., se escribirán, según las reglas dadas y las explicadas en la clase de gramática.

Á  ¡os mlmeros 17, 18, 19 y 20.
('Los preliminares del núm. 1G,J

A l número 21.
{Estos preliminares se leerán siempre antes del nú­

mero 21, 22, 23, 24 y 25.)La b se emplea en las sílabas bla ble bli blo blu, bra 
bre bri bro bru; y ab ob sub; en, la sílaba ba del pre­térito imperfecto o coexistente de todos los verbos de la primera conjugación; en los verbos que acaban en aber, excepto precaver; después de m, y antes de las letras ui.Las muchísimas mas voces que no comprenden es­tas reglas, y que se escriben con b, porque el uso lo ha establecido así, se hallan en las listas de pala­bras de dudosa ortografía que hay al fin del Prontua­rio de ortografía de la Academia , ó en-el Diccionario de la lengua. Por consiguiente, las palabras Jirau- 
lio, Blas, población, libro, llamaba, habia, bolecillos, 
barquillos &c., & c .., siempre se escribirán conbse-



I Vo —guii las reglas dadas y las explicadas en la clase de gramática.
A h s  números 23, 2í y  25.

{Los preliminares del número 21.J

A l número 26.
{Estos preliminares se leerán antes del número 26, 27, 28, 29 y  30.)La V consonante se escribe en las sílabas am  ave avo 

ivo iva f excepto algunas pocas palabras; en la pala­bra nueve y en sus compuestos; en las terminaciones 
evi ovi del pretérito perfecto 6 absoluto; después de tt, y antes de las letras iu .Para los demas casos no comprendidos en estas re­glas, véase el origen ó Diccionario de la lengua.Así es, que las palabras compasivo  ̂ caritativo, no- 
venla, villa, verdad^ & c . , & :c ., se escribirán con t) consonante, según las reglas dadas y las esplicaciones hechas en la clase de gramática.

A  los números 27, 28, 29 y  30.
(Los preliminares del número 26.)

A l número 31.
{Estos preliminares se leerán antes del ntíwero 31, 32, 33, 34, 33 y  36.)



— 16 —Se empleará la h antes de las sílabas ía , te, «e, wt, ya se hallen en principio, en medio 6 en fin de pala­bra , excepto en las voces ó palabras de verbo que solo tendrá lugar en principio de palabra; en todas las pa­labras que la tienen en su origen; en la primera sí­laba de todos los tiempos del verbo haber, hacer, ha­
llar, hablar, habitar, habilitar, heredar, honrar, hur­
lar, en los nombres derivados de los verbos anteriores, y en los nombres que principian en hipo.Para los demas casos se observarán las citadas listas ó el Diccionario de la lengua.Así pues, las palabras Uiginio, Huesca, hubo, hom­
bre, hallaban, honrado, herpes, humildad, habitación, & c . , & c ., se escribirán con h, según las reglas dadas y lo explicado sobre el particular en la clase de gra­mática.

A  los nnmeros 32, 33, 34, 35 y  36.
{Los preliminares del núm. 31.^

A l número 37.
(Estos preliminares se leerán antes del número 37, 38, 39 y  4 0 .;Los sonidos de la g y j  son iguales cuando articu­lan las vocales e, i; pero no obstante, hay casos que requieren la g, y casos que requieren la j .



— 17 —Se escribirá la g en las sílabas ge, gi, de todas las voces que la tienen en su origen, y la j  en todas las demas.Se escribirá la j  en aquellas palabras derivadas de otras terminadas en ja , jo , 6 j-, después de consonante, excepto bastantes palabras; en las sílabas aje, eje, ex­cepto unas once palabras; y en las sílabas je , j i  de palabras verbales, pero nunca si los verbos se derivan de nombres escritos con g.Para la acertada aplicación de alguna de estas re­glas, consúltense las citadas listas ó el Diccionario de la lengua.A s í, las palabras inteligencia, ligero, flojiio, bajito, 
ropavejero, rebaje, espionaje, lisonjera, & c . , & c ., se escribirán según las reglas que aquí damos y las da­das en la clase de gramática.

A los números 38, 39 y  40.
fLos preliminares del núm. 37.^

A l número 41.
[Estos preliminares se leerán antes del nùmero 41 

y  42.)Antes de la i& y la p nunca se escribirá n sino m , por mas que aparezca la pronunciación de la n. Tam­bién la tn suele preceder inmediatamente á la n.Por lo tanto, las palabras siempre, combatida, tem-



— 18 —
pranOy & c ., & c . , siempre se escribirán cotí m antes de la i& y la

A l número 42.
{Los preliminares del número 41.)

A l número 43.Como la 6 y la v consonante tienen tan parecida pronunciación, es muy fácil escribir m en vez de n an­tes de la V consonante; pues es regla ortográfica, que antes de v consonante se escriba n y no m, excepto en algunas palabras latinizadas, como decemviro. Así 
Yiues, inválido, conveniencias, invertido, & c., & c . , se escribirán con n antes de la ü consonante.

A l  número 44.
{Estos preliminares se leerán antes del número 44 

y 45.)Aunque hemos practicado ya la pronunciación suave y fuerte de la r, hay tres casos, que es necesario practicarlos con mucho cuidado; estos se reducen, á que la r  después de la l, n y s, como ya dijimos, siempre se escribe sencilla, aunque suena fuerte. Por lo tanto, las palabras E nrique, Monreal, Manresa, 
enredador, M anrique, & c . , siempre se escribirán con una r , según lo explicado.



~ t 9 - ~
A l número i'6 .

{Loa pnümhmres del ivimero 44.).4/ número 46.La i vocal suele confundirse en la escritura con lu 
y consonante , y mayormente , cuando ambas han do escribirse en su formación mayúscula; por lo tanto, ténganse muy presentes las sencillas reglas dadas en las explicaciones de lectura y gramática, para la acer­tada escritura del siguiente ejercicio.

A l número 47.Las letras que se duplican en castellano, son la a,
i ,  o, y la c , n y r ;  pero estos casos, están bien determinados por la misma pronunciación, como po­drá observarse en el ejercicio siguiente.

A l número 48.
preliminarts se leerán antes del número 48 49, 50, 51, 52 y 53.)Las letras mayúsculas son unas letras, que tienen los mismos sonidos que sus correspondientes minús­culas, y aunque no se distinguen en nada del sonido, 8on indispensables en la escritura las letras mayúsculas, porque así lo exije la dignidad y claridad de toda lenguaje escrito. Por consiguiente, el uso de las le­tras mayúsculas está reducido á los casos siguientes:



— 20 —1. ®, al comenzar todo escrito por corto que sea;2 . ®, a! comenzar cláusula después de punto final;3 . ° ,  en todos los nombres propios y sobrenombres ó apellidos; 4.®, en los nombres de dignidad, cuando solos en la frase determinan la alta persona de quien se habla; 5.®, en los renombres y apodos con que se designan determinadas personas, como el Gran 
Capüan; 6.®, en aquellos nombres cuando colectiva­mente comprenden á muchas personas ó cosas jun­tas haciendo en la frase un papel principal ó notable, como el Consejo de Caslilla, ¡a Audiencia de Zaragoza, & c .; 7 ." , en aquellos nombres que expresan el asunto de cualquiera obra ó tratado, como Tratado de üíeíro- 
grafía; 8.®, en aquellos nombres que siendo tibs- Iractos se personifican, como la Discordia, &ic.; y 9.®, al principio de cada verso. Así es, que las pa­labras Jesucristo, Gregorio, Marcelino, Barcelona, Ale­

jandro el Grande, Amílcar Abarca, José, María, 
Rodrigo, Teruel, & c ., & c ., siempre se escribirán en su inicial con letra mayúscula, según las reglas dadas y las explicaciones de la clase de gramática.

Á los números 49, 50, 51, 52 y  53.
(Los preliminares del núm. 48.̂ 1

A l número 54.• Las letras mayúsculas XI nocál y V  consonante, sue­len confundirlas algunas personas en los escritos; pero



—  2Í —el uso acertado de estas dos letras que se parecen en su forma mayúscula, está bien determinado por el oficio tan distinto que hacen dichas letras, porque la una es vocal y la otra consonante. Kn el siguiente ejer­cicio vamos ú poner en práctica dichas dos letras ma­yúsculas.
A l número o5.

(Estos preliminares se leerán antes del nüm. 55 56, 57. 58 y  5 9 .;En el ejercicio siguiente se ponen en práctica varias reglas de las explicadas, acerca del uso ó acertada com­binación de las letras de nuestra lengua.
A l número 60.Muchísimas personas que han frecuentado las escue­las de instrucción primaria, manifiestan en la mala ó ninguna acentuación de sus escritos, que no han apro­vechado las explicaciones de sus maestros acerca del acento escrito; y así es, que si hubiéramos de leer tal como son en sí los escritos de muchos sugetos, estos mismos se admirarían, al ver que decíamos lo que ellos no habian querido expresar por madio de la escritura, luego esta puede ser defectuosa, aunque las letras sean lo mas hermoso y vistoso.Entiéndese por acento escrito, aquella nota ortográ­fica que se pone encima de la vocal de algunas síla­bas largas.



— n —£ d toda palabra castellana hay una de sus sílabas que se hace mas fuerte, mas elevado, mas durable el tono de la voz, en comparación de las anteriores, <J posteriores ó entrambas. Atendida esta diferencia, la silaba mas durable se llama larga, y todas las demas de la misma palabra breves; pero según sea la primera si­laba la mas durable, la segunda ó la tercera, contando siempre de derecha á izquierda, entonces la palabra «e llama aguda, regular, ó común, y esdrújiila.Palabra aguda es aquella, cuya primera sílaba, de derecha á izquierda, es la mas durable.Palabra regular 6 co77iun es aquella , cuya segun­da silaba es la mas durable.Palabra esdrüjuta es aquella, cuya tercera silaba es la mas durable.La sílaba mas durable siempre aparece en la pri­mera, en la segunda ó en la tercera sílaba de toda palabra, pero siempre de derecha á izquierda: mas es-, to no quiere decir, que siempre se. haya de tildar ó acentuar la sílaba mas durable, porque entonces la escritura present.aria cierto desagrado con tanto acento escrito. Asi es, que solamente teniendo muy presen­tes las reglas que sobre esto tía In gramática y ha­ciendo con frecuencia sus debidas aplicaciones, conse­guiremos una buena acentuaclofi escrita.El ejercicio siguiente llene por objeto acumular pa­labras monosílabas, las cuales no se acentúan, aunque verdaderamente son silabas largas; y aunque en su nú- mero plural algunas monosílaba'» quedan convertidas



- 23 —en regulare» terminada» en consonante , tampoco »• acentúan, porque la regla del singular es estensiva al plural.
P reven c ión  in teresan te  a toda la  sección.

E n  toda la acentuación ü ortografia acentualiva t$ 
dictarán grupos- de dos, tres, y  aun de cuatro pa?a- 
Bras, según sea el materialismo de estas ; por consi­
guiente ,  debe fijarse la. atención en retener en la me­
moria las palabras que pertenezcan á cada grupo; pues 
asi condene hacerlo, tanto para evitar [repeticiones, 
como para acostumbrarse á retener mayor número de 
palabras dictadas..

A l número 61.
{Estos prelimmar.es se leerán antes del nùmero 61 y 62.)Aunque hemos dicho que las palabras monosílabas no se tildan ó acentúan, hay algunas palabras de esta clase, que por ser de significación equívoca, deben acentuarse en una de sus significaciones; pues todos podemos conocer, que el mi de m i casa y el mi de se interesan por tni, no son de igual significación. Así las palabras monosílabas él, m í, ti, tú, si, pronombres; 
dáf dé, di, del verbo dar; sé de saber; v i, de ver/ vé, de ir; á , é, ó, conjunciones; á, preposición; té, siendo sustantivo, y qué en sentido interrogativo ó admira­tivo, siempre deben acentuarse.



..............
A l número 62.

{Loi pnliminares del número 61.)
A l número 63.

[Estos preliminares se leerán antes del número 63 
y  64.)Las palabras regulares ó comunes terminan ya en vocal ya en consonante, como cama, tintero, mártir, 
cadáver.Cuando una palabra regular termina en una vocal ó en diptongo en ia, ie, io, ua, uo, no se acentúa la silaba mas durable, que es la segunda de derecha á izquierda. Así es, qne ni el ca de cama, ni glo de 
gloria jamas deberán acentuarse. Las terminadas en diptongo ca, eo, se acentúan en la sílaba anterior al diptongo.Los plurales de estas palabras, como camas, glo­
rias, tampoco deben acentuarse, porque la regla del singular es estensiva al plural.E l ejercicio siguiente pondrá en práctica lo explica­do en estas reglas.

A l número 64.
[Los preliminares del nüm. 63.)

—  2 4  —



— 25 —.4/ número 6o.
[Eslos preliminares se leerán antes del nùmero 65, 66 y  67.)Las palabras agudas terminan como las regulares, esto es, unas veces en vocal y otras en consonante, co­mo mamá, Matará, jabón, pantalón.Toda palabra aguda terminada en vocal, se acen­túa en su sílaba mas durable, que es la primera de derecha á izquierda, como se vé en mamá. Matará.Cuando una palabra aguda verbal terminada en vo­cal, como marchó, recibió, recibe al fm algún pro­nombre, como marchóse, recibióla, de aguda sin el pronombre, queda convertida en regular con la adi­ción del pronombre, pero no por esto pierde el acen­to escrito que tenia siendo aguda, como puede ob­servarse en marchóse, recibióla.El ejercicio siguiente pondrá en práctica lo explica­do en estas reglas y en la clase de gramática.

Á los números 66 y  67.
(Los preliminares del núm. (y^.J

A l número 68.Las palabras agudas terminadas en consonante, co­mo mantón, pantalón, gaftan & c ., no se acentúan en su sílaba mas durable, que es la primera de derecha á izquierda, como sucede en el ton de mantón, en el 
Ion de pantalón y en el han de gaban.



— -20 —El ejercicio siguiente pondrá én práctica lo explicado en esta regla y lo prevenido en la clase de gramática,
Á í número 09.Las palabras agudas, siendo verbales, terminadas en 

an y as de los futuros imperfectos ó absolutos, y cualquiera otras terminadas en consonante que pue­dan hacer dudoso su significado ó pronunciación, lle­van siempre escrito ei acento.El ejercicio siguiente pondrá en práctica lo expli­cado en esta regla.
Á l número 70.Las palabras regulares terminadas en consonante, llevan escrito el acento en su sílaba mas durable, exceptuando de esta regla los apellidos de personas que terminan en z y en es, las voces verbales acaba­das en s, y algunas otras de la misma terminación según el uso de muchos escritores distinguidos. Ejem­plos: crisis, virgen, árbol, & c ., siempre llevan es­crito el acento; pero Góm ez, Cervantes, amas, escri­

bes , lejos , antes , jamas.El siguiente ejercicio pondrá en práctica lo expli­cado en esta regla.
Á l número 71.Todas las palabras esdrújulas llevan escrito el acento en su sílaba mas durable , que es la tercera de dere­cha á izquierda, como ángeles, propósito, &c.



A veces hay palabras esdrújulas, que llevan fiscríto el acento en su sílaba cuarta ó quinta; pero esto no es mas que á consecuencia de habérseles añadido otras palabras, como sucede con ciertas palabras verbales y adverbiales, según se ve en habiéndosele, bárbara­
mente , &c.El ejercicio siguiente pondrá en práctica lo expli­cado en esta regla y en la clase de gramática.

A l número 7'2.En las palabras que terminan en dos vocales sin for­mar diptongo, como cirujia, sabiduría, cada vocal per­tenece á distinta silaba, siendo la mas durable la segun­da de derecha á izquierda; y aunque por la regla dada al tratar de las regulares terminadas en vocal, no debie­ran acentuarse, siendo de tales terminaciones siempre se acentúan, á fin de no confundirlos con los diptongos.Esta regla tiene excepciones, que deben tenerse muy presentes; y son: que las palabras verbales aca­badas en dos vocales no formando diptongo; las pala­bras acabadas en ae, ao, ea, eo, oa, oe, oo, sin diptongo y todas las palabras bisílabas jamas deben acentuarse: á no ser que sean agudas algunas de las que aquí ha­cemos referencia. Por lo tanto, había, habría, escribía, 
escribiría, Timoteo, Dorotea, Wenceslao, rio, tia, frió, & c ., nunca deben llevar escrito el acento.El siguiente ejercicio pondrá en práctica cuanto lle­vamos dicho en esta regla.



—  2 8 —
DE LOS SIGNOS PUNTUATIVOSANTES DE PRACTICAR EL NÚMERO 73.

Puesta la sección ante un tablero negro de la da- 
se de aritmética, cada 7iino irá sucesivamente for­
mando iodos los signos, hasta formarlos con exactitud; 
y asi formados, cuando la misma sección vuelva á ocu­

parse en el dictado, entonces lodos los ñiños los prac­
ticarán simultáneamente en el papel, pero siempre en 
uno y  en otro caso, bajo viva voz del niño que haga 
las veces de instructor dictador. (Léase lo siguiente ante el tablero negro.)Antes de ocuparnos en el uso ó empleo de los sig­nos de puntuar, formaremos en el tablero negro todos aquellos que comprende la puntuación.La puntuación es observada naturalmente con mas ó menos exactitud en las conversaciones mantenidas atún por gentes (jue no han asistido á las escuelas: luego esta naturalidad debe aparecer representada en el len­guaje escrito, para que este corresponda al hablado, á fin de que los pensamientos expresados no queden confusos.La puntuación en la escritura es sumamente necesa­rio; porque así como á veces una palabra escrita con 
h ó con u, con g ó j ,  con h ó sin ella, con acento escrito ó sin él, representa diferente idea; del mismo modo si en el lenguage escrito faltase la puntuación ó



— 29 —bien esta fuese defectuosa, los sentimientos, pensa­mientos y voluntades, expresados por medio de la es­critura, serian unas veces confusos y otras encontrados.Los signos de puntuación seguo queda explicado en la clase de gramática, son once, de los cuales vamos ó ocuparnos práciicamente, excluyendo de los once, el guión mayor y el párrafo; pero antes de poner en prác­tica dichos signos, será muy conveniente ejercitarse en su formación, primeramente en el encerado ó tablero negro, y después en el papel. fVáyanse dictando en 
el encerado.JComa................................................................................... 9Punto y coma.............................................................. ;Dos puntos...................................................................... :Punto fínal............................................................................Punto de interrogación ó interrogante. .Punto de admiración ó desiderativo. . . ¡1Puntos suspensivos..............................................................Paréntesis....................................................................  ()Guión mayor...........................................................Comillas........................................................................Párrafo.......................................................................... §

Form ación do Ioa signos do puntuación en e l papel.Los signos de puntuación como tenemos dicho, son once, yson los siguientes: CVáyanse dictando en el papel.J

('Eslospreliminares que siguen, se leeránantesdelnú- 
mero 73, 7 4 ,7 5 , 76, 77, 78, 79, 80, 81, 82, y 83.)



— 30 —
A l número 73.Empicaremos !a coma: 1 ." , cuando en la oración haya una sèrie de nombres, adjelivos, verbos ó adver­bios, menos cuando entre algunos de ellos medie una conjunción, á no ser que sea redundante; 2 .° , se divi­den con la coma las proposiciones de una frase com­puesta, las incidentes explicativas, las colocadas en un órden inverso, y aquellas en que sin la coma aparece­ría confuso el sentido; y 3 ." ,  usaremos la coma antes y después de todo intercalar y apòstrofe.Aunque la mejor regla pura la puntuación es la ob­servancia de escritos correctos sabiendo analizar lógi­camente, no obstante el ejercicio siguieiite| nos mani­festará la necesidad de puntuar según las reglas dadas y las explicaciones de la clase de gramática.

Preuncion inUresanie à toda (a sección.Los grupos de palabras que se dictarán en toda la puntuación, serán de mayor número de palabras que los de la acentuación; así pues, haya mucha atención en retener lo que se vaya dictando, á fin de evitar las repeticiones y de acostumbrarse á escribir al dictado mayor uúmero de palabras.
Á los números 74, 75, 76, 77, 78, 79, 80, 81, 82 y 83.

(Los preh'minares del núm. 73.)



Á l número 84.
{Estos preliminares se leerán antes del número 8 í , 85, 86, 87, 88 y  89.)Su empleará el punto y co?na para separar las pro­posiciones semejantes de cierta estension; para separar dos proposiciones que se oponen ó comparan entre sí, y para separar las parles principales de cualquier enunciación, cuyas partes subalternas exijan la coma.Aunque, como hemos dicho, la mejor regla para puntuar es la observancia de escritos correctos, apesar de esto el siguiente ejercicio nos manifestará la necesi­dad que hay de emplear el punto y coma, según lo explicado y lo expuesto en la clase de gramática. '
Á los números 85, 86, 8T, 88 y  89.

(Los preliininares del nüm. 84,^
A l número 90.

[Estos preliminares se leerán antes del número 90, 91, 92, 93, 94, 95 y 96.)Se ponen dos puntos cuando se citan palabras l i ­terales de otro autor; después de aquellas proposicio­nes, que sucediéndose unas á otras forman por sí per­fecto sentido gramatical, pero que entre todas forman un todo lógico; después de aquella proposición senta­da como general, pero esplanada en seguida por otras

—  31 —



— n ~que !a explican y comprueban; después de un com­pleto periodo, cuando siguiendo una proposición cor­recta, es deducción del mismo; y también se acostumbra poner dos puntos después del muy señor mioy apre- 
cmble amigo & c ., con que se dá principio á las cartas.Aunque la observancia de escritos correctos es la mejor regla para bien puntuar, el ejercicio siguiente nos manifestará el caso de emplear los dos puntos, según lo aquí expuesto y lo explicado en la clase de gramática.

Á  los números 91, 92, 93, 95, 95 jj 96. 
Idem .

A l número 97.
[Estos preliminares se leerán antes del número 97, 98, 99, 100, 101 y  102.)Se usa el punto final para distinguir toda frase, cu­yo completo desarrollo està terminado.E l ejercicio siguiente pondrá en práctica lo expli­cado en esta regla y lo expuesto en la clase de gra­mática.

Á  los números 98, 99. 100, 101 y 102.
[Los preliminares del nüm. 97}



— 33 —
A l número 103.

{Estos preliminares se leerán antes del nùmero 103, 104, 10o ij 106.)El aparte se usa en los escritos, cuando después de terminada una frase de completo desarollo, se va 
Ù pasar á diverso ás.untor, ó bien á- considerar el mis­ino bajo un aspecto diferente. En tal caso, debe prin­cipiarse A escribir en otro renglón, aunque el ante­rior haya quedado sin acabar de escribir, principian­do el ojiarte mas adelante ó hácia la derecha que los otros renglones.El siguiente ejercicio pondrá en práctica lo ex­plicado en esta regla.

A los números lOd, 103 y  106.
{Los preliminares del número 103.)

A l número 107.
{Estos preliminares se leerán antes del nùmero 107 108 y  109.)La interrogación ó punto interrogativo se emplea al principio y al fin de las frases interrogativas ó excla­mativas, pero escribiéndose dicho signo á la inversa siempre que vaya al principio. Si las interrogaciones, son muchas y breves, la primera llevará el signo in­terrogativo al principio y al fin, pero las demas bas­tará que solo lo lleven o! fin.



— ;ì 4 —E l siguiente ejercicio pondrá en práctica lo- ex- pilcado en esta regla.
Á los números IOS ij 109.

{Los preliminares delnilmero 107.)
A l número 110.(Esíos preliminares se leerán antes del número 110, 111, 112, 113 y 114.)La admiración ó punto desiderando se emplea al principio y al fin de las frases que manifiestan deseo, ó expresan sorpresa, indignación, ternura, piedad, alegría & c ., escribiéndose también á la inversa cuan­do va al principio.Lo que hemos dicho de las interrogaciones cuando estas son muchas y breves, decimos igualmente de las admiraciones.El siguiente ejercicio pondrá en prácttca lo expli­cado aquí y en la clase de gramática.

A los números 111, 112, 113 y 114.(los preliminares del núm. 110.^
A l nmero 115.

(Estos preliminares se leerán antes del número 115
y lio.)



Se emplean los pimíos svspensiros cnanilo conviene dejar incompleta una frase.El siguiente ejercicio pondríi en práctica lo que acabamos de explicar.
A l número 116.

{Los preliminares del número 115.)
A l número 117.

ÚEslos preliminares se leerán anles del número 117, 118, 119, y  120.)
Las comillas se emplean antes do la primera pala­bra de una cita y después de la última de ella, es­cribiéndose á la inversa al principio de la cita. A ver ces se emplean antes de cada renglón de toda la cita.Ei ejercicio siguiente pondrá en práctica lo explica-, do en esta regla.

Á los números 118, 119 y  120.
{Los preliminares del número 117.^

A l número 121.
(Eslos preliminares se leerán anlcs del mtm, 121 122 y  123.)Emplearemos el paréntesis para incluir dentro de él ciertas palabras o proposiciones, que aunque4



— 36—pueden separarse de la frase principal sin alterar su sentido, la hacen mas clara.. E l siguiente ejercicio pone en práctica lo que en es­ta regla dejamos explicado.
Á  los números 122, y  123.(los preliminares del número 121.)

A l número 124.
[Estos preliminares se leerán antes del nüm. 124, 125, 126 , 127,128, 129,130 y 131.Cuando escribamos poesías pondremos letra mayús­cula al principio de cada verso, y cada verso en di­ferente renglón. En esta forma, pues escribiremos el ejercicio siguiente, que se dictará de verso en verso.

Á los números 125, 126, 157, 128, 129, 130 
y  131.

[Los preliminares del nilmero 124.)
A l número 132.

[Estos preliminares se leerán antes del número 132, 133 y  134.)A l escribir en forma interrogativa, esto es, por pre­
guntas y respuestas, antes de cada pregunta unas ve­ces suele ponerse la letra mayúscula P y punto final.



— 37—que quiere decir yo pregunto ó simplemente pregun­
to', y antes de la respuesta la mayúscula R y también el punto final. que quiere decir yo respondo ó simple­mente respondo. También la respuesta suele escribir­se en aparte. Según pues, queda explicado, practica­remos el ejercicio siguiente, dictando en una vez toda la pregunta y en otra toda la respuesta.

Á  los números 133 y 134.
{Los preliminares del número 132.)

Á l número 13d.
{Estos preliminares se leerán antes del número 135 136 y  137.)También suelen escribirse los interrogatorios sin po­ner la p y r de pregunto y respondo, escribiendo lo de­mas como en los ejercicios anteriores. Así, pues, es­cribiremos el ejercicio siguiente. ̂ los números 136 y 1 3 7 .

(Los preliminares del número 135.)
A l número 138.U s  mierrogaíorios lambien suelen escribirse, a d e  mas de suprimir la p y r . poniendo la respuesta é con­tinuación de la pregunta, pero distinguiéndose bien la una de la otra con el signo de interrogación y la,



— 38—iniciales mayúsculas. De este modo. pues, vamos á practicar el siguiente ejercicio.
A l número 139.

{Estos preliminares se leerán antes del nùmero 139, 140, 141, 142, 143, 144 y  145.Cuando escribamos en forma de Íísía, formaremos columnas rectas con la palabra, palabras ó cantida­des numéricas que hayan de constituir los pequeños, medianos ó grandes renglones. Así es como practica­remos el siguiente ejercicio , poniendo en cada ren­glón lo que en una vez se dicte.
k lo s  números l í O ,  U l ,  li2 , 143, 144 y 145.

{Los preliminares del número 139.
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PRIMERA SECCION

PRINCIPIOS DE LA ESCRITURA, ALFABETO, SILABEO Y PALABREO AL DICTADO.
l\úiiicro f.”

Principios de escritura según Ilurzaela.

P r i m e r  e j e r c i c i o .  2.® 3 . ° 4 . °c ’ 2 . 0 3 . 0 4 . 0 1 . 0
3 . 0 4 . 0 1.0 2 . 0á . o 1 . 0 2 . 0 3 . 04 . 0 3 . 0 2 . 0 1 . 04 . 0 2 . 0  ■ 3 . 0 l . ó3 . 0  ■ '2 .0 1 .0 4 . 0
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IVúniero

Radicales.1.« íi.® 3.® 4.«2.® 3.® 4.® 1.«S.a 4.® 1.® 2.®4.® 1.® 2.“ 3.®4.® 3.® 2.® 1.®4.® 2.® 3.® 1.®3.® 2.® 1.® 4.®
NiiMicro 3."

Derivadas de ¡a primera letra radical.

u, ,t, 1, y, j, f,
1, j, f, I, 
b, u, t, f,
b, u ,  ]y .  j

h
i,

i, t, 
I, t,

f,
t,y^U ,

b,
1 ,
1,
f,
i.



\iimero 4.'—  41 —
Derivadas de la segunda radical.

r, n, m, h, p,
n, h, m, p, r,
h, r, m, p, n,
p, h, m, n, r.

IVi'inicro 5/
Derivadas de la tercera radical.

C, a, d, q. g
a, ĝ d, q. c
g. c, d, a, q
q, g. d, a, c



Ní'íBsaer« fil.”
Derivadas de la cuarta radical é irregulares.

0, C, e, S, V, X, Z,
C, S, X, Z, C, V, e,
S, X, 0, c, y , e, s,

Oí e, y ,  c, z, S,
V, S, C, C5 0.

]̂ s'im<»ro y."
Alfabeto.

a, c, b , ch ,
d, f, e, g,
h, j. i, 1,
11, m , n, ñ,
0, q . p , r,

S, ■ V, t, u ,

Xí q^ J í z-



IVúmero

Árliculaciones direclas ó preventicas.La, bi, Lo, be, bu,di, do, de. du, da,fo, íi, fu, fa. fe.ja, jw. j'. jo. je-Ya, vi. YO, ve. vu.Ji, lo, le. lu, la,lio, lie, llu, lia. Ili,me, mu, ma, mi, mo,lUl, na, ni, no. nc.ña. ñi, ño, ñe, ñu,'
VU po, pe, pu, pa.se, su, sa. SI, so,tu, ta, ti, to, te,vu,o y yi. yo. ye.ado, ala, allá, allí,amo, año, ave, ; ayo,



— ueje, ella, eso, evo,ida, ira, iba. oda,ocho, ojo, oro. osa.bula, dama. dedo. dije,duro, fama. fecha, fila,chalo, chiva, jefe. jiba,joya, jota, chufa. jiro.lado. lujo. malo, mono,moda, ínula. nada. nido,nube. ñudo. pala, pena.piso, pomo, puja palo.solo, suyo, taba, tela.sebo, sino, vano, vela,yema, yeso, tala. teme,tino. tomo, tiña. tubo.
^ l i n i e r o  9 .°

Arliculaciones indirectas ó modi^cativas.a, h 0, e, U,il, ol. el. ul, al,OS, es, US, as, is,en. un, an, in, on,ud, ad. id. od, ed.



■/io —ir, or, er, ur, ar,oz, ez, uz, az, iz.ep, up, ap, ip, op,ut, ai, it, ot. et.alba, alma, alto, ante,apto, arnfia, arpa, arte,aspa, asta, etna. irse,orbe, orla, orlo, unto.olmo, andò. ente, estealta. asma, ancho, hastaanda, asno. alda, urna.isla. onda, horca. horma
Nùm ero IO .

Articulaciones directas é indirectas.laud, leer, peón, peor,real, reir, soez. fiar.piar, liar, rial, loor,vean. ríes, tíos, león.sal. sol, pan, tal, van.dar, mar, dos, por, las,mas, tos, vos, sed, ten,van, ser, mil, vil, fin.



—  46fardo, felpa.jalma. fusto,listo, lonja.ninfa. norma.burlar. birlar,ctiistar. dardos.fardos, formar.lumbrar, mortal.raspar, romper.sentir. soltar.tostar, fundir.yantar. marchar.

firma,jiste,llanto,pasto.
forma,lerdo,menta,posta.baldes, beldad,dentar, distar,jornal, lindar,multar, portal.saltar, silbar,tambor, tentar,verdad, virtud,bastón, balcón.

I\H iiicro  11.

Sílabas de contracción.bla. bli, ble, blo. blu,fli. fie, flo, flu. ila,pie. pío. plu, pía. pii.bro. bru. bra, bri. bre.tru, tra. tri, tre. tro.brio, fria. ; bravo',- ^ tropa.pluma. brecha, - plano, plomo.flota, _ flecha, breva. flama.flojo, , trova,, frito, ■ trama.



— 47 —frase, farsa, piata,frote, forma, blusa,prado, parque, bledo,presa, percha, flaco.
palmo,bulbo,belga,falsa.bran, brin, bien, bron, blun, fris, fres, flor, frus, fras,prel, prol, prul, pral, pril,tros, trus, tras, tris, tres.blando, plancha, pronto, trampa, frontal, Mondas, prensa, fresno, frente, plantas, prisma, traste, troncho, brindar, blandir, planton.

IVúntea’O
Directas, indirectas y  de contracción.abate, aleve, anillo, apodo,badana, balija, bisoño, dádiva,enano, fachada, humano, límite, maleta, manada, mínimo, modelo, otoño, pasivo, pelota, penacho, semana, senado, bólido, tamaño,título, tomate, lomado, tufado.



baldosa,símbolo,lombarda,tránsito,aprender,neblina,palabra,distrito,adentro,

despojos,término,turbante,traspaso,fábrica,ofrenda,pesebre,emblema,cabestro,

48 — hormilla, vestido, tempestad, tribunal, labrador,sublime,problema,estrecho,desastre,

pámpano,fantasma,bramante,ablandar,ladrillo.fúnebre,pretina,imprenta,estambre.rtúmero 13.
Diptongos.bien, fiel. quien.piel, sien, cien,miel, dios. cuan,bautismo, adeudar, aduana, amianto, espuerta, hediondo,idiota,fastidio, oleada,quietud, andamio, abundancia.



Número 44.
Palabras en que concurren las silabas ce, ci; co, co, cu; que, <iui; ga, guc, gn¡, g«, gu; za, zo, zu, güc, güi«

g u í . 
z a , que, güe, ra, rru,caza, zumo, galo, cuido, zorra,

g a je ,gozo,

y ra, r e ,. . .  rra, rro . ,
gue, ge, gu, ga,CI, ce, zo. zu.co. cu, ca, qui.güi, ge, gi. cue,re, ro, ri. ru,rn, rra, rre, rro.cera, cita, zona.guerra, raza, guiso,quema, quina, cuna.cuero, guapo, cola.raja, coro, cura.ilaga, gorro, giro.cuya, zoco. fuga,



rizo, — 50 — rico, biga. yugo,queso, zaga, higo, celo,loco. cena, zopo, rezo.quicio, zafio. agua, ceno.recio. cauce. luego. ocio,cielo.gaita. zueco. guapo,ciego, cuota, cauto sucio.zaino. reina. cieno, causa.ganso. colcha, rancho. gorras,marzo, caldo. gasto, canto.cerca, zorzal, zanja. gancho,corte. guinda. concha. zarzal.cisco. corzo. barco. corral.acial, igual, acción, ciencia, cuarto, cuesta, contigüidad, ciento, ciervo, zaguan, facción, cuerpo, mocion, marcial, rancio,
canción,cuestión,guante,ración,morrión.crea. cria. greca. greda,darin, lacre. regla. magro.grano. clavo. gruta. globo.clara, cruces. crudo, crasôcrema. grillo. clave. grulla.



- : í i  —acasô  acra, arroyo, cisura,códigô  corona, ciibico, decágramo,docena, dorado, dozavo, dureza,porrazo, fatiga, íigura, galera,'gacela, guisado, liazaña, hechizo,liogaza, líquido, guerrero, ropero.lucero, agüero, quesero, oruga,orujo, párroco, parola, paquete,pechuga, pereza, dulzura, i’áfaga,i’ecalo, moreno, remojo, receiia,rimero, segado, seguido, tarubo,vaqueta, vcgiga, tomiza, tocayo.criminal, grandeza, declinar, eclipse,lúbrica, azafran, zozobra, cicatriz, cluquiilas, almizcle, sepulcro, insíruceion!IViÍBtii'ro Í5 *
Mayúsculas. "J , 11, P , B ,r , T , I , Y ,A , N ,^ A l , C ,E , G , r , S ,

i ) , I I , 0 , Q ,V , u , X ,5 Z .



Aii icelo, Benando, Cecilia,Daroca, Euslaquiü, Facundo,Genaro, Horacio, Inocencio,Jacobo, Luciano, Mauricio,Nicasio, Orense, Paquilo,Querubín, Remigia, Solero,Telémaco; Urdax, Vicente;Zacarías.
Madrid, abogado; caridad, azulejó.bagatela. Celedonio, bodeguero; comunero.epiceno, finiquito, Bernardo, fugado.galápago. hechicero; heredero; Sevilla,ilícito, lacerado. inaculoso. Toledo,nacarado, oficina. oráculo, pagadero,Isabe), segunda, ramillete, nacional,recámara, Aragón, abraza. Teruel,Huesca, Zaragoza, heroica. sutileza,Cataluña, trabajadora. Logroño, abundancia.borrachera, Málaga, candidez, Barcelona,fortiGcada, hostilizado, imprecación; pragmática,Dios.



CIMBTl SECCION.

« 2 Í ^ 'O G 55A r a A  A 3 .ii‘\ 55a-;'í'0c \ ,
AíiBDioro 35$.
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rOB e n ig n o ,b e r lin aq u eded o sg o b ie r n oc o n d u c to r .

s e g ú n -p r e ­ta np r e ­s e rc a b a llo sd eE n

m e d ia n o  l la m a d o  u n ad i b u j a d a ,  e l  c a s o  p o rb a jo  e l  b i z a r r oi n t e r i o r  o s l a b a n  r e p r e s e n -  d o s  s e ñ o r e s  c o n  b u e -y  l a r g o s  b i g o t e s ,  y  d o s  n iñ o s  q u e  s e  b e s a n d o ,  t e n i e n d o  d e ­d e  d o n d e  e s t a b a n  s e n -  q u e  e r a  u n a  b a jau n  b i c h o  c o m o  b a ­c o n  n n  b a r r i l i t ol o s  b u e n o s  s e ñ o r e s  s e  e n  r e b a t i r l e  c o nb a s t o n e s .t e r c e r o  d  m e n o r ,l l a m a b a  B a l b i n o ,  q u is o
ta n

á  u n  b a b ia  e n  poro b ie nn in g u n o  d u d ab ala b ilid a d  q u e D o n  B e r n a r d o , s e  lla m a b aq u e d ó  t a n

n o t a b le  l ac o n s i g u i ó  i m i t a d o ,  d e  l a  r e p r e s e n t a b a .q u e  asíe l a b u e lo ,s a tis fe c h o  de

q u eim i-b o b op o h l a -s a c a r -q u én o -



C 3  —lo s b u e n o s d i b u j o s  q u ele h a l) ¡e n p r e s e n t a d o  s u str e s n i e t e c i t o s , q u e  álo d o s p r o c u r ó p r e m i a r  d ec ie r t o m o d o p a r a  q u en i n g u n o ( ju e d a s e d e s c o n t e n t o .
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b u e n  p a d r e  q u eI r e s  b o n d a d o s o s  h i jo s  b u e n a  e d u c a c i ó n  q u e  r e c i b i d o ,  q u is od i a ,  c u a l  d ep r a c l i c a b a  e n  a q u e ld ia  m e jo r  a c c ió n  c o n  s u s  s e m e j a n t e s ,  l i a b i a  p r o m e t id od e  d i e z  ye n c u a d e r n a d o s  e n  d e  c i e r t a s  o b r a s

Un n ia  lab i a n  c ie r t o  t r e s  in o  r ae fe c t o  b i b l i o t e c a  t o m o s  f i l e t e ,  a c a b a l i a n  e d u c a c ió n  N o  c a b ie n d o  y  b o n d a d o s oB o n i f a c i o ,  ■ q u e  i n a b a  e l  é l  fu e s e  g a d o  c o n

d eé p u b l i c a r s e  i n s t r u c c i ó n ,  e n  e l  c o r a z ó n  a s i  s e  m a y o r ,  e l  s ie m p r e  b ie nb u e n a s  v

l e -p o rh a -s a b e rlo sin i s -p a -A1u n ao c h ot a ­ques o b r e
p ia d o s odel ! a -q u ea b r i -abun-
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(mlhmadon y iiìfjne la misma ankdota. 

I s a b e l ,  m n c h a c b a  d e d o c ea n o s  '  d e  lo st r e sá  p a s e od a s  la s  d e ja b a  lae n  q o os a l id o  d e  —  . ,a l g u n o s  n u b a r r o n e s  y  a m e n a z a b a n  un a b u n d a n t e  a g u a c e r o ,  s e  r e ­t ir a r o n  e n  u n a  b e l l a  q u i n t a ;  y  a l  ii ’ aa s ie n t o  e n  u n o  d eb e l l o n e s ,  o b s e r v ó ,  q u eu n o s  d e  a q u e l l o s  • b o n i t o s  a s ie n t o s  e s t a b ae n
in ie n d o  m a s  e d a d ; p e g a r  c ón o c e r ,b ól at e n i a ,c h at o s

m u c h a c h aV  la  m e n o r  h e r m a n o s ,  a c o s t u m b r a b a  ir  c o n  s u  m a d r e  t e ­l a r a s  d e s p u é s  q u ol a b o r .  b ú a  t a r d ed e s p u é s  d e  h a b e rc a s a  se  p r e s e n t a r o n
b u s c a r  i o s  p a -  s e n t a d a  .  b u e n o s  d u r -u n ao

m a s
m a sl o s
p e r o

m e n o se l l al a b i o s ,p a r a t o d ar e c o n o c e r

m u c h a c h a  d e  s ins ep o d e r las ee nolj ó v e n  m a s  ' e n e m i g a  p o r q u e  s a b i a  c o n  p r o b a b i l i d a d ,  le  d e s e a b a  m a l e s  h a y  q u e

jIOCOs u  d e s -  a c e r -  c o -  t u r -  . e l l a  q u e  m u -  c u a n -  d e s e a r .



—  6 7 ™A r r i b ó  e n t o n c e s  i i n  b i r l o c h o  l o s  p r i m e r o s  á r b o l e s  d e  q u i n f a ,  é  I s a b e l  p o r  e l l o  s e p a r ó  d e  a q u e l  p u n t o ._ D o s  m u c h a c h o s  q u e  p o c o  c í a  h a b í a n  a r r i b a d o ,  h ic ie r o n

ál as e
h a -u n ad e

yd ec o -
h o g u e r a  c o n  u n a s  r a í c e s  t r é b o l  y  o t r a s  y e r b a ss u s t a n c i a s  c o m b i i s l i b l e s ,  q u e  in t e n t o  h a b í a n  b u s c a d o ;  m a sl a  t a r d e  e s t a b a  b o r r a s c o -a l  m o m e n t o  l a  t e m p e s t a da r r o j o  a l  p a b e l l ó n  d o n d e  d o r m í a  c o n t r a r i a  d e  I s a b e l  u n a  p o r c ió n  d e  l a  h o g u e r a ;e n  c u a n t o  a q u e l l a  l o  v i o ,y  c o n c i b i ó  e l  p e l i g r o  e n  q u e  e s t a b a   ̂ l a  j o v e n  d o r m i d a ,  c o r -  á  l i b e r t a r l a  d e l  p e l i g r o  c o r r í a  p o r  l a  i n ­d e  lo s  m u c h a c h o s .  I s a -  c o m o  h u b o  l l e g a d o  álo s  b o r d e s  d e l  p a b e l l ó n ,  s o l o  l a  c a b e z a ,  y  q u e  y a  e lá  q u e m a r l e  p r e c i p i t ó ,  y  q u e  l e  f u és u q u e

l ag r a np e r o
e n  q u ed i s c r e c ió n  b e l  a s i
h ie n d o  v i s t o  g o  p r i n c i p i a b a  v e s t i d o s ,  s e  m e j o r  m o d o  s i b l e ,  l i b r óu n a  d e s g r a c i a , .a e n e m i g aa

a l a r -  l i a -  f u c -  lo s  d e l  p o ­d e  n os e r  I s a b e l  t a n  c a r i t a t i v a ,  i n d e f e c -



—  68 —l i b l e m e n t e  , .  h u b i e s e  p e r e c i d o .D o u  E u s e b i o ,  q u e  a s í  s e  l l a ­m a b a  e l  p a d r e ,  v i e n d o  q u e  s i  l a u d a b l e .  e r a  l a  a c c i ó n  d e  I s a ­b e l  ,  i g u a l m e n t e  l o   ̂ e r a n  l a s  d el o s  o ír o s  d o s ,  ,  h i z o  c o m ú n  l ab i b l i o t e c a ,  y  a d e m a s  c o m p r ó  p a ­r a  B o n i f a c i o  u n  a t l a s  h i s l ó n c o  u n i v e r s a l  d e  g e o g r a f ia ^ ,   ̂ . p a r á  _ B a ­s i l i o  u n  d i c c i o n a r i o  b i o g r á f i c o  u n i v e r ­sal y p a r a  I s a b e l  l a  B i b l i a .
^ l i m e r o
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L o s  p r e c e p t o s  d e  l a  l e yd i v i n a  s o n  d i e z ,  y  s o l o  _  ̂ n o s  d e b e  m o v e r  à  s u  c u m p l i m i e n t o  e l  h a b e r  s id o  d a d o s  p o r  u n  D i o s  t a n  c a r i t a t i v o ,  c o m p a s i v o  y  d a d i v o s o ,  p o r q u e  t o d o   ̂ p a r a  e lh o m b r e  h a  s id o  c r i a d o .  A s i  p u e s ,  d e b e m o s  e v i t a r  e l  m a s  p e q u e ñ o  d e s c u i d o ;  a n t e s  p o r  e l  c o n t r a r i o  d e b e m o s  ; o b s e r v a r l o s  m u y  e x a c t a m e n t e ,  p o r q u e  s i  s o lo  c u m ­p l i é r a m o s  c o n  lo s  n u e v e ,  e q u i v a l ­d r í a  a l  c u m p l i m i e n t o  d e  n u e v e  c ie n t o s  n o v e n t a  y  n u e v e ,  s i  s e  . n o s  h u b i e r a n  d a d o  m i l .  E s t o



— G o ­e s  ■ I a n  v e r d a d e r a m e n t e  p o s i t i v o ,  q u e t o d o s  lo s  h o m b r e s  m a s  r e l i g i o s o s  e s t á n  p o r  la  a f i r m a t i v a .
tV ií in c ro  2 7 .

Conlinuacion,

D o n  V a l e r o  V a i v e r d e  n a t u r a l  d e  u n a  v i l l a  c e r c a  d e  V a ­l la d o l id  ,  y  v i u d o  d o  d o ñ a  V a ­le n t i n a  V a l l e j o  n a t u r a l  d e  c e r ­c a  d e  V a l e n c i a ,  d e s p u é s  ‘d e  v e i n t e  a ñ o s  q u e  h a b í a  e n v i u ­d a d o ,  s e  p a s c a b a  u n  d ía  c o n  s u s  t r e s  h i jo s  Y i c é n t e ,  V e r ó n i -y  V i c t o r i a  s e r v i a  d e  q u e  t e n ía n  E r a  a q u e l  y  n u e v e  d e
u np o re n t r a d a  á  d e  m u c h o  d ia  e l  n o v i e m b r e ;

c a  q u e  v e g a  l o r .  tee n  q u e  e s t al e b r a b a  e l  d i f u n t a  m a d r e ,  v e r s a c i o n e s  q u e  i n d i v i d u o s  e n  d ia  t a np i a t i v o ,  s e  r e d u e la n  àm ù t u a m e n t e ,  c u á n  v a n o s  p l a c e r e s  d e  e s t e  m u n d o ,p o c o s  v a l o r e s  l l e v a n  c o n s i g oH o s  q u e  v e r d a d e r a m e n t e  p a s a n

v i r t u o s aa n i v e r s a r i oT o d a sl l e v a b a n

s u  v i d a  e n v u e l t o s

v a l l e  u n a  v a -  v e i n -  d ia  O e - '  l a  c o n -  c u a Á b  ■ c o n l e m -  ' e x p l i c a r s e  s o n  lo sy  q u éa q u e -  lo d a

f a m il i ap o rl a sl o s

e n el v i c i o ,



f i á n d o s e  \ e n e s  d ob a s t a  E n  d om u d e c id o  m e n t e  n o s  d ém o s ,  q u e  b i a b a  s e ñ o r  p a r r o q u i a  h a c e r n o s

— 7 0 —t a n  s o lo  e ny  v a r ie d a d e s  d ev o l u b l e ,  l l e g a r  v e r d a d .p a r e c í a  p o r

lo s  v a i -e s t e  m u n -a u n  c u a n d o  v i v a ná  m u y  v i e j o s ,  d i jo  e l  p a d r e  c u a n -q n e  t o d o s  l i a b i a n  e n ­c o n s i d e r a c i o n e sr e l i g i o s a s ,  q u e  c o n s u e la  m e j o r  l a s  m i s e r i a s  e nR e c u e r d o ,  d e  e s t oe n  e s t ev i c a r i o
c o n t i n u óm i s m oú l t i m om a y o r

l aq u eq u ee ln o s

a l t a -  R c l i g i o n  n a d ie  v i v i -  p a d  l e ,  ha-
I r e g a r s e

j u e v e s  e l  e n  l ac u a n d o  s e  p r o p u s ov e r  c u á n  p e l i g r o s o  e s  e n -á  l a  o c i o s i d a d .  V a g a m u n d o s ,  d e c i a ,  p e r v e r t i d o s ,  q u e  s o lo  i n v e r l i s  l a  g r a n  v a l í a  d e l  t i e m p o  e n  a g r a v i a r  á  D i o s  y  á  v u e s t r o sv e c i n o s ,  t o d a v í a  e s  t i e m p o  d e  v o l ­v e r o s  l i á c i a  D i o s  y  p r o m e t e r l e  u no l v i d o  v e r d a d e r o  d e  lo d o s  v u e s t r o se x t r a v í o s ,  m o t iv a d o s  d a d ;  p r o m e t e d le  u n ad e n l e  p a r a  n u n c aá  a g r a v i a r l e .
p o r  la  e n m ie n d a  j a m a s

ociosi-evi-Yolver
«Carísimo, IV ú m cro  2 8 .

Conlinuacion.l e  d e c ia san Pablo



—71 —a p ó s t o l  á  s a n  T i m o t e o ,  t e  c o n j u ­r o  d e la n t e  d e  D i o s  y  d e  J e ­s u c r i s t o ,  q u e  h a  d e  j u z g a r  álo s  v i v o s  y  á  l o s  m u e r t o s  p o r  s u  v e n i d a  y  p o r  s u  r e i n o ,q u e  p r e d iq u e s  l a  p a l a b r a ;  q u e  i n s t e s  á  t i e m p o  y  f u e r a  d e  t i e m p o ;  q u e  r e p r e n d a s ,  s u p l i q u e s  y  a m e n a c e s  c o n  t o d a  p a c i e n c i a  y  e n s e ñ a n z a .  P o r q u e  v e n d r á  t ie m p o  e nq u e  n o  s u f r i r á n  l a  s a n a  d o c t r i n a ;á n t e s  b i e n  j u n t a r á n  m u c h o s  m a e s t r o s  c o n f o r m e s  á  s u s  d e ­s e o s ,  q u e  le s  h a l a g u e n  e lo i d o ,  y  n o  q u e r r á n  o i r  l a  v e r d a d ,  y  s e  c o n v e r t i r á n  ál a s  f á b u l a s .  V e r o  t ú  v e l a ,  t r a b a ja  e n  t o d o ,  h a z  o b r a s  d e  e v a n g e ­l i s t a ,  c u m p l e  c o n  t u  m i ­n i s t e r i o .  S é  t e m p l a d o ,  p o r q u e  y o  y a  v o y  á  s e r  s a c r i f i c a d o ,  y  s e  a c e r c a  e l  t i e m p o  d e  m i  m u e r t e .  H e  p e l e a d o  b i e n ,  h e  c o n ­s u m a d o  m i  c a r r e r a  y  h e  g u a r ­d a d o  l a  f é .  P o r  l o  d e m a s  t e n g o  r e s e r v a d a  l aj u s t i c i a ,  q u e  m eS e ñ o r  e n  a q u e lj u s t o  j u e z :  yá  m í ,  s i n ol o s  q u e  a m a n

c o r o n a  d ed a r á  e ld i a ,  e ln o  s o lot a m b ié n  ás u  v e n i d a .



la\ i l l aó
E dt a  v e s  c a r i o  b ì a c i o n ,  c o m is ió n  c o n  s e v e r a m e n t e  c e n l e .  S i l v e s t r e ,

— n —N ù m e r o  2 0 .
Continuación.

e s c u e la
entró
viernes

dem a y o r  c o m o  l o c a l  in t e n c i ó n  áV e n t u r a ,  n iñ o s

d eu ne l
la

c i e r -j u e -v i -
po-la

lac l a s ee l
que

v o c a l  d ed e  i n s t r u c c i ó n ,d e  r e p r e n d e rB i e n v e n i d o ,  V i -V i r g i l i o  yt o d o s  d en o v e n a  s e c c ió n  d e  la  d e  a r i t m é t i c a ,  p o r q u e  m i s m o  s e ñ o r  v i c a r i o  v i ó ,e n  l a s  v í s p e r a s  yd i a  a n t e r i o r  q u ef e s t i v o  p o r  v o t o  in c o m o d a r o n  à  s u sf e r v o r o s o s  c o n d i s c í -r e v o l o t c a r o n  v a r i a s  v e ­la  i g l e s i a ,  y  t o d a v ia

novenario del 
liaLia sido
de v i l l a ,
devotos V 
pulos;
CCS pord i e r o n  f u e r t e s  v o c e s  c o n t r au n o s  h o m b r e s  v i e j o s  ó  a n c i a ­n o s ,  q u e  c o n m o v i d o s  p o r  s e n ­t im ie n t o s  v e r d a d e r a m e n t e  r e l i g i o s o s  q u i s i e r o n  r e p r e n d e r l e s  c o n t r a  u n o s  m o d a le s  t a n  a t r e v i d o s  ,  q u e  o f e n d ía n  g r a v e m e n t e  ^ l a  S u -



v e r ,c a s aq u es i v oe nle sc o ná

— 7 5 —p r e m a  D i v i n i d a d  y  d i s t r a í a n  á  l o s  v e c i n o s  d e  s u s  d e v o c i o n e s .  D e s p u é s  d e   ̂ u n a  s e v e r a  r e p r e n ­s i ó n .  e l  s e ñ o r  c u r a  q u e  la  i g l e s i a  d e  D i o s  e n  la  e s p e r a b a ,  q u e  e no b e d e c e r ía n  a l  s e ñ o r ,  m a e s t r o  l a s . b u e n a s  a d v e r t e n c i a s  q u e  b a c í a  a c e r c a  d e l r e s p e t oq u e  b e m o s  d e  a s is t irlo d o s  l o s  o f i c i o s  d i v i n o s .

l e s  h i z oe s  lat i e r r a ,  y  lo  s u c e -

TVt'inicro 30«

ContimacioihL o s  s a n t o s  v e n t u r a d o s  s e r e s ,l i n u a t i v a s  v ig i l ia s ,^v e n e n o s  a c t i v o s
s o n   ̂ u n o s  b i e n a -q u e  c o n  c o n ­m i r a n d o  c o m o  l o s  d e le i t e s  d ee s t e  m u n d o  a f l i c t i v o ,  ■ v e n e r a n d o  n u e s t r a  v e r d a d e r a  y  p o s i t i v a  R e ­l i g i ó n ,  v i s t i e n d o  s i l i c i o s ,  n o  a v e r ­g o n z á n d o s e  d e  q u e  * l e s  t u v i e ­r a n  p o r  v e r d a d e r o s  o lv i d a d o r e s  d e  l a s  v a n a s  p o m p a s  d e l  m u n d o ,  h u y e n d o  d e  lo d o  v i ­c i o  y  - c o n f o r m á n d o s e  c o n  la  v o l u n t a d  d i v i n a  e n  t o d a s  l a sv i c i s i t u d e s  ; a l c a n z a r o n  la  e t e r n a  s a l v a c i ó n ,  l o g r a n d o  sh  m e r e c id o



— 74.—d i s t i n t i v o  c e r c a  d e l  E t e r n o .  E H o s  s o n  l a  D i v i n i d a d  y  d er i a  s e  a p r o v e c h a n  ; d e v o t o s  f i e l e s  q u e  p id e n  a  a l g ú n  f a v o r  p o r  m e d io  d e ll i m í e n t o  d e

t r o n o  d e la m a d o s  d ec u y a  g l o -y  a q u e l l o s  D i o s  v a -e s l o s  f a v o r e c i d o s  y  p r i v i l e g i a d o s  d e l  S e ñ o r ,  n o  d e b e n  d u d a r  e n  l o g r a r  lo  s i  p o s i t i v a m e n t e  Ie s  p u d i é n d o s e  d u d a r ,  s o n  l o s  v a l i d o s  q u e  s u  in t e r c e s ió n
s e a n ,N os a n t o s
y

q u e  d e ­c o n v i e n e ,  q u e  lo sd e  D i o se s  d eq u e  laiii-g r a n  p r o v e c h o  á  lo si m p l o r a n ,  e s  m u y  c o n v e n i e n t e  v o c a r  y  m e r e c e r  l a  p r o t e c ­c i ó n  d e  a l g u n o  d e  l o s  s a n t o s  d e  l a  v e r d a d e r a  i g l e s i a ,  v e n e r á n d o l e  c o n  p a r t i c u l a r  a c t i v i d a d ,  p a r a  q u e  r u o g n e n  á  D i o s  p o r  n o s o t r o s  c u a n d o  n o s  h a l l a m o s  e n  a l g u ­n a  t r i b u l a c i ó n .IV ú iu c r o  3 1 .
Práctica sohre la I i .I l i g i n i o , H i l a r i o  y l l e m e t e r i o .h a b i t a n t e s d e  la s c e r c a n í a s  d eH u e s c a , h a b í a n  s id o ■ d e  n i ñ o st a n  m e n t i r o s o s ,  q u e h a b i é n d o s efo r m a d o c i i  e l lo s -  u n h á b i t o  t a l .



—75 —n o  h a l l a b a n  p o r  lo  m is m ob r e  n i n g u n o  q u e  q u i s i e r a  c i a r s e  c o n  e l l o s .  H u b o  e nl o s  h o m b r e s  u n  c a s t i g o  v i s i b l e  d e  l a  o m n i p o l e n l e  d e  D i o s ,  p o r  l o s  p e r ju i c i o sc a u s a b a n  á  l a  h u m a n i d a ds u  r e f i n a d a  m e n d a c i d a d .i l i g i n i o ,  h ijo  d e  u n  h o r t e l a n o ,  h a b i a  a p r e n d id o  c o n  s u  p a d r e  l a  h o r t i c u l t u r a ,  p e r o  n u n c a  p u d o  h a l l a r  u n a  b u e n a  h u e r t a  d e  l a s  h e r m o s a s  q u e  h a b i a  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  p a -

h o m -a s o -e s -c a s im a n oq u ec o n

s u s t e n t o ,  p o r q u e  s u  t r a t o .  D o rl a  m i s e r ia  m a s  s u s  d i a s  e n

m u c h a s  y  a l  r e d e d o r  r a  g a n a r s e  e lt o d o s  h u i a n  d ef i n ,  a c o s a d o  d ee s p a n t o s a  a c a b óu n  h o s p i t a l .H i l a r i o ,  h i jo  d e  u n  h o m b r e  m u y  h o n r a d o  y  d e  o f ic io  h o r ­n e r o ,  n u n c a  q u i s o  d e d i c a r s e  á  a p r e n d e r  e l  o f ic io  d o  s u  p a d r e .C u a n d o  H i l a r i o  l l e g ó ' á  lo s  d o c e  a ñ o s ,  m u r i e r o n  s u s  p a d r e s ,y  v i é n d o s e  h u é r f a n o  y  n o  s a b i e n d o  q u e  h a c e r ,  q u i s om a r c h a r s e  á  l a  H a b a n a ,  p o r q u el e  p a r e c í a  q u e  f á c i l m e n t e  h a ­l l a r í a  lé jo s  d e  s u  t i e r r a  u n  m e d io  d e  v i v i r ,  p e r o  s i n  d e -



— 76 —j a r  d e  s e r  h o l g a z á n .  N od o  p o d id o  . v e r i f i c a r  s u  p r e m e -  d i la d o  v i a j e  . p o r .  h a b e r s e  p l a ­g a d o  d e  h é r p e s ,  m u r i ó  a l  e n  u n a  c u e v a ,  h e c h o  u n  r a p o ,  á  d o n d e  p o r  n o

h a b i e n -
íin h a -  t e n e rh o g a r , s e h a b í a  r e f u g i a d o .E l  h i p ó c r i t a  í í e m e l e r i o ,  h i jou n  ’ h e r r e r o ,  l l e v ó  u n a  t a n  h o l g a z a n a ,  r e l a j a d a  ys o l u t a ,  ( p ie  á  í a  v e r d a d  d i e r a  c o m p o n e r s e , u n a  h i s t o r i a ,p u d i e n d o  a l t e r n a r  n i  a u n  s u s  h e r m a n o s ,  h u y ó ^  d e s d ej ó v e n  d e  l a  c a s as e  p r e s e n t ó  c o n  h u m il d a d  a n t e  e lh a c e n d a d o  d e  u nc i ñ o ,  p a r a  q u e  á  f i nd e  h a m b r e ,  a d m i t i d o  e ll e '  h a b í a n

e nr ir s ed o leq u e
a l g o

d e  v i d a  d i -p i i -N o -  . c o n  m u y  p a t e r n a ,  y  l a  m a y o r  h o m b r e  m a s  p u e b l o  v e ­l e  o c u p a s e  d e  n o  m o -  N o  h a b i é n -h a c e n d a d o  p o r  d i c h o  n o  e r a  h o n r a d o  n i  , h o n e s t o ,  s e  f u é  , á  c a s a  d e  . u n  h á b i l  h o j a l a t e r o ,  q u i e n  s in  h a b l a r  c o n  ■ n i n ­g u n o ,  r e c i b i ó  e n  s u  h o j a l a ­t e r í a  ó  h a b i t a c i ó n  a l  m a l  h i ­j o  d e l  h o n r a d o  h e r r e r o .  M u ­c h a s  y  h o r r i b l e s  d e s g r a c i a s  a c a e ­c i e r o n  a l  h á b i l  h o j a l a t e r o  m i e n -



I r a s  v e n  l e s l a b l e .  b lé n d o s e  i i i i c i d i o ,  h o r c a .V e d ,  c u e s t a  l o s

— 77 —t u v o  e n  c a s a  á  m i  jó^  d e  u n a  c o n d u c t a  t a n  d e -  M a s  p o r  ú l t i m o , b a -c o m p l i c a d o  e n  i m  h o -  in u r i ó  v i l m e n t e  e n  u n a
n iñ o s  a m a d o s ,  l o  q u ee l  a d q u i r i r  m a l o s  b á b i -  d e s d e  n i ñ o s ,  y  n o  h a c e ru n a  v i d a  v e r d a d e r a m e n t e  c r i s t i a n a .

rVúmero 32*
Continuación.

K l c n a ,  n a t u r a l  d e  , c e r c a  d e  H e n a r e s  í  e r ú  t a n  h u m a n a ,  q u e  s i e m p r e  ce m  l a  m a y o í  h u m i l d a da n h e l a b a  c u i d a r  á  l o s  e n f e r m o s  d e  la  p o b l a c i ó n  y  a s i s t i r l o s  c o n  a s id u i d a d  h a s t a  e l  ú l t i m om e 'n to  d e  í a  v i d a v j n i  p o r q u e  s i d e r a h a ,  q u e  p o s e e r  e s t ar i t o r ia  yl o  m i s m ou n a  h e r m o s a  A u n q u e  la  h i j a  d e

m o -c o n -  m e ­e s  d ey  , g r a n d e  h a c i e n d a ,  h e r m o s a  E l e n a  e r a  u n o s  p a d r e s  h a -
h e r o i c a  v i r t u d ,  q u e  s e r  d u e ñ o

c e n d a d o s , : o ‘ n u n c a  l l e g ó  á  t e n e r -  e n  m e n o s  o c u p a r s e  e u s i i : ;  o b r a s  l a n  m i s e r ic o r d io s a s ;-  a n t e s  p o r  e l  ■ c o n t r a -



r io  t o d o ss u  g r a n d ep o r q u e  á  d i s p u e s t a  g a r  d ec u a l  s i  v i e s e n  a l i v i a b a ,  h a b l a b ac a s  q u e  e nb i a n  o b s e r v a rs a l u d .  L oh a r a p o s o  q u e  h é t i c o  q u e  a l  p a l a b r a ,  h a s t ac u e v a s ,  d o n d e  n o  e r a  l a  i n f e l i c e s  d eh a c i a  s e n t i rh o n r a d a ,  h e r m o s a ,  m i l d e  E l e n a .

— 78 —e s t a b a n  h e c h i z a d o s  d e  y  v e r d a d e r a  c a r i d a d ;t o d a  h o r a  e s t a b a  á  p e n e t r a r  e n  e l  b o ­l o s  p o b r e s  e n f e r m o s ;  yf u e s e n  h u é r f a n o s  q u e  e s t u -  b a jo  s u  t u t e l a .  Ie sc o n s o l a b a ,  c o n t i n u a m e n t e  l e s  d e  la s r e g l a s h i g i é n i -l o  s u c e s i v o  d ep a r a  c o n s e r v a r  l a  m i s m o  a l b a g a b a  a la l  h e r p é t i c o ,  a lh i d r ó p i c o ;  e n  u n ae n  la s  h o n d a s  u n  p o c o  d e  b e -c a m a  d e  lo s  m a sl o s  h o m b r e s ,  s el a  c a r i d a d  d e  la  h o n e s t a  y  h u -
H a b i t u a r o s ,  h i j o s  m í o s . á  la sp r á c t i c a s d e E l e n a : s in g u l a r m e n t eà  v u e s t r o s p a d r e s  ¡s o is  d e u d o -r e s  d e lo s m a y o r e s s a c r i f i c i o s .l l e g a d a s la s t r is t e s h o r a s  e nq u e  e l m a l l l e g a á  p o s t r a r -l e s  e n e l l e c h o . E s  e s t ao c a s i ó n . p r u e b a p a r a l o s  b u c -n o s  y  h u m i l d e s h i j o s . y  d o n -d e  s a le d e r e l i e v e d a  s e n -



— 79 —s ib i l id a d  d e  s u  a l m a  y  p ie d a d  d e  s u  c o r a z ó n . l a
]\iimcro 33«
Continuación.

N u n c a  h a b é i s  d e  d e s p r e c i a r  la s  e x h o r t a c i o n e s  q u e  s e  o s  h a g a n ,  a m a b l e s  n i ñ o s ,  s o b r e  lo s  j u e ­g o s  i n f a n t i l e s ,  p a r a  q u e  v u e s ­t r o s  m i e m b r o s  . y  f a c u l t a d e s  t e n ­g a n  u n  c o m p l e t o  d e s a r r o l l o ;  p e r os i n  r e h u s a r  la s  a d v e r t e n c i a s  q u e  e n  v u e s t r a s  d i v e r s i o n e s  s e  o sh a g a n ;  p o r q u e  e s  n e c e s a r i o  h a ­c e r  d e  e l l a s  u n  u s o  m o d e ­r a d o ,  p u e s  d e  l o  c o n t r a r i o  h a ­r í a  u n  e f e c t o  o p u e s t o .C i e r t o s  n i ñ o s  q u e  s e  h a l l a ­b a n  d e  h u é s p e d e s  e n  c a s a  d e  u n  a m i g o  d e  s u s  p a d r e s ,  j u g a ­r o n  t a n  a t o lo n d r a d a m e n t e  e n  s um i s m a  h a b i t a c i ó n ,  q u e  r o m p ie r o n  u n a  h e r m o s av a  h a r p a ;  h u r g a n d o  h i e r r o ,  a b r i e r o n  u nc o m o  s i  h i c i e s e nh a z a ñ a ,  e s p a r c i e r o n  p o r  l a  h a ­b i t a c i ó n  u n  h e c l ó l i l r o  d e  c i e r t a  h a r i n a  q u e  a l l í  e s t a b a  r e s e r -

a l  f i n  y  n u e -  c o n  u n  a r m a r i o ,  y  u n a  g r a n d e



A=ada mica: vamismo una tendría
yhacer iniiliÜzaron mas por humorada de los Enterado de la

—  so­
para una Operación qui- 
con una haclia de nue- 
invencioii que también allí hallaron, hicieron pedazoslablila

bia estado rehendijas la gar de ta 
álas hora iunto blo, habló los no que
y

deun metro entreteniéndose hhsos deun hermosohaberles de hacerhusos, de todocasa, porque

hiedra que de longitud; después en los pedazos,. , eortaplu.- dado la las hileras
observando de la habitación, les en casa, que pudieran que sus. buscarlos, los lardes y á una • á una Aunque severamente

el Ies por puerta prohibió
y . ádivertirse padres mandaba á una huerta quedehesa delel dueñosobre los

dueñoha­lasdej « -fmhas-viniesenpormismateniapue-lesma-modos con que jugaban,hubo enmienda ninguna; por- despues de haber pisoteadoarrancado casi toda la hortaliza, dieron en correr has-



caucióngrandeciertosmedad,comohuesos
suelepre-U Q

— S i ­ta echar la hiel, , como decirse; pero acercándose sinuno de líos á hoyo que allí había parausos en tiempo de bu­se hundió al fondo; y en est habia algunos con puntas cortantes, fue­ron muchas las heridas que lecausaron. Una hemorragia hubiese sido la causa de su muer­te, si un hábil ĉirujano no se hubiera ■ hallado á la tancia de cinco heclómetros; por casualidad .̂ habia \cnidoaveriguar las hectáreas que  ̂ tenia una heredad que por allí poseía.Entregaos, pues, _ á los jue­gos con moderación, y sola­mente Oí después que hayais sa­tisfecho todas las obligaciones que os impongan vuestos pa- padres y maestros, precediendo siempre su beneplácito. De es­te modo los juegos _ te se­rán provechosos, y así prodras

dis­queá

gozar disgustar gen tan sona.
de ellos sin á aquellos tu educación óal cuidado de

temorquequetu
de diri- es- p e r -



Continuación.

— 8 2 —
I^úmcro 34«

Si hoy ó mañana se te hace doloroso obedecer á los mandatos de tus padres y maes*Iros, recuerda aquella bella his­toria que mas de una vezhabrás leído en tus libros de escuela. Abraham cumplió lo que el Señor le había mandado, llevando su hijo á un mon­te para sacrificarle con su propia mano; pero Isaac nohizo mas que adherirse a lo que su padre quisierade él para que el quedase satisfecho. Isaac, nos ha dado un raro pío de la obedienciaresignado á que iba á ■vida.Haz por obedecer des y maestros,niños son comoque han llegadoá un país
disponiéndose el golpe perder la

hacerSeñorpues,ejem-filial,sufrirhacerle
parlos

vezpormente no perderse sus
á tus porquelos viajerospor primeralos cualessiguen ciega-conductores.



— 8 3  —l i n i e r o  3 5 .
Condmtacion.Slemin’o se ha hay jóvenes, que á los ancianos, mal humor quetienen, ya porencargarse ó ya chos en inhabilitados andar, nos los do mal por honor sí,lagiieños midamos

de también la hasta

dicho que hacen sufrirya por el parcer poder
líljóvenes ancianos, ahora visto todosyhumildes, para hacia

al no ningúnporquevejezparaescarnio suelen esyen loshumanitarios, humanos, con losellosrespeto por la sus canas. Qué dad os inspire amor: qué laimponga el debery defenderla.

trabajo, mu- están poder que algu- hacer de y ha si- siempre muy el mundo hombres de Seamos, y ha- ancianos: nuestro blancura de la anciani- rendimiento y decrepitud os de ayudarla



— 84 —IVaaiìtcro 30«
Conlimacion.La dicho, propiedad asiste icer por vínculos librio No bienes aquellos las

Moralqueeslodos
siempre nos el respelo á un derecho ios hombres:quesocial.hagas

violarlo, es sostienen romperel
agenosquecosas

porisecontra
desear huye apoderan la voluntad

halaqueha­loscqui-losdedede su Hurlar fea y ennegrece inherente na gar que lan defuese

dueño.es la mancha mashorrorosa que siempre nuestro honor; y es á * la justicia huma-corno á la divina, casti- pronlamente al malvadotiende á ocuparse enindigno ejercicio,semejante pecado, la cosa mas Huyamos como si horrenda.Cierta historia nos cuenta, que un hombre pobre, que siempre estaba hambriento por la mucha hambre que le producía una enfermedad que ■ pa-



—  8o —decía después de haberse ha­llado cuatro años hidrópico, le- nia uii hijo lioncslo, humilde y hermoso, el que uo te­niendo nada de liolgazan, se hallaba sirviendo en casa derico propietario, donde cual Abraham, parccia que Diosderramado todas sus gra-Los jóvenes de la casa l'ijos «nos, é hijastros del que habia sido lic- de casa tan rica y abundante; y todos los herma­nastros apreciaban lauto al hijodel pobre hambriento, que siem­pre, como verdaderos bienhechores le instaban y deseaban con mucha vehemencia, se llevase para su padre lodo cuanto necesitase; pero Hermenegildo, que asi se llamaba el joven sirviente, que habia tenido habilidadgrongearse la buena - volunlad lodos los de casa, nunca á bien lomarse ni un como suele decirse, para socorrer lá necesidad de su padre; ántcs P0>' el contrario trató de habituarse á ahorrar la mi- lad (le su salario, y muebas

unotrohabiacías.eranotros,redero

aiin-paradetuvohilo.



~ 8 C ì—veces del suslenlo diario, para llevar ia olra milad à su querido \)d.i\ve. Este honrado, hé­roe y virtuoso iiijo, mirósiempre los haberes del pró- gimo con imicho respeto;reconociendo en ellos la volun­tad del Supremo Hacedor, alconsiderar que Dios habia depo­sitado en manos de su pro- gimo los bienes de que carccia; pero que así _sc formaba, porque es imposibledear las hondas miras deDivina Providencia.Poseamos todos, amados niños, tan elevadas miras, y de este modo la sociedad tendrá un ver­dadero y honroso sosten.

él con­soli­la

\ 'ú m c r o  3 7 .
Práctica de la s  V S la c  y  con la i .Acoge con beneplácito los avisos de los que vigilan por lu inteligencia moral y religiosa. No seas ligero, antes muy mori- scerado en acoger las advertencias que se te hagan en el colegio estudiando geografía, geología, geome-



— 87 —tría, higiene, &c.; porque el joven que no aprovecha diaslaii preciosos, verdaderamente se sumergirá en la mas crasa ig­norancia, dando origen con su ne­gligencia á que . lodos le mirencomo á un contagiado en to­do género de peligros. Obedece eslriclamenle (\ tus inteligentes niaes- tros, y profésales un profundo res­peto, para que tempranamente tu in­teligencia adquiera gigantescas propor­ciones. Piensa detenidamente, quetus obras siendo hombre, serán una rígida copia ó viva imagende las de esos virtuosos y sa­bios  ̂ directores de la niñez. Piensatambién, que aunque al parecer ahora te traten con mucha rigidez,no son mas que justos procedi­mientos para que puedas ser feliz en esla y en la oirá vida.
IV ú in c r o  3 8 *

Continuación.No puedeejemplos los y dolores debe á su
demostrarse con muchos sacrificiosque lodo hijo madre, v los



—  88 —cuidados y atenciones que adeu­da á su padre. Por mas que trabajemos hasta que en­vejezcamos en esforzarnos por recompensar á nuestros padreslo mucho que por nosotros han hecho, nunca conseguiremos tal objeto, porque es unadeuda eterna. Apesar de esto,muchos son los malos hijosque desconocen obligacionestan imperiosas.Eí hijo de un cerrajeroque por ser muy Hojito por naturaleza habia sido tratadopor sus padres con el mayor cuidado y esmero posi­bles, llegó después á estartan enamorado de su hermo­sura, porque verdaderamente des­de muy niño habíamuy majilo aunque algojilo,  ̂ que hasta convicjecitos padres gastabalínuamente un geniocasi salvaje. En que asistió á la no aprendió nada,Vanoslanuncaquesando

sidoba­stíscon-fucrlelosescue-
porquG

quiso sujetarse á lo 
su maestro ordenaba, pa­

cí tiempo, solo en



—  59 —hojear los libros buscando las eslampas ó imágenes que con­tenían. •Guando dicho hijo llegó ála edad en que ya era preciso trabajase, tampoco quiso aficionarse al oficio de cer­rajero, y concluyó por ser tan desobediente, altivo é in-moral. que todos le teníanpor un hereje. Separado desus padres por haberles aban-donado, se umo á un ropa-vejero en calidad de sim-pie sirviente. pero como nopodia estar sujeto á nada.no respetaba á su amo;contínuamenle se le burlaba ha-ciéndole ciertos visajes; siempre usaba para con él un len­guaje inmundo; por fin, no pudiendo el amo llevarlo con­sigo á ningún paraje, sevió precisado á sacarlo de su casa. Ademas fué muchoel rebaje que tuvo el nú­mero do sus parroquianos, des­de que imaginó lomar uncriado tan perjudicial.Hombre tan perverso, en con- línnas persecuciones de dos en-



—90 —contrados ejércitos, fue cogido como comprendido en el espionaje, y murió el infeliz, después de muchos padecimientos, en medio delos mas afrentosos escarnios.Niños amados, amad :i vues­tros padres después de Dios, co­mo autoresbienes que representan Dios; y que lesos lo namenle.
de los mas preciosos poseéis. Vuestros padres en la tierra al mismo el amor y respeto prodiguéis, el Señor tomará en cuenta eter-

r iii ii ic ro  3 9 .

Conlinnacion.Puede demostrarse, porque la ge-ncralidad de las gentes lo tienecomo por un adagio verdadero.que el fausto acarrea la ruina
y esta la corrupción de cos-lumbres.No sea nunca vuestro objetosatisfacer las necesidades de la vani-dad; porque ' de muy poco osservirán los elogios que el pú-blico os haga. enagenado porvuestros escesivos adornos, por la



- O í -suntuosidad de vuestros carruajesy por vuestras maneras ma-gesluosas. Cuando montéis vues­tros caballos enjaezados con lu­josos correajes, nunca queráis competir en esto con vuestro prógirao, pues vuestra emulaciónha de ser mas noble que todo esto. La virtud debe ser siempre el eje de donde deben salir todas vuestras acciones, paraque nadie posea mas honor, probidad ni mas i’ectilud vosotros. Aldjese de vos- la loca y lisonjera va-y ocupe su lugar mas acrisolada, que de pasajera, porqueella es estable; pues
masqueotrosnidad,virtudtieneen

la nada todo lapobreza del alma es mucho peor que la de la fortuna. Ahora que sois niños, formad vuestra reputación; pues de lo contrario todo os fallara en- la vejez.
IVúmcro 40«

Continuación.Cierto personaje las principales de una capilales dede



provincia,
(le las
insiruccion 
en la 
sus hijilos;
llamaba 
Ilia,

— nquiso mejores primaria ciudad, puesa dos muchachos
que en una escuelas de que había se instruyesen siempre así hijos que te- muy traviesosdey de la edad á nueve años.Estos muchachoseducados en su un modo tansumamente mimoso, mo vieron lacolegio, que ende los, mas acreditados, por su completo menaje por su acertado régimensistema de enseñanza, no sieron permanecer allí; decían, que en aquella

habíancasadescuidado que así disciplina verdad
sietesido deyco- del era tanto como 

óqui-porque,casano habíacortinajes pajes á gcl para follaje, ni á máscaras, los dias loamiguítos que
ajedrez para jugar, en donde envolverse.quienes mandar, esconderse en tragos para asi como hacían conIcnian deJ«suvo. tan esclarecido como

V cr­eíjugartodosunoslina-el



sermalosseporpor
Por fin,llegaron á por susenvejecidos, dominados particular por una da, hacíancriados acciones con dificuUad que quisieranmandato demezquinas. Talá teneravaricia, queninguno quiso

— 93 — estos muchachoshombres; perohábitos yahallaron muyel vicio, enavaricia; porqueeconomía mal entendi- ejcrcitar á sustan bajas, que hallaban sugclosestar sujetospersonas dominioen ellosal fin servirles.murieron abandonadosNo confundamos laavaricia; porque es una proporcionará la segunda muchas vecesconocer el
lameranosyquedejaránuestras

deeconomíalavirtud

altanllególay aylodos, con pri- quesatisfacciones, un viciono nospeso deobligaciones.
iiiiiica'o t i .

Práclfca de ia iii  anlex de ia I» y |».Estos primeros años que dan



entradaniñosciosos,preciso
— 94 —á vuestra vida social,amados, son muy pre-y por lo mismo eshacer de ellos un usoventajoso. Siempre habéis de con­siderar, que somos unas plantascombatidas por vientos tempes­tuosos, que á no poder re­sistir sus empujos, lodo será miseria y aíliccion.En vuestra temprana é im­presionable edad, quedan estampa­dos los caracteres propios_ pára el cultivo del vicio ó de la virtud. Llenad vuestras _ me­morias de conocimientos preciosos,porque ahora es cuando vaisá emprender un viaje para todavuestra vida temporal, cuyas pro­visiones las hacéis en vueslosprimeros años.El hombre que no lia pro­curado desde su niñez ajustar susacciones á las leyes divinas y hu­manas, estará siempre muy espuesloà sumirse en el mas intenso delos dolores, interrumpiéndosele elde la verdadera felicidad porfalsos y traidores alicienteslogrolosdel vicio, que fácilmente nos alu­cinan con sus pompas, huyendo



—  9 o —después de nosotros cual sombrasfantásticas, y dejando en nuestrocorazón el dolor y la continuaamargura. Asi, pues. nunca ossacrifiquéis por cosas que deslum-bran y que jamas satisfacen elcorazón.
IVúmcro

Coníimiacion.No levantes falsos testimonios ni siembres cizaña entre tus prógimos,porque sin embargo de que áveces lo que digas te parecerá no ser de mas peso que una bomba de jabón, puedes causar un mal muy grave. La posi­ción de un falsario es muy crítica, y parece imposible, que tarde ó temprano, de todo llega á descubrirse la verdad, como si se hubiera publicado -á son detrompeta ó tambor: así pues,aunque solo sea por nuestro bien,debemos respetar como se debe lodos los bienes de nuestros se­mejantes; porque el falsario queda como asombrado desde que ha em­pezado á perjudicar á sus pro-



— 96 —gimos. Ademas, niia mcniira de taiUa trascendencia, siempre llega á ser castigada, rompiéndose entonces, por decirlo así, la máscara que cabria el embrollo del falsario.
NiBUBcro

Práctica de la i i  antes de la v .Algunas niños tanpiadosos quepobres y lidos, quesu patria han
veces sepoco caritativos se burlan de estropeados desinteresadamente derramado su

venylosinva- por san- muchas en ello en- asi, feli- sus
gre, han renunciado aconveniencias, han invertido hasta sus intereses, y hanvuelto su vida, por decirlo en el manto de honor, decidad y de adhesión áreyes y á sus conciudadanos.Aunque verdaderamente hay niños que se burlan de estos hom­bres valerosos, también hay mu- chos, que por el contrario, com­parten con ellos cuanto tienen.No ha mucho tiempo que dos muchachos fueron convidados ápasar un dia de campo



unaque
de

en lamisma des había la con se quey de convencerse símil le ces Los ron

hermosa huerta, el hortelano de recibía todas las ó un hombre perdido una pierna defensa de su patria, el  ̂ objeto de informar- ciertas ocurrencias pasadas

—  97 — enlala r -queen
le

quedoelcasquedohabían voy cierta se

convenía orientarse, las que no podia por parecerle invero- cuanlo de ello se dicho otras ve- varias personas.quisic- con
todo había porniños convidados’ saber el modoel inválido había la pierna, y valeroso mutiladopalabras investigandoel dequeplaza

terrenoconducirconveníafortificada,

perdi-cntonces en po­les dijo:reconocien- por dondeun con­llevar áinvadido lodo deelquedandomanera,hallopor el enemigo, valados de talhayonela armada tuvieron que abrirpaso, quedando baslantcs sin vida,muchos heridos y algunos prisio-
repentc terreno circun- qiie

8



— 98—ñeros. Siendo yo asislenle, con­tinuó el inválido, del capitan de mi compañía, quise evitarle _ lamuerte; y al desquitar̂  cierto golpe que á mi señor dirigía, recibí una tan te herida en la pierna, mas medios que separa no amputarla, pudo conseguir,esforzado capitan, meá que me retirasede sus ricos
porsieronsemivitócasapero

se fuer- que pu­no Libre in- ápadres.preferí quedarme al arrimo ende miunospoblación parientes.Los dos niños quedaron tan admirados del invicto mutilado, que solo envidiaban la posicióndel hortelano para poder ali­viar como ól al invalido mi­litar; sin embargo, poseían sen­timientos tan eminentemente _ pia­dosos y caritativos, que siempreque podían le mandaban par- 
Xq de sus ahorros, conven­cidos de que shi caridad los pobres perecerían de hambre, y de frió en el invierno.Esta conducta, inversa de la de muchos niños, debe ser



tu guiagraciados, veas uny envidia heridas que le * gloria; y hallándole y sometido áno vaciles en tu pan y

— so­para con los des- A'si pues, cuandoinvalido, respétalo, hijo sus honrosas cubren de sin asilo la miseria, partir con tu bolsillo.iViimero 4 4 .

P r á c tic a  de la  r después de Ij n y s. que cerca de la ban-Don Enrique Monreal, se había enriquecido Manresá á causa de carrota que hizo un comer- ciame que e_í vulgo le llama­ba cl enreciado Manrons, pensa-'̂a al abrir elguardarropa, que era elĝ ar donde _ tenia subaria para que susno fuesen tancomo muchos de loshabía en la
cómohijosresqueMasfuesenguardar
él

iu -dinero.
para que personas debidamente le había 8

disipado- iospoblación, sus hijos íjue supiesen lo que á costado tanto



ganar, cuando en y buenosUn diados hijoslino de buscando al
—  100 —determinó exhortarles decuando con sanos consejos.que el padre y se paseaban porsus hermosos campos, mismo tiempo unagran culebra (luc soba en­roscarse en un arbolito según les dijo Enriqueta, hqa dcl hortelano de casa, después te haberla encontrado entre unas judías enredaderas ó de enra­me, se sentaron los tres en la verde yerba, y el pa­les habló así*. El hom-drebre que porporcion no sabede lomorirá sin tenerdespués de haber su vida trabajando,ñas se disipan tiempo que sedo las mugeresrueca y 1̂  calceta dar entre pasatiempos hombres dejan por che o . café el martillo. Sinoganarlo.

ahorrar en

elricos,á

gana, real, toda fortu- mismo cuan- la an- los pou-yseraprendáis únicamente sino también a

queunpasadoMuchasalganan, descuidan poryelacha queréis



—  101 —economizarlo; porque tened enten­dido, que cuanto mas abun­dante sea una cocina, masescaso será el testamento. El que compra lo supèrfluo, notardará en vender lo necesa­rio.De este modo de vezen cuando iba enseñándoleslas máximas á que debian ajustar todas sus acciones; yfué tanto lo que les apro- vecbaron, que los dos mucha­chos cuando llegaron á go­bernarse por sí, fueron hom­bres dê  provecho y al mismo  ̂ tiempo económicos ensu justo medio.
I\úincro 45*

Continuación*Don Hermenegildo Malrccb, hom­bre sumamente celoso por la buena y esmerada instrucción siis hijos, ademas de las buenas lecciones que recibian en la escuela, lodos los dias destinaba sobro una hora para explicar á sus hijos algún



- i o s -punto ele religión, moral, màlica, &c., y hacerles guras reflexiones sobre asombrosas maravillas de la turaleza.Después que un cluyó la explicaciónmilagrosa manera conisraelitas se libraronúltima persecución decios, le fue muy pósito hablarles del

gra-al­iasna-

la conducta que uno dehijos había observado aquelpues verdaderamente muchachos era dador, despreciandomuchas veces ádecía que eran frecuentemente lomuchacho llamado por mole elverdaderamente

día con­sobre la que los de la los egip- á pro- orgullo, por sus día;uno de los bastante enre- con orgullo los que él ménos, como hacia con un Manrique, y maniroto; porquealgo desgraciada lema una mano desde la edadde cinco años, en que quiso coger una maligna serpiente en­roscada al pié de un árbol. Mira, hijo mió, conozco con sentimiento que el orgullo vatomando asiento, porque voy ob­servando que lo que haces con



—  l ó a ­l o s  m u c h a c h o s  P e l i r u b i o  yi i i r o l o ,  l o  h a c e s  l a m b i e n  l i a s  v e c e s  c o n  lo s  d e m a s ;l e  p r e v e n g o ,  q u e  n o  d e sI r a d a  e n  l u  c o r a z ó n  á  v i c i o  l a n  t e m i b l e  c o m o  e s  o r g u l l o ,  p o r q u e  e s l c  h a c e  m e t e r  l a n í a s  b a je z a s  c o m oí n t e r e s .

Ma-algu-peroen-uuelc o ­c í
IM ú liicro  -1 6 .

Práctica de la I llamada vocal y  de. la y  llamada 
comonanle.Ignacio Yancar había sido tan aplicado á la lectura de bue­nos libros desde su mas tierna que no muy larde no á tener otro deleite, que abierta asiduidad dia y no- por la lectura de bue-libros. Se había impuesto sí mismo una ley lanacerca de la lectura.

edad,llegóu n achen o sás e v e r aque el dia que no leia seis horas, se decia á sí mismo: hoy he sido muy des­cuidado, y por lo tanto mañana hay que enmendar esta muy grande falta.



— 104—Como no leía por solo leersino que ponia siempre el ma­yor cuidado para penetrarse deio mucho que podian ense­ñarle sus buenas leyendas, llegóde tal modo á perfeccionar su corazón, que no había otro jóven que pudierapararse con el.Cuando sus compañeros, eran muy pocos los quese iban á losy teatros, él decía yo voy á deleitarmeque
nía,les sí:con las verdadesenseñan mis buenos libros, ellos con lo que solo un ay. Cuando aquellosquejaban de los vaivenes la fortuna, él les decía

com-queIc-bai-paramasmequedurasedeconreí,demuchísima satisfacción: yo me me rio y confio reirme lo que vosotros os rescnlis; porque me considero aquí como un dichoso rey, que ve mar­char felizmente su reino, por las sabias leyes que ledado sus justos, ilustrados bien intencionados ministros y sejeros.'Niños amados, linid de
lianycon-las



lecturas destinad leer gion,
—  1 0 5 —perniciosas; pero síparte del dia á libro de reli-moral, historia, geografía.algúnfísica, higiene, & c., & c., porqueen verdad no hallareis mejo­res amigos que los buenos libros. l\íimcro 47*

Práclica de la duplicación de letras.Dos jóvenes bien acomodadosy q«c ya concluían el cstu-dio de las leyes, iban pa-seando cierto dia por lascalles de una de las capüa-les de provincia; y por unraro incidente. determinó el unoir á la casa de los lo-eos, á lo que el otro ac-cedió sin replicar. Así comose introdujeron en la casa.reclusion de esos seres tandesgraciados, se acercaron á unareja que daba á una plazaque había en el ccnlro dela casa, y vieron que seislocas puestas oil rueda ócírculo, conlcnian á otra que



se empeñaba circulo; pero se esforzaba de la rueda Yolvian al rendida caia

—  106—  encuanto por
racentro; enlocas

y
leinnoblecorazón,paga

salirse esta salir, puntapiésytierra,
del mas las lacuando lasseislú la negrecido desea,y ruin acción;por hacertesario será el duunviralo.Cuando las á aplastar áporque ya precipitarse sobre de repente ununos treinta escuálido v

decíanporsufre,tupues SImarquesa, lo que
gritando: tu en- \Val- •villanacooperasinnecc-diga

I o n e sYaga.lasd ed es u

conAseisjuicioun
d elasulocasconhombre

seis locas iban la del centro,principiaban á ella, apareció loco como de y cinco años, unos ojos saU vista sumamente vista quedaron como llenaslaqueestado.desgraciado juiciosas, les dijo después de hacerles rara cortesía, cuando Saavedra estaba preso
el

presencia espantaba Queridas demente una muy el piísimo como este



— 107 —vuestro innominado servidor, puso unas verdades que funden á lo innegablecomo estoy mas que os ruego por aquellas letras cantéis loores á
com-Irans-ymas,ffraiidesguel, deis preeminencias con vuestradinada, lodo Pues si en neis piano

Mi­no friísimamenteá Cervantes, ysubordinación coor- marchará arregladilo. vuestro palacio le- y sartén, ennudccclocon ios pa'nlalones de Sanchoy cantaremos la inovacion saa-vedriana. aun no casi habian de hablar ó respon- mugeres al demente,determinadamente dos hora- parecer criados y for- llevaron al demente, supierón era un el grado de capí-don los en las

Cuando concluido der lasentraron bres, al zosamenle se que despuésmilitar con tan, llamadoluego punto quedado asustadas, á su
viendo mismo bian todas tirarse Losacababan

Ŷe'ncesìao. Yol-dos criados aldonde se ba-siéte locaslas hicieron re­sala.dos jóvenes legislas que de presenciar una es-



cenadelgrande
—  108—tan estravagante, quedarontodo convencidos de lad iella que se tiene clhallarse libre de la demencia. Tan horroroso era para ellos recordar el desgraciado estado deaquellos seres infelices, que todos los dias en sus oraciones cris­tianas pedían al Señor les li- heríase de tan temibleTodos, obligados enfermedad, queridos niños, estamos á dar gracias á Dios por la sana razón de que disfrutamos, y á pedirle nue­vamente por la conservación de tan preciosa facultad.

I%Tínicro 4 8 .

Práeli'ca de las letras mayúsculas.Don Gregorio Quijano tenia treshijos que habian concluido la car­rera de las letras, habiendo es­tudiado el uno en Madrid, clotro en Sevilla, y cl otro en Barcelona. Hablando . un dia de historia, preguntó Don Gre­gorio á Marcelino, á Gerónimo y a Zacarías, que así se llamaban los tres hijos, que



- t o o -hombres célebres merecían, segúnel concepto ̂ de ellos, masfama pública de cuantos nos habla la historia. Marcelino dijo, que para él merecían mu­cha celibridad los tres hombres nacidos del pueblo, que fueron, Abdel-Monmen, Juan Allarmet de Brogui, y Miguel Cervantes Saa- vedra.Gerónimo dijo, que los hom­bres ilustres que merccian una muy notable distinción, eran Don Fernando Alvarez de Toledo,duque de Alba; Don PedroRodríguez, conde de Campomanes, y Carlomagno, hijo de Pipino, rey de Francia.Zacarías quejoven dijo, quemas célebres dele parecía quetercero, AlejandroAmilcar Barca, Aniba!,Julio Cesar Octavio.
era el mas los hombres la antigüedad, fueron Agis el Grande, y Gayo

La
I\Tiiiici*o 4 9 .

Continuación,generación de Jesucristo se-



gun lassiguiente: - n o -sagradas letras es la Abraham fué padre deIsaac; Isaac de Jacob; Jacob de Judas y de los berma- nos de áslc; Judas de Fa­res y Zara; Fares de Esron; Esron de Aran; Aran de Abi- nadab; Abinadab de ISaason; ISaa-soii de Salmon; Salmon de Booz; Booz de Obed; Obed deJessé; Jessé de David rey; Da­vid rey de Salomon; Salomon de Roboam; Roboam de Abias; Abias de Asa; Asa de Josafat;Josafat de Joran; Joran de Ocias;Ocias de Joalbás; Joalhás de Acbaz;Achaz de Ecequías; Ecequías deManases; Manases de Amon; Amonde Josías; Josías á Jeconias yá los hermanos de éste enla trasmigración de Babilonia; Je­conias de Salalbiel; Salalhiel deZorobabel; Zorobabel de Abiud; Abiud de Eiiacin; Eliacin de Azor; Azor de Sadoc; Sadoc deAchin; Achin de Eliud; Eliud de Eleazar; Eleazar de Malhan; Malhan de Jacob; Jacob de José; y José esposo de Ma­ria de la cual nació Jesus quese llama Cristo.



— I l l  -
JVi'inscro 5 0 .

Coniinuacion.Los españoles ilustres de eternamemoria, son: Rodrigo Díaz deVivar, Cid Campeador; Alfonso el Batallador; Don Jaime el Con­quistador; Gonzalo de Córdoba, el Gran Capilan; Don Juan de La-nuza. Justicia de Aragon; JoséRivera el Españólelo; Bartolomé Esteban Murillo; Fray Luis de Granada; Don Francisco de Quevcdo; Agustín Morete y Ca­baña; Don Gaspar Melchor deJovellanos, y otros muchos mas.
IV iinicro 5 t*

Coniinuacion.La division judicial de Es­paña entre la parle penin­sular y adyacente, comprende 15 audiencias territoriales y 497 partidos judiciales, en la forma siguiente:La Coruña 47 partidos, en las cuatro provincias de Galicia.



deLogroño Búr-ysolo esta pro-en las de Zaragoza,

- 1 1 2  —Oviedo, solo esta provincia y sus lo partidos.Valladolid 41, en las de León, Zamora, Salamanca, Palencia y Va­lladolid.Burgos í i l ,  e n  la Sgos, Santander, Soria,Vascongadas.Navarra 5 enyiiicia.Zaragoza 31,gon, que son,ca y Teruel.La do Barcelona 36,prendidos en las provincias Cataluña, que son, Barcelona,ragona, Gerona y Lérida.Valencia 45, en las provincias de su reino,son. Valencia, Castellón y Alicante.La de Albacete 30, inclu­sos en las provinciasAlbacete, Murcia, Cuenca,Ciudad Real.Granada, los 50 que prenden las provincias deCapitanía general.Sevilla 52, en las de la Capitanía general de Andalucía.Cáceres 28, en las dos provincias de Estremadura.

Ara-líues-com- de Tar­tres que
deycom-c s l a



e nMadrid 47,Madrid Guadalajara, via y Ávila.
- l i s - l a s deToledo, Sego-

IViimcro ft's.

Continuación,La sis le groseros nobleza del en evitarlas ideas lenguagc con-tosysancortés.paraEltar
expresarse en el No liay recomendar que habla ylodo lo que

términos populares, se exprc-y
uso,queescogidasy fuera de emplear masbles ycion. De cualquier se trate, debe bajeza. La bajezay espresiones, consiste

comomundo cultofrases bastantesesta cualidad,quiere es no frases sinmateria evitarse de lase nveces El mejor justa idea bles y de
la  O p in ió n  m o d o  d e  f o r m a r s e  d e  l a s  q u e  s o n  l a s  q u e sonras, es frecuentar el mundo lizado. Solo la buena sociedad de enseñarnos á distinguir el guaje del pueblo del de las

evi-trivial debe no- afecla- que la ideas mas costumbre, una no grosc- civi- piie- len- gen-



arlemasseen
— l U —les bien educadas. Hay unde decir noblemciUe las cosas pequeñas; porque á menudo \e uno obligado á entrar detalles mas ó menos comunes. Enlónces es necesario que la digni­dad de la espresion cubra y adorne la pequenez del asunto. Cuando se quiere elevar y enno­blecer una idea común, en lugar de su espresion sencilla y babi-lual, se emplea la perifrasis y la metáfora. Pero la palabra pro­pia tiene ventaja y no puede ser reemplazada en las cosas desentimiento á causa de su ener­gía, es decir, á causa de la prontitud y de la fuerza conque escita la impresión de su objeto. ; (Arle de brillar en sociedadj

iS  IVúmoPO 53.

^ '  Continuación.Tenia Pablo en un rincón De su corral un granado Que era de aquel vencindario Envidia y admiración:Pero tan pegado estaba A la tapia que cenia



— I l i ) —El corral que la vestía Cou su verde y la entoldaba.Y andando el tiempo llegóA abrazarla de tal modo.Que con su ramaje todo,Al palio vecino dio.Vablo al ver que ya sus brazosHacia otro lado tendía,Vor el mismo tronco un diaLa cortó de dos hachazos.¡Hombre, por qué le has cortado!Esclamò un amigo, ¿di.Qué mal le causaba allíEl tronco de ese granado?Un muchacho muy ladino Respondió no le estorbaba. Lo ha corlado porque daba Sus granadas a! vecino.
('Poesías de doña Carolina Coronado.J

IV ú m cro  54*

Continuación.
Sobre la V  y la \  mayúscula.Valentina Usdemar, Vicente y Ursula, hermanos y naturales de cerca de Urduliz en la9



—  116 —provincia de Vizcaya, pascando un dia en compañía de sus padres y de unos señores que habían venido de Ubidea y de Yalmaseda, se hallaron en el mismo paseo un pliego de papel, y abierto que fué,reconocieron era una carta di­rigida por un maestro á un discípulo; carta que sin duda habría perdido alguno. Puestos todos alrededor de Ursula, queleia mejor que Vicente, leyó así: Villanueva de Valroyo. Que­rido Ulpiano, supongo habrás re­cibido mi anterior, y aunquetodavía no he recibido con testación. sin embargo, voy si­guiendo en mi promesa, se­gún quedamos convenidos en Va­lencia al tiempo de despedirnoshasta que nos volvamos a ver.á hablarle hoy, que las pasio-Unicamenle voy de lo mucho nes contribuyen á acelerar elcurso de la vida.Las pasiones que mas acor­tan nuestra vida, son, la en­vidia, los celos, la tristeza, el disgusto y la pusilanimidad; las cuales atacan el principio vi-



— 117 —tal de tal modo. que ago-tan la acción de los órga-nos mas importantes, trastornan ladigestión, enervan la fuerza delcorazón y por consiguiente al-*teran en su origen el actode la reparación. Procuremos,pues, no dejarnos llevar detan funestas pasiones, y cumpliremos de este modo uno delos principales deberes que lene-mos para con nosotros mismos.Adiós. I¥iimero
Práctica simultánea de varias reglas ortográficas.Muy señor mÍo, hoy mismo24 del actual he recibido su favorecida, y en virtud de su contenido me he avistado con elherbolario Cristóbal Quintall pi­diéndole la cajita que con eltahonero de esta villa me ha mandado usted; mas como no la tenia en su casa por haberla mandado á su hermanoel relojero, esperaré á ver cuando voluntariamente me la entrega para darle su respec­tivo recibo, avisando á usted de todo cuanto ocurra; porque



'i

—  118 —me parece que hemos de le- uer íiislurbios, seffun voy infi­riendo.Cuando vuelva el vecino En­rique con quien he hablado al tiempo de su salida, me adver­tirá usted cuanto sobre aquel otro asunto consabido haya denuevo.Dará usted mil abrazos á suhermosa y bella hijila, mi ahi­jada, disponiendo como guste desu complaciente servidor Celedonio.
IViinicro 56«

CoiHinuation*Querido Hermenegildo, nuestro her­moso liuerlo del valle de lasHigueras acaba de recibir nuevas mejoras de consideración; pues mianhelo en beneficiarlo no ha descansado hasta verlo sin lasimperfecciones de que abundaba.hoy deshojados pordel invierno, vamos cslremadamente, y á sujetarlos á una rigurosa alinea­ción ; ademas hemos hecho va­rias hendiduras en la tierra, co­locando unos largos tubos para
Los árboles, la estación limpiarlos



— 119 —que el provechoso. riego sea del lodoCon el hortelano Hilario lemando el caballo rubio paraáque no dejes de venirabrazar á Ui hermano Sabino.
H 'ú n ioro  5 7 .

Continmcion,Mi apreciable Quiteria, en vista ele tu carta que por mano de José Vidal he recibido, le envió con el hijo de Igna­cio diez metros de holandillay un pañuelo de liiio con ios dibujos que ahora estánen moda.La habitación mas baja de la izquierda y las boardillas de la hermosahermano. Vicente, litado por ahora ̂trabajos de albañilcria del herrajê  y por que lodo ha quedado, í?eto ó individuo que quierelomarlo lodo para hostería, con tal que arriba se haga unhornillo . para cocer bizcochos ó bollos: asi pues, á vuelta de

casa de se han con soloylohay
tuhabi-lospartebiensu-



correo , acerca á mí veniente. Bernabé.
— BO —espero vuestra resolución de este particular, que parecer seria muy con- Manda á tu primo

rViimero 58«

Continuación.Mi estimado Braulio, por sus apreciables del jueves y viernes, veo que en la dehesa del Horcado ha plantado un redil para ovejas á salvo de los bueyes, y hecho circunvalar en el centro un buen trozo para la reserva de los corderilos.parecen todas esas porque es bueno los estragos que cuando acostumbra
Acertadas me deliberaciones ; no olvidar de vez enhacer el lobo, que cual hiena rabiosa, sabe como dejar á la puerta de casa hasta los huesos y astas del ganado vacuno y cabrío. Mucho gro de que Lamberto cuidado de toda la Mucho apreciaré destine usted una huebra para sembrar aquellas ha­bas tan productivas, que son la admiraciou de todos los

me ale- eslé al hacienda.



—  121 —labradores de esta honda pero bella campiña. La herramienta que es necesaria para su siembra, ya se la mandaré cuando venga el tiempo oportuno. Haré lo posible para que reciba ustedharina quepara esade su
prontamente costales de me envía y creo será

los Luciano familia, aproba­ción ; porque según me ha dicho el conductor, han molido el trigo en el molino de Garrobillas. Queda suyo, Valero.
I\ 'i i i i ic r o  RO*

Continuación.Querido Miguel, después que te ausentaste de esta tu casa y familia que de verasle aprecia , todo han sidodesgracias para con aquellos vecinos con quienes tú ma­yormente le divertias. Sile dijera todo lo queha ocurrido al cabo de un mes, seria no acabar.Sabe, que el herrero Venan­cio herrando el otro dia á un caballo, erraba los golpes



de lacasco,yerrosfm,dederribóqueseñorDondobosquelibromoconlassigo,unaárbol;inedioscebadosuIcrscdeposee gracioso

— 122—herradura por sujetar ely tantos fueron losque hacia, que alimpacientado el animal,una fuerte coz lecon tanta Tiolencia, según diclámen delcirujano, morirá.Pancracio Hernández ojean-la caza en undeshojado, trashojaba unque en el mis-bosque se halló, ytal ahinco revisabaviñetas que llevaba con­que distraído le desojó baja ramay tantosde quemano, qneseñora tuvo quedel tubo deasta de ciervo aquel curanderollamado el Febo

desonse
No quiero hoy sentimientos; pues que en toda la se oye mas general. Cuídate á tu verdadero

unlos ha hasta va- polvos que tanFebeo, darle mas basta decirle, población no que un ay y mandaamigo Casiano.



f l l lNTA SECCION.

ORTOGRAFIA. ACENTUATIVA.
IV'úincro O O .

acentúatifel la lomi su t)eno un quefm tan sinboy boj leyvoz luz cozcual quien diezIras tres fracHas de ser carilaliv

lllsitalsolmuytezciencruz

yoseporpanreyfaziiiezflor.con los ne- has de compadecer su= has de acudir á s u =y has de aliviar su in­haz por f(ue el sentimiento de la caridad sea el afecto flue mas= domine en tu alma, porque por
cesilados,necesidad,socorro,fortunio:



—  m —lal virtud le aproximas á los actos de aquellas personas mas virtuosas»que aprendiendo del Redentor, tra­taron de imitar sus virtudes.Ten entendido que el placer mas=puro y constante, es el que di­mana de la beneficencia ó del socorro de un necesitado, y que al procurarlo has logrado el bien de un infeliz. No dejes de practicar siempre que pue­das esta bella virtud sin atendera lal ó cual hombre necesitado, y ^  socorre ya con dos, tres, cien, mi!,según tus facultades.
I \ ú m e r o  O f *

Práctica de palabras m o n o s í la b a s  que se acentúan.Anoche vino Marcelino. y me tra­jo los cuadernos que Dieguito le =  entregó para mí.Todos saben que él es muy honra­do; porque por lo mismo, el juez dispondrá según lo que el conductor diga acerca de él.Dijo Domingo: yo sé que tú y =tu padre vendréis cuando anochezca.



De tu casa quien nos dé cordero.
— 1̂ 5 — á la mía diez reales no hallaremos de nueslro::̂

Valero dijo á Narciso, que sí ven- dria; porque le dijeron, que= si venia le darian un buen bollo.Te manifiesto, que le he encargado la cantidad de té que deseabas.Di todo con talno digas cuanto quieras,que di mi bastón; yaquehace tanto tiempo te vi determinado^de véras á descubrirme: sí, vé pues,y dá un gusto á mis contrarios.Leoncio é Ignacio han de venir esta tarde por el camino de la derecha ó de la izquierda para pasar despuésZaragoza, son los que ¿Qué piensas vacaciones? determinado ir la escuela
porque siete ú ocho recados han mandado estos dias.hacer después de las=r ¡Qué lástima no hayamos á los baños mientras^está cerrada!
IVúinero 69»

Un hijo Conlimacion, de un padre honrado v =



contraídoy porde casa estaba en cuan-
—  126 —verdaderamente religioso, había el estado del matrimonio,lo mismo se había separadode sus padres. Dicho hijobien acomodado, y de cuando do socorría á algún necesitado; pero= lo hacia de tal manera, que siempre les decia cuando se le presentaban; yo bien te dejaré lo que me pi­des, pero me has de dar e l=  diez por ciento; porque para mí,demasiado hago con sacaros de Io s- apuros de que tal vez ningún vecinopodría sacaros. Asi pues. él ibahaciendo algunas ganancias que é l=llamaba del todo justas; porque sedecia para sí: yo las hago con lo mióy sin hacer mal á ninguno.Su honrado padre supo una vez la=:manera con que socorría á los necesitâdos, y luego le dijo: mira, hi­jo. he sabido por muy cierto que= tú dejas dinero á los vecinos=necesitados, pero con ganancias han de labrar tu perdición, que al arriero Toribio no le has do dar el importe del té le ha traído estos dias.

que= S é ,=  queri- que= por solohaberle prestado cien reales, sabiendo— de cierto como tú lo sabes, que= k  mitad - del té es para mí:- sé ,=



tres dias, le suplicó para= le respon- me= lal=  Sc­ie di- has=

— 127 —que ' no hace masque que un sugeto honradole favorecieses con prestarlepoco mil reales, y lú disle con sobrada imprudencia: han dicho no le dé á ustedcantidad: sé por ün, que á tuñor maestro, aunque primerojisle que sí, después tenegado á prestarle ochenta realesque necesitaba para obsequiar como= corresponde al señor Inspector que—se espera estos dias; loque sa­bido por mí, le he mandado con gus­to lo negado por tí.!Qué dolor has fijadozon! qué desgracia
i^ ü é  por ventura, di,en mí jamas tal conducta?  ̂ „lo, por desgracia, le ha aleccionadoen esa perfidia (jue parece moneda=corriente en estos tiempos?á tu modo de vivir, y recuerdaque la Sagrada Escritura dice y que yo tantas veceshe explicado, como ahoraá decirle: Si alguno de mi

en mi será la has cora- luya ! visto¿Qué suge-

cae en la
Dá fin lo=: nos= le— vuelvo pueblo, miseriadice el Señor, -- y le prestáis dinero, «o ahoguéiscomo un exactor implacable, ni le=  oprimáis con usuras.



—  1̂ 8 —No le exijáis nada en vuestro ínte­res, ni le recibáis mas de lo que le habéis prestado. No prestéis dine­ro con usura. I \ ú m e r o  6 3 .
Práctica de palabras r e g u l a r e s  terminadas 

en vocal.firma. falso fuste forma garbogusto gente gesto lanza lonjajuzgo llanto mosca menta mundonorte ninfa nuca cesta posta.grano negra plato soplagreda tigre bledo doblefresa sufre trago otraabro brote trena catre.mampara vindicta costumbre pellizcobambolla rebuzno vizconde esquilmooyente lombarda acepto reduzcomazmorra quejoso furtivo conoce.flauta pierna fraude pianoreino fuente muerta puertomiedo puede puente frailepeino fiera baile viola.fatuo iglesia recio rubiagloria elogio premio labio



— 129 —rabia quicio eslurliobarrio salvia SUCIOEl senlimienlo vivo disgusto el mal grave cual nos muevesocorrerle.El alivio agena es grande Solo un de mirar á prestarle pues.

piadoso es que se siente que otro sufre, y nos inclina
palioopio.un=por—e l=á==de toda miseria-tal vez la dulzura mas= que goza el hombre, hombre insensible pue- al que sufre sin moverse algún consuelo. Fuera,=inhumano el hombre que no=dividiese su pan con un pobreci-llo que eslubiere para morirse de= hambre; el que rehusare el aguaal sediento; y el que negase asilo al— caminante, que fuera sobrecogido por lo tempestuoso de una mala nube ó =perseguido La gente competencia lablecimiento en alivio se ve erigido de un monte en donde

por un asesino, rica é ilustrada sus recursos de unde lodo afligido, un hospicio sobre la nieve el pasajerose abre un hospital para la cura lodo pobre enfermo; se funda

emplea para el es- lugar piadoso Con este fin en la cima y eterno hielo corre peligro; de— una=



— 130 —casa de misericordia para la acogida del mendigo y huérfano, á íin̂  d e -poder aprender un oGcio; y se insliluyeuna escuela piadosa en la que graluitamcn-se instruye,agradable á Dios para quey á los.—porque que para el bien
te el niño pueda hacerse hombres.Seamos, pues, todos piadosos, la Sagrada Escritura nos dice, la piedad está reservado de la presente vida y de la venidera.

]\ 'iim cro 6 4 .

Contiiî ĉ cion.Pedro, Cipriano y Prudencio, eran- tres niños muy aplicados y sumamen­te obedientes á lodo cuanto se les man­daba, ya en casa, ya en la escuela. Por tan completa obediencia, les pro­metieron sus padres darles con=gusto la suma necesaria para suscribir­se al periódico ó buena publicación que mas conviniese a su temprana edad, cosa tan deseada por cada uno de Io s- niños. Entregada ya alto ó bajo la =  correspondiente suma, quisieron saber los padres, antes de invertir el dinero, á que publicación pensaba suscribirsecada niño. Prudencio dijo, como ma­



-1 3 1 -^yorcifo f  trias adelàiUadd eu la escuela, que él querià suscribirse à la iu-teresaule Aurora, publicada para \os=z niños; y ademas también dijo, que= íuéra muy conveniente, que cada uno cíe los otros dos se suscribiese á publi­cación diferente y provechosaExaminando, pues,la Aurora. cómo fuera como= sin— diffna de em-dc= deseo— como=: el uno á la Biblio- a l=
demorajilearse la suma de cada uno los dos niños, atendiendo al de lodos, tanto de padres de liijoSi se suscribieron, al Año cristiano y el otro sesta parle ó séric de la teca universal, püblicaciones hechas mismo tiempo que la Aurora.Con publicaciones tan del caso para—lodo niño que desea ser hombre virtuoso 6 instruido, cada uno de=por sí obtuvo un tesoro para sanli-iicar  ̂  ̂ su alma é ilustrar su=entendimiento; porque en vez dcl= juego y del ocio, pasaba cada cual el tiempo embebido en la buena=lectura de su libro los otros dos. y en la porque se dc=, . . - - pro­puso por todos la existencia de==una biblioteca propia de los treshermosas entregas que= Iba recibiendo.10
con las cada uno



ahí allí allá manásofá maravedí papá corséambigú así frenesí caféborceguí canapé chacó jabalí

— 132 —
IVúmero 65*

Práctica de palabras a g en d a s terminadas en vocal 
que llevan pintado el acento.aquímamáalelítisturícompró vendió escuchó reprendiócompraré venderá escucharé reprenderá amó amóle leyó leyólamiró ■ miróse marchó marchóserecibió recibióle desafió desafióleEn cierlo pueblo mas allá de=:Alcalá habitaba un caballero que=:z tenia un hijo llamado Bernabé y una= Lija llamada Salomé; eran ambosde tan buen corazón, que el padre, llamado don Bartolomé,  ̂ les amaba tanto que rayaba en frenesí.En domingo le ocurrió ■ al padre llevarlos á pasear por cierta alamedamuy hermosa que estaba cercana=  ̂al pueblo. Bernabé y Salomé salla­ban de aquí por allí llenos de gozo, y así como se alejaron algo del pue­blo, vióse algo distante á una- vieja que estaba sentada en una es-



— 133 —pcciedesofá ò canapé que en unos= bancos de arena mas allá de la=r arboleda había formado la misma na­turaleza.  ̂ El padre fué eí primero que se aproximó estando parados los= hijos mas acá del pueblo; y cuan­do don Bartolomé vió que era una= ciega que llevaba en sus brazos una— mña, lodos se llegaron allí, y  vie­ron como la vieja ciega estaba en­senando a la niña unas oraciones y —  el cuenlo del jabalí, digno de saberse por sus maximas morales. El padreprocuró que su hijos observasen la aten­ción que prestaba la mna; v =  desde  ̂ aquel momento, si el padre se= intereso por la suerte de aquellas po­bres,  ̂ Bernabé sintió en su corazón un senlmnento (an piadoso, qne su­plico, rogó y basta exigió de Salomé, compartiesen con la ciega y la niñacnanto estaba á su mando. Âsi como^ u'Tu íbanifestó la pobreza en que se hallaban por la muerte del padrede la mna é hijo suyo, el padre \ e s =darle a la mna, un par de bolitas con nn borceguí que tenia y otroque mandaría hacer, en defecto del auele rasgó el hijo del señor cirujano con un bisturí; y Salomé. con el ^ r-



— 13Í —miso dß sti padre. eligió de toda—su ropa un vestido completo, incluso— corsé, y se lo regaló á la niña.  ̂ Yo,—dijo la piadosa Salomé* le daré siem­pre lodo lo que necesile, y también le diré á mi amiga Paca le socorracon lo que pueda, porque es muchacha muy misericordiosa. Mirad, hijos* lés—dijo don Bartolomé, muy laudable es—hacer bien al pobre, pero sentiré ha­gáis alarde de vuestras buenas accio­nes; pues la Sagrada Escritura di­ce, que cuando asistáis al pobre iio= ha de saber vuestra mano izquierda lo= que la derecha hace. Con tal adverten­cia, quisieron saber )os hijos lo quelos sagrados libros nos dicen acerca de la limosna* para practicarla como Dios^manda. El padre entonces les dijo: dicen las santas letras, que el queda á los pobres* presta á Dios: su li­mosna es una deuda que Dios pagará.dad mucho; buen corazón y s i=de eseSi leneis mucho, poco, dad demismo poco.Practicad secretamente la limosna, y =vuestro Padre celestial que ve en^el secreto, os lo tendrá en cuenta.No practiquéis vuestras buenas obras delante de los hombres con el fin de que os vean; porque vuestro Pa-



— Í35 —drc que está en los cielos no oslo recompensará.El que cierra el oido al clamor del pobre, clamará después y no se­rá escuchado.
I V ú ii ie r o  fll?*
Conlinmcioñ.El aulor del libro del Eclesiásticohace uu grande elogio de Moisés,diciendo: fue amado de Dios y—de los hombres, y su memoria es­tá llena de bendición. Dióle una= gloria semejante á la de los santosy le engrandeció para que le temie­sen los enemigos, y amansó Ios- monstruos por medio de sus pala­bras. Ensalzóle en presencia dé­los reyes; dióle sus órdenes de­lante de su pueblo, y le manifestó su gloria. Le santificó en su fe y en su mansedumbre, y le escogió de entre lodos los lionibrcs, porque= oyó_ y escuchó la voz de Dios. Le introdujo en la nube, y le dió en publico sus preceptos, y—la ley de vida y de ciencia.



IV ú u ic r o  6 7 «

Continuación.Del capítulo diez del libro de !a^  Sabiduría se ba tomado la epístola que sigue.El Señor ha conducido al justo por caminos rectos y le mostró el— camino de Dios. Dióle la ciencia de los justos, enriquecióle con trabajos, y se los colmó de frutos. Asistióle contra los que le sorpren­dían con engaños, y le hizo rico. Le libró de los enemigos, y le defen­dió de los seductores, y le empeñó

—  1 3 6  —

en un duro combate para que sa­que la sa­que lodo, cuando :̂ _ de peca- á la cisler- en la pri- en las^ po- con-

liese vencedor, y conociese biduría es mas poderosa Esta no desamparó al justo, fué vendido; sino le libródores, y bajó con él na y no le desamparó sion, hasta que le pusomanos el cetro real, y le dió der sobre los que le oprimían:venció de mentirosos á ios que le. deshonraron, y le dió una gloriaeterna el Señor Nuestro Dios.



I\ 'iíin e ro  O S *
Práctica de palabras a g -u d a s  terminadas en conso­

nante que no llevan pintado el acento.

—  137 —

coral chocar hacer farol ayerfeliz azar fugaz ojal jabónorar nivel bajel nogal yacerborron favor cabal azul quietudbolon holliu tizón monton doblonhablar comprar marchad escuchadvender contener emprended socorredlección aplicación educación caudalhabilidad docilidad laboriosidad azafran.Sebastian, Yalcnün y Meliton, ni­ños estudiosos y los tres hijos de un= mismo padre, estaban un dia en su= habitación trabajando en la resolución de los ' ejercicios gramaticales, que= según  ̂  ̂ la lección que su profesor les esplicò . aquel dia, tenían quellevarlos resuellos á la escuela. Cuan­do con afan y suma aplicación esta­ban en su Ocupación, entró don Fer­mili, padre de los tres muchachos, con intención de ver cual de los=, tres tenia mas disposición ó habilidadpara la resolución de diez nombres=



— 13S —sustantivos acabados en consonanle y=:^ quo ai mismo tiempo fuesen paites ó muebles de una casa, pues que asílo había ordenado el señor maestro.Cuando el padre tomó el papel dclm mayor, vio que estaban escritoslos diez nombres siguientes: pared,=canalón, portal, umbral, ba!con,i:=rincón, sillón, reloj, jergón, colchqn. Habiendo tomado después el papel dc==los otros dos, observó que todoera igual à lo que el primero ó ma­yor escribió ó habia escrito; porqué- cada cual cargó con la obligaciónde escribir 1res nombres, del mayor que seA l  v e r  e l  p a d r e ,  l le n o  d e  s a t i s f a c ­c i ó n ,  q u e  c o n  l a n í a  p r o p ie d a d  y —  p u n t u a l i d a d  c u m p l i a n  la  o b l i g a c i ó n  q u e —c o n s i g o  l l e v a b a  la  i n s t r u c c i ó n  e l e m e n t a l  q u e  s e  le s  d a b a ,  p r o m e t ió l e s  l l e v a r l o s  e l  p r i m e r  d i a  d e  v a c a c i ó n  á  u n a  h e r m o s a  q u i n t a  q u e  t c n i a n ,  d o n d e = re n  v e r d a d  h a b i a n  d e  d i v e r t i r s e  m u c h o ,p o r q u e  a í l í  m is m o  t e n ia  p d e m á s  u n  b e ­l l o  j a r d i n .L l e g a d o  q u e  f u e  e l  p r i p i e r  d ia  d e  v a c a c i ó n ,  q u e  f u é  u n  d ia  d e  f i e s l a = :  n a c i o n a l ,  f u e r o n  to d o s  lo s  d e  I a =  f a m i l i a  ó la  q u i n t a ;  y  c u a n d o  d e s ­p u é s  d e  c o m e r  s e  p a s e a b a n  p o r  c l =

a excepción encargó de cuatro.



-^139  —jai’ílin, el padre á imitación de= la práctica del señor maestro, dijo— á sus tres hijos: supuesto que aqiiiel reino vegetal os proporciona lautos—medios de instrucción para vuestros ejercicios gramaticales, promelo medio dqblon de Isabel á aquel que escri­ba con un pedernal en el plano de= esta mesa de piedra cuatro nombressustantivos, terminados en consonantey pertenecientes al reino vegetal, pero—esto ha de ser mientras yo voy=y vengo al pabellón. Asi comoel padre volvió del pabellón los tres hi­jos tenían ya escritos los nombres; por­que Sebastian escribió los cuatro—siguientes: maiz, arroz, azafran, ro­sal; Valentin escribió, regaliz, jaz­mín, tulipán, girasol; y Meliton, cla­vel, melón peregil, laurel.Tan satisfecho quedó el padre, que—prometió darles otro día de solaz,en compañía del señor maestro.î ’iBincro <t»9*
Práctica de palabras ng;QMlaN terminadas en conso-̂ . 

nante que llevan pintado el acento.amarás habrás ido leerás cantarán habrán sido recibirás oirán



—  140—inglés Tomás serás Cortés.Andrés, Gilíes é Inés, nietosde un marques llamado don Tamas— Garces, nunca podían asegurarseen la acentuación de aquellas palabrasagudas verbales terminadas en consonan­te; y para que adquiriesen una se­guridad tal, á Qn de que ya jamas du­dasen en esta parle de la ortografíaacenluativa, el mismo don Tomás ar­regló unos ejercicios al dictado,y lodos los dias, haciendo é l=de maestro, les hacia escribir en un en­cerado las frases siguientes:Tú habrás venido ya, cuando lodos eslén prevenidos.Todos cantarán los dúos, que hoy se están componiendo.Los niños serán de.spues buenos jó­venes, si cumplen lo que Diosy las leyes ordenan.Los malos morirán llenos de do­lor; porque no han seguido la sen­da de la virtud.Tú, lúes, marcharás á Lóndres, cuando tu lio Andrés y Luis lo ordenen.Justos y pecadores alcanzarán de Dios lo que merezcan.Los mandamientos divinos están pues­tos para el bien del hombre.



— l i l ­las eternas leyes de Diosrán revocadas.Todos vendrán á conocer,hace por los hombres. ̂La pequenez de un insecto,bios están admirando._ Las yerbas que los hombres siempre serán obras grandesñas de ser contempladas.Los mortales en el dia últimocibirán su eterno destino.Cuando en los trancesle estés, pensarásdias pasados.Sin moral ni religión, mentado.Si solo sabes saludar y visitar,drás mucho mas que aprender, que á Dios debes agradar. ̂ Amarás siempre á Dios, al pró- gimo como á tí mismo, y á tu ene­migo perdonarás.Dichoso, niño, serás, si lo anteriorejecutas.

nunca sc­io que Dios los sa-pisan, y dig-re-de la muer­en tusvivirás ator-ten- por-

N iin ic i ’o  7 0 .
Práctica de palabras r o g ;u 1 a r c s  terminadas en con­

sonante que llevan pintado el acento.ágil mártir lápiz útil ángel



virgenmármoláspiddébil
— U2 —árbol césped margen cáliztrébol fácil cráter cárcel dátil mástil hábil frágilórdeti jóven germenconsualcázar alférezcadáver carácter arcángel vejamenprocónsul azúcar

inútilexámenestérilgravamen
difícilvelámenvolúmenalmíbar.El din de san Pedro mártir era el=  cumpleaños de una señora bien aco­modada; y queriendo agasajar en=aquel dia con un regalo á aquellos trabajadores de su casa que eran m as- honrados y merecedores de sus dis­tinciones, dio el encargo al hijo= mayor de la casa que gobernaba todos los intereses, para que designasede entre lodos, los tres que fuesen mas acreedores á ello. El hijoque conocía bien á fondo lo quecada cual merecía, porque lodos los— dias estaba á la vista de lodos ellos, dijo á su madre, que los mas acree­dores, eran Esteban Benitez, Cristó­bal Gomez y Gertrudis Jimenez. Que­riendo la madre saber ademas quc= distinción era la que se observaba en cada uno de ellos, le manifestò el hijo, que Esteban Benitez era el joven mas=



mas dócil v ágilIrabajador,tos estaban en casa,el momento que se le no se paraba en nada,
—  l i : t

de cuán- 
porque en mandaba algo, 

V con la=3mayor bondad y prontitud trataba-solo, de que se cumpliese Iá= voluntad de sus amos; que Cristóbal Gó­mez, aunque era algo débil y =  también bastante frágil en creerselas chanzonclas que los demas gasta­ban con él, era muy hábil para la acertada ejecución de toda operación al­go difícil en la agricultura; y que=Gertrudis Jiménez, la sobrina del—difunto alférez que murió entre los=talegos de áziicar que mandabael amigo Floreé cuando estaba de cónsii!, era de un carácter tan singular,que por todas sus circunstancias, éra­la persona mas útil que habia en casa; porque con un corlo y disimuládo= exámen, sabia cuaülO se necesitabaen casa * en la quinta, en un convi­te &c., puraque lodo marchase con==el orden debido*. ella era el mó­vil para que los demás cuiriplie-sen con su deber> sin que nunca íii-tuviesen por gravámen 6 vejámen Ío=: mucho que élla quería que lodosesforzasen.Fslas distinciones contribuyeron á que



—  H i  —siempre se Iiaüaseu en aquella casa Ios= mejores trabajadores de la población.IV a m icro  7 t .
Práctica de palabras c s c lr ú ju la s .ágiles mártires útiles ángeles vírgenes águila rábano pórfido ébano músculo alfónsigo murciélago tarántula propósito benévolo Gerónimo Crisòstomo Crislóforo Teófilo Dámaso decámetro heclólitro kilógramo decigramo.remonto remóntome estudia e'slúdiala respeta respétaseme hacen hácennos opondría opondriase convendría convendrianos habiendo habiéndose habiéndosele habiéndonos.Gerónimo, Dámaso y Teófilo, eran tres jóvenes muy aficionados á la música, de= manera, que lodos los dias, exceptólos miércoles y sábados, asistían á todas las= óperas que se cantaban en su gran po­blación. Tné ó era tanto lo que le s"  agradaba cierta pieza de la ópera dc=: la Sonámbula, que los tres hicieron—Bus- qne= dislin- un rí- e l=

ánimo de dedicarse alarte lírico, cáronse, pues, para el propósito uno de los mas para que bajo les enseñase á (añery clarinete. Impuestos= en los conocimientos preli-
habian formado guidos músicos, gido método piano, guitarra que fueronminares, compráronse instrumentos n-



- 145 - -(juisiinos ó preciosos, y con lanía asidui­dad estudiaron, que ai término de muy=pocos años llegaron á ser célebres por^ lo hábiles que fueron en tañer indistin­tamente todo género de composiciones.Habiéndose determinado un dia por= complacer al público, á dar un concierto, fue tanto lo que se lucieron en cier­to dúo de la ópera de los Mártires, que sallando en rededor de los treshábiles músicos un crecido número de=: los espectadores, les presentaron una:=auréola de muchisimo mérito, com­puesta de tres cuerpos que cada uno llevaba una inscripción alusiva al mérito de cada cual.Lo dislinguidos que se hicieron es­tos tres jóvenes en la música, fué=causa de que adquiriesen una gran= fortuna para vivir siempre cómoda­mente.
iVúmcro 92.

Práctica de palabras r e s i l l a r o s  terminadas en dip~ 
tongo deshecho, que unas llevan pintado el acento 

y otras no.FilosofíaMaríaGeometríaGeografia
compañíaagoníaapatíacabrío

cobardíaalcaldíabiografíaconceptúo
abadíaaltaneríaalbedríocaserío.



leía — U6 escribía aimírídhabía tía tioloa lio püíídia frió feario cae breá.bañoneói bombardeo. Timoleá
Vî ndria duo inio brio via.correa.Cierto dia que hacia mucho frió,salió un padre à paseo en compañía de su hijo Malias que estudiaba ó =habia estudiado Filosofia. Así como— llegaron ú una balsa helada que ha­bia en un paraje sombrío, dijo el pa­dre al hijo: mucho estimaría de tíme dijeras algo del hielo, ya que= estás enterado de la Física. El--i:= hijo qiiéria disculparse, porque sabia que sü padre tenia bastantes cóñoci-mienlos de Física, pero por fin, tuvo—que acceder, porque coiiociá que supadre oírle, esplicado ánimo, me bien

quería tener el güsto de= para saber si recordaba lo^en cátedra, contestó el hijo, de la Geografía en mis estudios filosóficos, haré lo posible para daruna idea de Ip que gun yo lo entiendo.Muchos cuerpos se dilatan, hinchan y aumentan sii volumen

Aunqüfí mi= es pcnelrar- y Geometría lio obstante, á usted se-mc exige sc^con=



el calor: mas estos se résliugen men. Cuando ef
— 147 —(Bslo mismo Iiace el agua-,mismos cuerpos con el frióy disminuyen su volú- agua se hiela se convierte en cuerpo sòlido, ho es­tá sujeta a está ley natural, an­tes bien parece , que se dilata y ocu­pa un espacio mayor, en términos que sino halla _ lugar para éstendersc, rompe las vasijas de tierra ó cristal,dentro de las cuales haya sufridoa(]ucl!a alteración , de pasar de su estado liquido al de sólido, d lo que es lo mismo, de helarse.Sucede cslc fenómeno, porque cu la ac­ción del frió sobre el agua se desen­vuelven de lo interior de ,1a mismamuchas ampollitas de áiréi las cuales como no pueden salir fuera del hie­lo que se ha empezado á for­mar en la superB(;ie , y no podien­do ser absorbidas tampoco por la mis­ma agua, se reparten por aquella ma­sa, y se colocan de modo que— la hacen aparecer mas grande ; hé aquí la causa de que el hielo sea mas ligero que el agua, y de que~ lióle sobre su superficie.Basta, dijo el padre, conceptúo que es­tudias con provecho, porque así me lo manifiestas con tus razonamientos.

11
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SESTA SECCION.

ORTOGRAFIA PUNTUATIVA.
rWúiiicro 7 3 .

Práctica sobre la c o m a .El cuerpo humano se compone de hue­sos, nervios, arterias, venas, sesos,= OJOS, cejas,  ̂ párpados, pestañas, orejas, nariz, boca, labios, encías, dientes, mue­las, y de muchas mas parles suma­mente interesantes.Los árboles conocidos por casi todos- ios niños son el peral, manzano, mem­brillo, albaricoquero, melocotonero, cerezo, almendro, nogal, higuera, granado, ciro­lero, pino, álamo, morera, olivo, en­cina, chopo y saúco.Paseando el uno al otro juntos dos niños, decía: que el cimiento de su:



— UiO —casa era muy profundo, las paredes d e -  piedra, la fachada piulada, el tejado— casi llano, el portal arqueado. Ios- balcones hermosos, las salas espaciosas, la bodega fresca y el reloj gindbrino.Las unidades principales trico decimal son el metro dei sistema mé­en las medidas=:de longitud, el àrea en las medidas agra­rias, el metro cúbico en las de solidez, el litro en las de capacidad y arqueo y =  el gramo en las medidas ponderales ó de peso.74*
('(mlimiucion-.Aunque lodos reconocemos la peque- iiez de un alfiler, emplea diez hombressu fabricación, otro lo endereza, el cuarto lo aguza, para encabezarío.

Uno hila el alambre, el tercero lo corla, el quinto lo esquinen el seslo hace la ca-beza, el sétimo la coleca, el octavo= blanquea el alfiler, y el noveno y dècimo los van poniendo en hileras.Los alfileres son de varias dimensiones, porque unos son largos, oíros cortos,unos recios, otros delgados, sirviendo^ unos y otros para sujetar pañuelos^ gorros”, fajas, cirdas, &c.



— lol —
i\'úinero 75«

Continuación.líl hombre tiene cabeza, tronco, pier­nas, pies, brazos y manos, teniendo ade­mas los sentidos de la vista , del oido=: del olfato, del paladar y del tacto. Si—el hombre quedase abandonado en el primer periodo de salir ó venir al mundo, sucumbiría al peso de sus grandes nece­sidades; pero la madre amorosa le—alimenta con su leche, le envuelve en= blandos lienzos, y pone lodo su esmeroen darle salud, fortaleza y hermosura.Con estos y otros cuidados pasa la pri­mera edad de la vida, llamada infan­cia, que concluye á los siete años.El tiempo que transcurre entre los siete y los diez y ocho años se llama adolescencia. En esta edad las piernas, los brazos,^ en fin, todos los miem- so fortifican y se vuel- Poco á poco va adqui­riendo mas carnes, sus miembros se= van redondeando, y ya ó los lrein(a= años llega á toda su perfección. Esta= es la edad viril, durante la cual re­coge el hombre el fruto de los conoci­mientos adquiridos en la niñez y en=: la juventud, llora las horas que ha­

las manos, bros crecen, ven ágiles.



— 15̂ 2—desperdiciado en insulsos devaneos, y— reconoce la utilidad de los buenos conse­jos de sus padres y maestros.A medida que el hombre se adelanta en— edad, se le van enjugando las car­nes y la piel, y todos los miembrosvan perdiendo la agilidad y la fiexibilidad. El cuerpo humano principia entonces sentir los descalabros de la edad, y tie­ne menor resistencia para las intemperies, trabajos y enfermedades. Así como llega á los sesenta años, que es el princi­pio de la vejez, se le pone la piel ama­rilla y arrugada, se caen los dientes, en­canece el cabello, y va dejando de­sierta ó lisa la cabeza, falta la fuerza para llevar erguido el cuello, y ademas escasea el vigor en los riñones. Siguen= ios humores enjugándose, aílojándose las= carnes, endureciéndose las membranasinternas del oido, debilitándose la vista, chupándose las encías, encogiéndose los= labios, poniéndose la barba puntiaguda y los huesos muy vidriosos. Poquísimos= son los hombres que llegan á la decrepitud, que es cuando la vejez se adelanta básta­los noventa años, y poquísimos maslos que llegan á los cien años. Los de­crépitos de dia en dia van perdiendolas fuerzas del cuerpo, los espíritus y !a=r memoria, hasta que por fin llega la muerte.



— 153 —Sin embargo, los hombres pueden lle­gar sanos á la decrépita edad, y te­ner una muerte dulce y sosegada, s i=  han sabido conservar su cuerpo, _ y—  ademas han sido laboriosos y morigerados.
IV ú in e ro  7 6 *

Continuación,No lodos los hombres tienen igual in­genio é igual robustez y vigor de cuer­po, sino que los unos superan á los—otros. Hay hombres tan laboriosos, eco­nómicos é instruidos, que saben proporcio­narse las cosas en mayor cantidadde la que necesitan. Justo es, pues,que estos puedan dar a sus hijos aque­llos sobrantes, ó invertirlos en casas,quintas, coches, caballos, yen otras—comodidades y diversiones licitas, pa­ra que ellos y sus hijos gocen de ta­les placeres.El que no nace de padres tan acomo­dados, puede asimismo vivir bien, aun­que carezca de estos sobrantes; por­que para el hombre no son de abso­luta precisión los manjares esquisitos,ni los vinos deliciosos, ni los trajes de=: hilo , ni los caballos, ni los coches, como que no son verdaderas necesidades,



—  lo 4 —sino cosas úlilcs, cómodas y agradables. Así, pues, el que pueda coniar con= un alimento saludable, aunque tosco, el=  que pueda llevar vestido.s que lo preserven (le la humedad, del frío y del ardor del sol, el que pueda albergarse en linbilacionesẑ  aseadas, ventiladas y seguras, no tie­ne derecho para quejarse de la suerte.Los delicados manjares, las ropas finas,los palacios, las magnificencias y las pom­pas déjense para los ricos; porque co­mo estos consideran indispensables Ios- objetos de lujo, hacen trabajar á los po­bres artesanos, les compran sus obras,y así compensan las fatigas y el ingeniodo los hombres iudiislriosos. Mas valesaber hacer una cosa , que comprarlacon el dinero. La habitación no se pier­de , y el dinero, en su vez se dis-: niiiuiye y puede concluirse antes (pic:=:: la \i(Ía del individuo.
(Juani/o.X

!\i'zmoro «? ,

Continuación.Si el cscesivo trabajo enerva las fuerzas, también el que no quiere hacer nada,debe tener un fin miserable. El que se (leja dominar por la aciosidael, por-



—  loì3 —manccicndo siempre ò acostado, ó scjh lado, ó pascando, sin dedicarse á:= ninguna clase de ocupación, se irá debi­litando tanto Ò mas que ,.I que se= ejercite en trabajos forzados.El que "vive ocioso, aunque solo sea una parte del dia, pierde el amor al tra­bajo y el fruto que podría sacar de él. So siente oprimido por el fastidio, y=:por eso es que la mayor parte de es­tas gentes se en Iregan al juego ò á =la bebida. Dice el proverbio, que lat= ociosidad es la n̂ adre de todos los vicios.Es necesario que lodo niño príncipic= muy temprano á vencer la pereza, á =  huir de la ociosidad, y á ocuparse cii=cosas útiles y provechosas. Si el hombre no se acostumbra desde niño al trabajo,no podra ejercer ningún oíicio ni profe­sión, ni ganarse facilmente la subsis­tencia, y mucho menos podrá gozar de las comodidades y placeres de la vida.l.Qs ociosos por lo regular vienen á =  caer en la miseria, de la miseriapasan con facilidad á la bellaqueria, y— por ultimo van á parar á manos de la=  justicia; y entonces es cuando reconocen, aunque ya demasiado tarde, que la ocio­sidad lia sido la causa primera de lo­dos sus delitos y desgracias.
(Juanito.).



—  lo6  —  
IVúincro

Conlinuacion.Todo lo que proporciona al hombreun placer, ó le quila un dolor, se lla­ma bien. Bienes son, por lo lanío,las riquezas y todas aquellas cosas con=;las que se granjea el alimento, la ha­bitación, el \estido. Incomodidad, las= diversiones y las licitas satisfacciones. Si es­tos bienes nos proporcionan placeres corpo­rales, ó alejan de nosotros los males=de igual especie, se llaman bienes físicos;y en esta cíase, los mayores son !os= que se consideran indispensables á su con­servación.Llámanse bienes morales aquellos que pro­porcionan placeres morales, es decir, el contento y la alegría del ánimo. Ta­les son el amor de los padres, las ala­banzas merecidas, la tranquila conciencia de haber cumplido con sus deberes,  ̂ 0==de haber dispensado algún bencíicio á Io s- pobres. bos mayores bienes moralesson las obras buenas, y los conocimien­tos adquiridos en los libros y eiini; el eiorcicio de las arles.Él niño que se acostumbra temprano á =  la obediencia y al trabajo, y se aprove­cha del esludio para aplicarse pron­to á un oficio, se encontrará ya cn=



Llamase mal dolor al homi)re Son por lo lanío.

— lo l ­la primera juventud con una habilidad que le hará ganar lanío dinero cuanto bas­te, no tan solo para proveer á sus= necesidades, sino lambicn para hacer=obras piadosas, para recrear el espíritu, y para gozar de oíros placeres morales.lodo lo que cansa— Ò le quila un placer, males físicos las ma­las cosechas, las riñas, las guerras, jos=  terremotos, las inundaciones, los incen­dios, la miseria, las enfermedades, las pes­tes y, la muerte. Son males moralesla pérdida de nuestros amados padres, de nuestro palrimonio, y finalmente aque­llas desgracias que penetran el ánimode aflicción y de melancolía. Pero el mayor- de todos los males es el delito y la infamia.
(Juanilo.)N ú m e r o  í l ) .

Conlinuacion.Vamos á contaros, queridos-niños, un— rasgo acaecido en 18ÍÍ5, que hace un elo­gio completo del buen corazón de los soldados franceses, y mas que lodo de= la compañía de granaderos del 64 de línea, acantonada entonces en Lachozc.Knlrc los curiosos que la visla del uni­forme de dichos soldados atraía, erai=



— lì>8~el mas aseado un nino de nueve anos, pobre huérfano abandonado, llamado Jü a n - Maria llouillad. Su padre, honrado pi­zarrero, había muerto de una caí­da de un tejado, siguiéndole su esposa= a la tumba.La hermosa figura del pobre niño,que descubría entre sus harapos una espre- sion fina y espiritual, inspirò grande Ínteres á los granaderos, que conmovidos de= sus bellos modales, le tomaron un afec­to verdadero. Ucconocido el pobre huér­fano no tardó en cslimar á sus bien­hechores, y cuando seis meses después la compañía dejó á Lacheze para ir á—Londcac, le siguió gozoso á su nue­vo acantonamiento.Entónces fué cuando los granaderos atlop- tpron solemnemente al jóven Rouillard, para cuyo equipo se desprendieron gene­rosamente de la paga de algunos dias. Sabedor de este acto de humanidad, y de­seando el coronel tomar parle en él, se= disponía á recibir á Juan Maria en­tro los niños de tropa, cuando se publicó una real órden prohibiendo la admisión— de niños, como no fuesen hijos de militares.Apesar de este conlraliempo, Rouillard :̂ permaneció en el regimiento, y los granade­ros siguieron proleguiendo á su niño adop­tivo. (¡M Educación de los niños.)



\ igm ero  8 0 ,

- 1 5 9  —
Conlinuacion.No hace muchos años lo'davia qiie=: en una población húngara sucedió un ca­so cslraordinario, que á no recordar l a -  infancia de Uómulo y su loba, lai vezlo hubieran juzgado imposible alguiias:=personas iiicródulas. liólo, pues, aquí.En una caceria de osos lograron con=:i mucho Irabajo unos cazadores dar muer­te á una osa vieja y furiosa en eslremo. Apénas cayó á tierra, salió de enlre=unas relamas una niña como hasta— de doce años, con ánimo de prestarlaun decidido socorro. En efeclo, se=precipiló sobre el animal moribundolanzando laslimeros ahiillidos. Por líllimo, después de un poco trabajo y con ayu­da de cuerdas y lazos,  ̂ los cazadores=lograron apoderarse de esta niña salvaje.A fuerza de invcsligaciones, se supoque una aldeana habia perdido doce años= anles una niña, sin saber nunca qué= habia sido de ella; Cierla condesa, lla­mada Erdoli, fuó su madre adoptiva,y desde el momento en que la recogió,empezó por alitnenlarla con raíces, miel^ V carne cruda.



—  160 —Pasó algún tiempo, y la niña adquirió los conocimientos necesarios á una tina— educación. Jamas cesó de dar gra­cias á Dios por la feliz lransformacion= de su estado, y a pesar de haberse prac­ticado mil y mil medios, nuncapudo dar detalles sobre su vida selvática. Después que fué educada cual correspondía á la ciase en que la colocó la condesa,la niña la rogó con toda formalidad, la=  permitiese retirarse al campo, donder=ha permanecido hasta su muerte, ocur­rida á la edad de veinte y dos años.
(La Educación de los niños.)t̂ 'nnicro 8t.
Conlinuacion.El llevar los romeros 6 peregrinos por in­signia las conchas en sus vestidos, se atri­buye al milagro que acaeció á un de­voto caballero. Fué que viniendo en= seguimiento del glorioso cuerpo del san­to apóstol Santiago, cuando sus discípu­los lo traian á este reino, dicho ca­ballero no hallando pasaje en un bra­zo de mar que está hócia la villar de Camiña, se entró por el agua= á caballo,  ̂ y así pasó á Galicia, y— cuando salió del agua sacó todo el cuer-



—  161 —po y su caballo sembrado de conchas; desde entónces se dieron por escudo y ar­mas a! apóstol.Dicen que los Pimcnleles que tienen con­chas en sus armas, vienen de aquel caba­llero.
rViíincro

Continuación. ̂ El que sabe orar como se debe, sabe vi­vir como se debe, dice san Agustín. Y==nunca le olvides de lo que dice san Bue­naventura, que sin la Oración loda= la devoción es árida, imperfecta, y es­tá muy próxima á estinguirse. Disipase^ el fervor, desmaya el aliento, cesa la =  perseverancia, y se precipita el alma en la última miseria. Forma desde luego una generosa resolución de que no se pa­se dia alguno de tu vida sin cumplirá fiel y exactamente con la indispensable obli­gación  ̂ de tan. santo ejercicio; deter­mina el tiempo y la hora que has de ocu­par en ól, sin cercenar jamas ni un^ solo momento.Nunca le contentes con una meditación puramente especulativa, porque toda bue­na oración debe ser práctica, esto es. ba de consistir en consideración y en ac-



— 1G2 —cion. Kn la oracion lias de conléniplár l'as grandes verdades de nueslra religion, las obligaciones de Ui estado, de tu con­dición, de tu empleo; pero lio parcs en mera contemplación, sino aplica la =mayor parle del tiempo à considerar có­mo debes proceder conforme à es­tas reglas de conducta. y forma el plan de la que debes observar aquel dia en—el mismo ejercicio de la oracion.
("Año Cñ'siiano de la Bibliolcca de Gaspar y Roig.JÎ ÚBttcro

Coììlimiation.Solamenle podrá alcanzar la eterna feli­cidad el buen cristiano, que conserva en— su corazón el amor y temor de Dios,
é igualmente el que honra , aprecia y obe­dece mucho á sus padres,_ y cum­ple exactamente los divinos preceptos,cuya observancia a lodos obliga en csla — vida, si no queremos jierder la glo­ria eterna. Por lo mismo, siempre— que el maestro enseña  ̂ amonesta, corrige y persuade á sus discípulos con cari­dad, celo, compasión y aun con rigor cuan­do es necesario, deben los niños persua­dirse qué él lodo lo practica, lodo— lo ordena, y todo lo dirige á su bien tem­poral, y ai espiritual de sus almas.



IViimcro 8 4 »

P r á c t ic a  so b re  e l punto y  com a»Torio hombre con los sentidos de que es­tá provisto ve, toca y gusta las cosas, las compara entre sí, y elige aquel!as= que convienen mejor á sus necesidades, á su comodidad y á su recreo.Ahora, pues, esta preciosa faciilladde comparar las cosas, y de poder de­cir en alia voz ó para si mismos, es­to es mejor que aquello; este objeto tie­ne tales ó cuales propiedades, se llama facuilad de formar un juicio.El hombre usa de esta hermosa facultad de juzgar no solo en el acto de elegir^ los mejores manjares, sino también en el de recoger _  ̂ piedras y maderas para fabri­car habitaciones sanas, cómodas y seguras: el juzp de qué parliculas puede sacar­se el lino, el cáñamo y el algodón; de­que animal se puede trasquilar la lana, para hilarla y para hacer paño. K l^  nombre ve, siente y piensa; el liom- nre reflexiona sobre las producciones ter­restres sobre los objetos en que pue- ue emplearse los bueyes, las vacas, las= ovejas, los caballos y demás animales— domésticos; medita lo que le lrae=

—  1 6 3  —

12



para= A \e-— JG4 —enenla y lo que le perjudica, adoptar Io uno y eviiar lo otro, ces cl hombre hace al principio una ma- la elección; mas luego que compren­de su error, cambia su idea y des­hace su equivocación.Todos saben con que objelo se culti­van los campos y se cria el ganado;por qué las casas se cubren con lejaó con pizarra y no con papel; poi­qué los zapatos se hacen de piel y—no de vidrio; por qué se llevan ves­tidos con dos mangas, dos bolsillos, con= bolones, &c.Dios ha dispensado al hombre el don= de comparar las cosas y de compren­der la razón, ó lo que es lo mismo,de juzgar de ellas.El niño que no emplee su in genio y su= razón en aprende à leer, escribrir, con­tar y el mecanismo de un arle ú oG-cio, "haciendo así uso del juicio con=que ha sido ennoblecido, merece gravisi-mas reconvenciones.
iV iiinero ^5 .

Conlim acion,Todo hombre desea el bien, teme y tra­ía de vilar cl mal; por eso es



— 1 (>í) —que corre Iras de los placeres, huye de to­do dolor ó molestia, y se afana=por disfrutar de un bien continuado,que llama felicidad.Creen muchos ignorantes que la felici­dad consiste en suntuosos banquetes,en la ociosidad, ó en frívolos pasatiem­pos; mas estos son falsos bienes,y lejos de aprovechar, concluyen siempre por causar daño. Otros hacen consis­tir la felicidad en el uso moderadode las riquezas, en el fausto y ostentación, y en los placeres refinados, ' conocidos— con el nombre de voluptuosidad; pe­ro estos también se engañan por­que las personas de gran poder y rique­za que usan y gozan de tales place­res. no son por oso mas felices que cual­quier otro de la clase media, cuya=subsislencia dependa del trabajo liiale-terial de sus manos; antes bien están su­jetos al tedio, al aburrimienlo, á la s-enfermedades yá una muerto prematura.La felicidad consiste en la tranquilidad — del alma y en el goce pacífico del =  dinero adquirido con el sudor de la frente.
Todo hombre

\tn»ci*o 86.

Conlinuacion.puede vivir feliz cn=



ge. trabaja, dades; sa y vigila gaste bien, de lo preciso; obedientes,

—  166 —sil propia familia, si esta se componede gente honrada y laboriosa. Las fami­lias son felices cuando el hombre dirí-gana y provee ii las necesi- cuando la madre es acendo-para que el dinero sc=de modo que nadie carezcacuando los hijos son^de buena conducta y apli­cados; finalmente, las familias son fe­lices, cuando cada cual cumple=con sus respectivas obligaciones.Sucede lo mismo en la sociedad de=los hombres reunidos en cliozas, pueblos, ciudades y estados como en otras tantas- familias ' mas numerosas. Si cada uno— de los que componen la sociedad es hon­rado, lodos viven tranquilos; si es ac­tivo y laborioso, iodos tienen lo necesario; y si verdaderamente religioso, todos tie­nen tranquilo su espirilu. Todos los hom­bres en sociedad deben ser respetados cn=sus derechos: asi, pues, el hom­bre del pueblo debe ser respetuoso con— los ricos, para que le confien tra­bajo en su oficio; debe serlo tambiéncon los magistrados, para que estorbenque nadie les cause daño en armonia con sus iguales, gearse su amor y obtener,<̂ aso necesario, aquellos auxilios
debe estar para gran­en— que=



— 167 —él mismo cstaria pronto á presar. E s=preciso, que el hombre conozca y cumpla lodos sus deberes si ha de ser feliz enla (ierra. \úiiicro H7,

Continuación.La especie humana se divide en lres= grandes casias según su configuración, y cada una toma el nombre de la re­gión en (jue habita y de su primitivo origen.La casta á que pertenecemos nosotros es la europea, ó la del Cáucaso, que es­tá radicada principalmente en Europa y~  en Asia, como parles donde el climaes templado, es decir, en donde la gen­te no sufre gran molestia ni por­ci frío ni por el calor. La piel de= esta casta de hombres es blanca; sus— inegillas toman fácilmente un hermoso co­lor de rosa ; el cabello pasa por=diferentes modificaciones desde el color ru­bio subido, basta el negro; los ojos son azules en algunos, castaños en otros, o bien pardos ó totalmente negros;la cara es ovalada y no muy plana,la frente descubre alguna curva de lo al-' to a lo bajo; la nariz es afilada y='de bastante realce ; los labios un po-



— 1(Ì8 —co íalíenles, y ei inferior mas redondoy mas grueso que el superior ; la barha es llena y oblonga. Lo- lioml)rcs adultos son musculosos, nervudos y (lexibles;y las mugeres son hcrmosrs por sus fac­ciones, por su gracia y por sus bien— torneadas formas. Ksla primera castaíjuc describimos es la que tiene mejor cons­trucción, y la mas hermosa, la mas=fuerte y la mas industriosa de todas.La segunda casta se llama mongólica, porque deriva su origen de un pais del— Asia, llamado Mongolia. Los mon­goles son de un color parecido al dc — una naranja seca; tienen el cabello nc-r gro, corlo, sutil y crespo; la carar= ancha, hundida y cuadrada, cxcepto= por la parle de las megillas, cuyos hue­sos son un poco salientes. Los mon­goles tienen ios ojos grandes, pero es­trechos y largos, y colocados algo obli­cuamente.La tercer casta es la etiòpica, origi­naria de la Etiopia, que es una tierra muy calurosa, situada al medio de==aquella parle que se llama Africa. To­dos los hombres, mugeres y niños tie­nen la piel mas ó menos negra y—aceitosa; el cabello corto, cres­po y elástico como la lana; la s -cejas mas arqueadas y mas espesas



-1 6 9  —que las de las otras casias; la cara sa­liente, á modo de hocico; es baja— su frente, y gruesos sus labios, y =  mas sacados para fuera que los nuestros; sus dientes incisivos superiores no bajan:  ̂rectos como los nuestros, sino que salen pa­ra fuera; su nariz es gruesa, y e l^  globo del ojo bastante saltón y inas= grueso que el nuestro,Todas jas demas castas de los hoiiH bres, que difieren entre sí en el co­lor de la piel o en la forma de los miem­bros, no son mas que variedades  ̂ó modificaciones de las tres princi­pales que acabamos de describir.
rWiiniero 8S.

Conlinuacion.Considera que las verdades do la reli­gión son eternas, permanentes, invaria-̂bles; que ni las sutilezas del ingeniópueden disminuir; . ni c! estrago de las cos­tumbres; ni la variedad de los tiempos pueden alterar. Ellas son únicamentelas que bablaudo en lodo rigor se de-ben llamar verdades.Discurran los hombres como se les an­tojare; sofistiquen los mundanos >'=• los disolutos lodo cuanto quieran; póngâ



con lo- recla-— 170 —se de su parie el amor pro[)io das sus sulüczas y Iranipanlojos; me coiilra ellas el corazou humano,y amotínense conira ellas los sentidos, siempre será verdad que no estamos— en esle mundo para olía cosa que pa­ra servir á Dios, para amarle y para com­placerle; que mieslro único negocioes el de la salvación; que el camino del= infierno es ancho, y muchos van por él; que la senda del ciclo es estrecha; que el— inundo es enemigo de Crislo; y que no:= hay cosa mas perniciosa que seguir las má­ximas del mundo. Siempre será verdad, que una vida regalona y deliciosa no pue­de ser cristiana; que ninguno pue­de ser discípulo de Cristo no leniendo= una vida crucificada; que el carácter del= cristiano es la caridad, la humildad,las costumbres arregladas; que el pecado os el mavor de todos los males, v hablan- do propiamente es el unico mal; que­jas adversidades y las cruces son teso­ros para quien sabe aprovecharse de ellas; que toda nuestra felicidad consiste en estar en gracia de Dios, y la mayor de las des­dichas es morir en su desgracia; que— hay un infierno, en quê todo el poder de= Dios se emplea en encender un fue­go eterno para castigar eternamenteá los pecadores; y que para ir al ciclo



—  n i ­no bay otro camino que el de la ino­cencia, ó el de la penitencia.
(Año Cristiano de la biblioteca de Gaspar y Roig.) 

IViimcro 89 .

Conlinnacion.Hallándote bien convencido del méri­to y de !a utilidad de la dulzura cristiana, baz seria rellexion sobre ti mismo, so­bre tu genio, sobre tus vivezas, so­bre tus Ímpetus, sobre tu conducta; y =  examina si esta amable virtud es tu ca­rácter, ó si por el contrario solamen­te la conoces por el nombre. Trae à la me­moria aquellos impetuosos movimientosde un nalural vivo y ardiente; aque­lla enfadosa taciturnidad, hijadeun= humor adusto y estravagante; aque­llas respuestas secas y desabridas, mo­dales duros, agrestes y despreciativos;aquellas altanerías insoportables, pala­bras avinagradas y llenas de hiel ;aquel semblante oscuro, ceñudo y negativo;aquel tono de voz, lleno de fiereza y de se­veridad; eníin, aquellos torrentes de in­jurias, aquellos fuegos, aquellas có­leras, aquellos arrebatamientos, que=muchas veces locan la raya del furor.Examínale sin misericordia v con sinceri-



- n i ­dada si estás sujeto á alíTuno de cs-tos defectos No te contentes vertir el hecho; aun ü escribir hallares en ti después de haVjcrle
ó quizá á lodos juntos, con averiguar y con­pasa á anotar, y =  todo cuanto reprensible sobre este articulo;acusado amargamen-le de todo á los pies de tu Crucifijo, des­pués de haberlo detestado todo con do­lor vivo, eficaz y perseverante, nii- poute alguna penitencia por cada vez que=: cayeres; como dar una limosna con­siderable en aquel dia, hacer algu­na mortificación que le sea algo sensible; pero mortificación tai, que la puedas hacei inmediatamente después de haber cometi­do la falla , y dá cuenta de todo a— tu confesor luego que puedas.

f i d e m . j

]\itiuci*o OO.

P r á c t ic a  so b re  los dos p u n í« «-Preguntaron á un filósofo si coiiocia so­bre la tierra alguna cosa mas poderosaque el dinero, y contestó: el miedo-de perderlo.Habiendo pedido un pobre soldadoal célebre emperador Alejandro el Grandeuna corla v humilde merced, le dio este



L

— 173—una fuerlc ciudad, lo cual, habiéndole— cslrañado mucho à nuestro militar, es­clamò alonilo; eso es mucho para un— soldado. línlóiices contestó el emperadorestas palabras: eso es poco para un—Alejandro. Î 'iinicK’O Ofl.«
ConiinmcÍQi}_.Kii aquel tiempo, que venia liácia ei, y dijo: aquel cordero de Dios, que quila cados del mundo. Este es ei mismo quien yo dije: después de miun hombre, qne lia sido hecho

vio Juan á Jesus lié aquí los pCr dc^viene—an-tes de mí, porque era y yo nolcconocia; sea manifestado á Israel, bautizando con agua, tiinonio diciendo: que bajaba del ciclo y reposaba sobre é!.
primero que yo mas para (|uc= por eso he venido yo Y Juan dio leVllc visto al Espíritu en forma de paloma, 

V yo no le cono­cía; pero el que me envió á bauti­zar con agua, este mismo me dijo: Aquel- sobre quien vieres que baja el Espirítu.y reposa sobre él, ese es el que bautizaen el Espíritu Santo. Y yo lo vi, y =di testimonio de que este es el Hijo de Dios.
{ E x > a n ^ .  d e l r o v i t u f o  2 d e  s a n  J u a n . J



— m —
A ú m cro

La analogía fía ycuatro parles lias conocemos las palabras
Coniinuacion.sintaxis, prosodia, de la gramática una por una de la lengua,

orlogra- soii las por é- lüdas el ór-den con queel modo su correcta Las palabras la analogía los nombres, artículos, conjunciones Las palabras tienen en la se llaman sugclos,y complementos.La prosodia bras silabas, y agudas.La ortografía ñeras : que enseña tras;

deben colocarse,
a conocer eslas son adjetivos.

de pronunciarlas escritura, que nos dá son ocho: pronombres, verbos, preposicionesé interjecciones, por el enlace que— formación del modo verbos. de un juicio, siguiente: atributosclasificadel modo siguiente : bisílabas.rcffu lareses de ortografia el debido uso ortografía
las pala- mono- y polisílabas; y esdrújulas. 1res ma- alfabelica, de lasle- acentualiva.



que Italala aceríada punto y coma.
— 175 — del acento cscrilo; puntualiva, colocacióndos puntos

y orto- quc enseña de la coma, &c.
IVúincro 9 3 .

Continuación.Entendemos por reino animal lodos Ios= seres organizados que tienen un principio de vida y de sensación: por reino vejetaltodas las sustancias que tienen su organiza­ción, su aumento, y que después de= crecer se destruyen; en suma, una es­pecie de vida, mas sin principio alguno de sentimiento propiamente tal; el reÍno= mineral comprende las materias que ca­recen de organización, cuales son los me­tales, los betunes ó maleiias inflama­bles, las sales y las diferentes especies de tierras y piedras,. Todo los seres ter­restres se reducen naturalmente á una= de estas tres clases: los seres inorgánicos; los seres orgánicos pero inanimados; en~ fin, los seres orgánicos y animados, á—  tos que pudiéramos añadir una cuarta clase; es decir, el ser orgánico animado y =  racional para el que fué criado lodo=cuanto Ic rodea.
(lieflfxiones sobre la naturaleza por M. Sturm.)



— 17(> —I^BG G & IO rO  9 í .
Continuación.La mayor parte de los trabajos obli­gan al hombre á encerrarse; mas el— que se dedica al cultivo del campo,está al aire libre y respira con dcsa- hoo'o en el magnitico teatro de ¡a na- tin l̂cza. Ll cielo azulado le sirve= de dosel, Y 'a tierra entapizada de ño­res, de pavimento; el aire que cir­cula á su alrededor, no está cor­rompido con las venenosas exhalaciones de las ciudades; mil graciosos objetosse le ofrecen á la vista y si tiene al­gún gusto a las bellezas de la naturaleza, no pueden jamas faltarle placeres puros— y verdaderos. Desde que por la mañana ja luz del dia descubre el grandioso espec­táculo de la creación, se dá prisa para ir á gozarle ó en el campo ó — en los jardines. ha aurora le anuciala próxima llegada del sol; la yerba fres­ca se empina, y sos puntas se presentan tan brillantes con las golas del rocío que pa­recen otros tantos diamantes, esmeral­das 6 záíiros: la deliciosa fraganciaque exhalan las yerbas y las flores, "vie­ne de todas parles á embalsamarle y re­crearle; lo que le rodea, resuena=



con el canto do (lo su alegría lian á su modo y los beneficios rimeiitan.
— 177 —las aves, que osplican-y su felicidad, pregó­la gloria del Criador que también ellas cspe- 

(Idem .)

IVlimero

Continuación.Querido y estimado padre: conociendo=mis grandes estravíos. con gran dolorine presento á sus pies, y como el mas— numilde de los hijos reconocidos. Yo— soy aquel lujo vuestro, que tan malos ra­los os be dado; yo, el que malgasté vuestros caudales y hacienda yo, ei=que desprecié vuesÍros cariñosos y sa­ludables avisos: yo, el que he producidotantos disgustos en la mas cristiana de= las familias; pero ya de lodo estoy ar- jcpenlido, os pido, perdón, y desde hoy Imgo firme prop()s¡lo de enmendarmefie todos mis desvíos.Viieslo arrepentido hijo
Victoriano Delgrás.iVúmeru fMS.

Continuación.Estimado hijo; he recibido la Inva iil-



— 178 —lima, y por ella toda esla casa sal­ta de contento, por la conducta que=: prometes observar. Tu carácter particu­lar y las malas compañías, han cor­rompido hasta tal estremo lo bueno=: que habías adquirido en tu esmerada edu­cación, que según tu parecer, en lo­do te parecía tener sobrada razón. Ya— recordarás, que una de las cosas quc=: motivaron tu corrupción, íué el no que-cl ultraje que recibiste Enrique Monreal; mas ten presente que nos dice el Señor: Perdonad, y sercis perdonados. Tu po­ca paciencia en lodo cuanto has em­prendido, también ha contribuido algún tanto á tu total abandono; pero mil veces he dicho, que santa Teresa de Jesusnos estimula á la paciencia, diciendo:Nada le turbe, nada te espante, lodo=se pasa. Dios no se muda, la pacien­cia todo lo alcanza.

rer nosotros vengar de tu falso amigo

En virtud, pues, toda està familia verle y abrazarle, dos tus desarreglos.Tu satisfecho padre
de tus promesas, vehementemente desea corregido ya de lo-

Dámaso Belgrás.



IVi'imcro 97.

P r á c t ic a  so b re  el p u n ió  final.Será no solo conveniente, sino debido, que los niños lomen algún conocimiento de la Historia Sagrada. Esta Ies servirá para entender mejor la doctrina cristiana que leen en los catecismos y oyen en— los pulpitos, y los habilitará para= educar cristianamente mas larde á to­dos sus dependientes. AI conocimiento= de la Historia Sagrada se debe añadiralguna noticia de la profana. Este estu­dio cultiva su talento, les hace apren­der cspericneia en los sucesos y acciones— que leen. y les suministra materia de­que hablar con los homl)rcs. ha niñez es— inclinada á oir relaciones, para apro­vecharse con fruto de esta natura! incli­nación, conviene ponerles desde luegoen las manos liliros históricos, hreves=y fáciles de entender. Con el estudio de—. la historia profana se puede juntar

—  179  —

el de la Geografía. Sirve esta-  — i - oi í j  p a r a ^ : ^entender mejor los historiadores, y ~  hacer mas gustosa su lección. Así mis­ino les conducirá para poder entrar con—inteligencia en varias conversaciones.donde frecuentemente se trata de guerra,̂  reinos y principes cstrangeros,13



I\^úm «ro 08*

C o n t i n u a c i ó n .De enlre las tinieblas de los siglos bar­baros salió como casualmele la luz= que ha dirigido ó los navegantes en sus= espediciones por el grande océano,en cuyo seno estaban encerradas y ocul­tas las dilatadas regiones _ del Nue­vo mundo. Una interpolación he­cha por los árabes en el libro de las=piedras, alribuido á Aristóteles,̂  demues­tra que los filósofos de aquella nación co­nocieron la maravillosa propiedad _ de Ia=  imán ó calamita, que puesta en libre mo­vimiento al rededor, vuelve constante­mente uno de sus lados hácia el norte. Ya esta piedra por su virtud de atra­er el hierro se había conciliado en to­dos tiempos la admiración de las gen­tes, y el nuevo descubrimiento dió=Ocasión á multipilcar las espericncias. Por=donde vino tal vez á locar el metal—con la piedra, y echarse de ver  ̂ que= se le habían comunicado ambas propiepades. De aquí fué fácil colegir que una sae­tilla de hierro tocada con el imán,y equilibrada de modo que girase con— libertad, señalaría de una parle la re­gión septentrional y de otra la meridio-

—  180 —



—  181 —y podría dirigir con seguri­dad y constancia el rumbo de las na-vegaciones. Consta de testimonios indu­bitables, que desde principios del si­glo trece era ya corriente entre los pilo-los  ̂ el uso de esta industria, la que— adelantándose de dia en día, produjo,I ^*1'• P*̂ so en bastante perfección, el ulilisimo instrumento de la brüjula=o aguja de marear, hácia Cnes del mis­mo siglo.
(Historia dcl Nuevo-mmdo de don Juan Ilautisía Muñoz.)

IV ú m cro  9 9 ,

Continuación.Nuevo mundo llamaron nuestros mayores <! quclla gran parte de este globo de Her­ra j agua que se descubrió por los es-)ano es en tiempo de los reyes Católicos. Nombre impuesto con mas justa causa que= a que tuvieron los antiguos para llamar= e mundo lodo á la pequeña porciónque alcanzaron a conocer. Fueron á la ver-do ino no V “ “y geogróficas=níarlo  ̂ liasla el tiempo de la=• Ni durante el es­plendor de este imperio se eslendieron=. . de'a octava parter del globo.en que se divi­dió el antiguo continente. aunnofué



_1 8 U —enlcramenle conocida la menor: _ paí­ses dilaladísimos (ine nacían la mitaddel Asia y de! Africa, ó se ignoraron^de lodo punto, ó no se conocieronsino por relaciones sumamente inciertas y di­minutas. Cerca de mil años se pasarondesde que los bárbarosilel norte _ se hicie­ron superiores á la potencia romana,sin que se adelantase cosa considerable en— THinto á geografía. ,  ̂ , ̂ ^ (Historia d d  Nuvo-mmdo d e  Muñoz.)

IV'úniero lO O .

Continuación.

Nada mas común y popular _ qwe el to­
nel de Diógencs, y sin embargo n ^
da hay mas falso que la idea que este-
nombre despierta en nuestra imagina­
ción. En efecto. Diogenes no-_ vivía—  
en un tonel sino en una especie de va-

esférico. Dan testimonio de ello las-antiguas piedras labradas. Provienenel error de que los traductores han— vertido la palabra vaso para vino, por l^  nel- pero estos son de origen galo, y— los’griegos y latinos encerraban el vi­no en ánforas, esto es en gran­des vasos esféricos, frecuenteraenle sin—base que se enterraban en la arena dé­las bodegas. Es. pues, muy natural



pro­moví!,Losrr:de=
— 183 —que habiendo querido el célebre cinico porcionarse por morada una gruía eligiese por lai una de eslas ánforas, monumentos exislcutes demuestran, acuerdo en esta parte con el carácter del= ilustre fllüsofo, que liabia llevado l a -sencillez hasta el punto de creer inútiluna vasija para el uso de los líquidos, la =  juzgase muy propia y suficiente para ser­virle de morada y abrigo contra la intemperie.

{La Aurorüt tomo I I . JIVtiitiero lO l.
Continuación. que las hojas= originario de la Chi- Cuando florece este al­hojas son de un l)lanco:=dentadas v puntiagudas, un colora durante= y se hacen=

El té no es otra cosa de un arbusto na y el Japón, husto, susamarillénto,las cuales toman poco á poco verde oscuro. Se recejen la primavera en tres veces secar para transportar á Europa. El­le mas reciente es el mejor. Las hojas de l a -  primera recolección son las mas delicadas, por cuyo motivo son mas caras y se co­nocen con el nombre tic té impe­rial ó flor del té. Esto llega rara vez—á Europa, pues el que recibimos con es­te nombre es de la segunda recolección.
í Idem. )

J



—  184—IVümcro 10I2.El café es la semilla de un fruto pa­recido á la cereza, producido por un ár­bol conocido en otro tiempo única­mente en la Arabia, de donde fué Irans-plantado á otros países cálidos. En— la actualidad hay cafeteros en diversos^ puntos de Europa, pero no tienen masque de seis á siete pies de altura, mien­tas quedos de Arabia llegan á cuarenta. Los cafeteros están cargados de ílores=y frutos en todos tiempos. El fruto es=jugoso y encierra una cáscara delgadaque contiene la semilla. Cuando el nú­cleo es fresco, es amarillento, gris, ó de un verde bajo. Se dejan secar lasr= cáscaras al sol en una estera, y lue­go se rompen con rodillos para sacaralas semillas. Se dejan secar de nuevo—al sol y después se envían á Europa,donde se conoce su uso desde el siglo=diez y siete. La semilla de Arabiase llama café de Moka que es el mejor.Esía bebida es mal sana cuando está de­masiado cargada ó se bebe con exceso,pero sirve para facilitar digestión de Io s- alimentos. (Idem.)



IV 'ú m ero  1 0 3 «
Práctica sobre el punto y  a p a r t e .No debemos respetar á nuestros padres en la niñez y juventud solamente, sino=  ̂durante lodo la vida. Cuando mayor sea— nuestra edad, tanto mas sagrado  ̂ es= este deber, porque tiene mayor influen­cia nuestro ejemplo.

- 185^ -

ni posición social, que pueda dispen-No hay dignidad por brillante que sea, sarnos de este deber.Mientras vivimos al lado de nuestros pa­dres, debe manifestarse este respetopor una continua atención en agradarles, por una deferencia sin limites, y por=: los mas asiduos cuidados.Si vivimos lejos de ellos, es menester es­cribirles con frecuencia, , informarnos de= su salud, darles parle de lodo, no ha­cer nada importante sin consultarles y =  visitarlos con la mayor frecuencia posible.No basta que les honremos nosotros mis­mos; debemos hacer que nuestra mu- ger, nuestros hijos y nuestros criadosles tengan el mayor respeto; cer que nuestros hijos como nosotros mismos.Si somos mas instruidos que nuestros pa­dres, no por eso debemos enorgullecer-
debemos ha­les honren tanto



—  186 —nos y creernos superiores á ellos. Val­dría mas ser completameiUe ignorantes que adquirir una instrucción que corrom­piese nuestro corazón, haciéndonos hi­jos desnaturalizados é ingratos.Sucede á veces que un joven, por~ sus talentos, por su valor ó por un fa­vor especial de la Providencia, se eleva so­bre su condición: llega á ser rico, po­deroso, ilustro. Entonces debe tener la=mas grata satisfacción en hacer parti­cipar á sus padres de las ventajas que dis­fruta; este deber ha de sor para é l=  un placer, y el mas puro, el mas de­licioso de lodos los placeres.Dícese que algunos hijos desnaturaliza­dos que llegan à ser sabios ó ricos, se= avergüenzan de los vestidos groseros y dé ­la pobreza de sus padres. No creo en la— existencia de tales monstruos, ó si exis­tiesen, seria cu bien corlo uúnjcro, y cau- sarian á las personas honradas desprecio— y horror.En fin, cl respeto á los padres n o ^  debe cesar con la vida. Debemos conser-̂  var y honrar cuidadosamente su memoria.
(La Aurora, tomo I . J



IVúincro flO-f»

Coníinm cion.Los deberes se dividen en posilivos=y negativos, según prescriben ciertas ac­ciones ú omisiones; amar á Dios sobre to­das las cosas, sanliGcar las fiestas, lion- i'ar padre y madre, son preceptos divinos que corresponden á los primeros; ylos segundos, no tomar el santo nom­bre de Dios en vano, no matar &c.Todos los deberes nos llevan á secun­daren lo posible la perfección de la natu­raleza; pero sean individuales, socia­les o naturales, no pueden apartarse^ de la armonía que resalla sobre tantas y lan diferentes parles. dispuestas á las= veces con un fin perceptible; aunque ge­neralmente se escape á nuestra ddbll com­prensión  ̂ y muy escasos conocimientos.La perfección de una máquina consisten̂  priiicipalmenle en que (odas sus partescoiilriburan del mejor modo posible al ob- jclo que se haya propuesto el constructor. Cuando á un reloj le falle tal rueda, ó ten­ga cual otra ya defecluosa, ya mal colo­cada, DO señalará bien las horas, ni es­tará perfecto ó conforme á la volunlad= dcl artifice.Del mismo modo tampoco nos confor-

—  187 —



—  188—m anam os nosotros con la voluntad del S u ­premo H acedor, cuando perdiéramos d e -  vista esa arm onía que entre los— • seres; cuando descuidásemos el g e r m e n -  de perfección, á cuyo desarrollo se nos lla­ma por medio de tendencias especiales,que debemos apreciar según el m ayor v a ­lor que tu v iesen . .Los hábitos, procedentes siempre de—la repetición de actos, serán buenos o ma­los según lo fueren estos, llam ándose—  virtudes en el primer caso , y  vicios en e l =Q ué la virtud sea el norte de iodas=:=tus acciones, p alab ras, deseos y  pensa­mientos (1).
IVúmero f  05*

Continuación.L a s  costum bres antiguas nos dicen, que los prim itivos españoles, pura hacer dies­tros á sus hijos en el manejo de la onda,clababan el pan en la punta de una lanza, y  no les daban de com er, hasta que l o =  derribaban con la piedra.Slrabon m anifiesta, que habia en L u -silania una ley  que concedía á  los an cia-(1) En esta lección ó número hemos suí)rÍmido la forma in­terrogativa de las proposiciones que la tienen en el original, por no haber llegado á la práctica de la interrogación.



— 189 —
nos el primer asienlo, y que los con­
denados á muerle eran desDeñados.Segiin Juan Magno en la hisloria dé­los Godos, estos eran muy feroces, pe­ro el trato con los españoles los hizo mas dóciles. Ademas, se convencían fácil­mente si.veiau razón para ello, mas= cuando no, eran duros y obstinados  ̂hasta morir.Para exaltar las costumbres militares, acos­tumbraban los españoles á honrar con to­da pompa los manes de los que se ha­bían distinguido por sus hazañas. Es- ponianse los cadáveres á la admiración:  ̂de la multitud, y un heraldo referia en al­ta voz las acciones heroicas que los ha­bían ¡lustrado durante su vida. termi­nando la ceremonia con juegos militares.En la parle occidental de la Iberia, es­taban encargadas esclusivamenle las mugeres de ios trabajos de la agricultura, mien­tras los hombres se entregaban á las dis­tracciones de la casa, &c.Los Lusitanos que estaban enfermos, se bacian conducir á los caminos para pe­dir consejos á los caminantes sobre lo=que debían hacer, pues no había médicos.

L



--190 —Los iberos se niediao todos los anos= la cintura con una correa, y el que­co podía ceñírsela, tenia un castigo,pues se creía que la gordura era= uu cfeclo de la ociosidad.
{'La Guia de la juvenlud .J

A'úm cro lO G .

Conítnuacion.Eje de la tierra es una línea rectaque pasando por el centro toca los dos— estreñios por donde está algo alachada.Ecuador es un círculo máximo que di­vide la tierra en dos parles, septentrio­nal y meridional, y dista noventa grados- de los polos.Meridiano es un círculo máximo que= pasa por los polos formando por lo lan­ío ángulos con el ecuador, y divi­diendo la tierra en dos partes, oriental^y occidental.El meridiano sirve para delerminar= el mediodía que se verifica cuando= llega e! sol á él.Trópicos son dos círculos menoresparalelos ai ecuador, del que dista vein­te y tres grados y medio; el uno en el:=hemisferio septentrional, llamadlo trópi­co de Cáncer, y el otro en el meridional, llamado trópico de Capricornio.



— 191 —Círculos polares son dos círculos menores paralelos al ecuador que distan veinte yIres minutos de los polos.l '̂iimcro lo?'»
ración.Práctica sobre la i n t c r r o ^ .Ilabia un niño en un colegio tan pre­sumido y holgazán, que no pensaba mas que en peinarse, lucir sus pantalones^y gabanes, teniendo la mayor parle dcl.= tiempo abandonados sus libros, por= mas que el director le dijese conliuna-menle cuales eran sus principales deberes en el colegio. Llegados que fueron \ o s =  exámenes anuales, quedó deslucido en­teramente, y entonces el director en= presencia de toda la clase le dijo: ?Ye= usted, señorito, en qué lian venido á =parar los gabanes, peinados estudiados

y descuidados en sus lecciones’̂  .̂ Ese pasa­tiempo inmenso, que enteramente le dis- traia, no le pesa ahora el haberlo ma­logrado.̂ * ?Que cuenta dará á sus padresen esta ocasión tan critica?El árbol, niño amado, se estima por—sus frutos, no por la hoja; ni la virtud tampoco consiste en los costosos trajes.Solamente el hombre merece ser apreciado 
y tenido en mas por los piadosos senli- mienlos de su corazón y por la ilustra­ción de su alma.



—  192—
IV'úinero 108*

Continuación,¿No observas ese cielo azul hermoso ora le ilumine el sol, la luna, ya brillen las estrellas siempre= ora= en me­dio de la oscuridad, nublado mañana, vando otro? que distingues ¿De dónde hubieron¿Yes la tierra que habitamos, la de pequeñas yerbas en unas partes.
despejado hoy, lloviendo un dia y ne- Quién mueve los astros en tan diferentes puntos? la luz que ostentan?cubier- de ar­boles gigantescos en otras, de cuadrúpe-dosque corren, de aves que vuelan, depe­ces que nadan? ¿A quién deben unosla facultad de moverse, y á quién lodosla de alimentarse y reproducirse?Los padres que te engendraron ¿no fue­ron á su vez también engendrados, co­mo estos por los suyos, y así sucesiva­mente? ¿De dónde, pues, les vino= la existencia á los primeros, y quién es=: el autor de tantas maravillas? Sin duda- hay una primer causa sobrado conoci­da por sus efectos; un Criador supremo,incorpóreo, &c., &c. (F lorez.)



IVúmcro t o o .

Conlim acion,El hombre no puede alzar la vista al cielo sia ver grabada ea las estrellas la mano= del Criador: si mira á sus semejantes,la lee en su rostro ; si da un paso en= la vida, la encuentra donde quiera.¿Quién levantará el mas delicado ta­llo de yerba sin que sienta el peso de™ esta omnipotencia.̂ ' ¿Quién tropezará con— un grano de arena sin que su pié la re­mueva, y su razón la encuentre en= cada uno de los .átomos que la componen? En todas partes, pues, y en todas las cir­cunstancias hay necesidad de Dios pa­ra poder esplicar al hombre cómo existe, cómo siente, cómo raciocina; para de­cirle lo que es bueno y malo; para mos­trarle dónde hallará recompensa la vir­tud desconocida, ó castigo el crimen ig­norado.
( S a lm o n = ^ C o n fe r e n c ia s  so b re  /oj d eb eres d e  lo s  m a e str o s .)

—  1 9 3  —

rWúmcro t tO .

P r á c t ic a  so b re  la  adm iración*Habiendo llegado los hebreos á la fal­da del monte Sinaí al tercer dia del no-



— 194—Tcno mes después de su salida de Egipto, subió Moisés á la cima del monle, y re­cibió de Dios entre truenos y relámpagos dos tablas de piedra en que estaban es­critos los preceptos del Decálogo, con­cluyendo asi la famosa alianza  ̂ entre— el Señor y los lujos de Israel. ¡Código ad­mirable de legislación al que la filoso­fía no ha atacado jamas!Moisés es sin duda uno de los hom­bres mas grandes que han existido jamas. En efecto, ya le consideremos como le­gislador, guerrero, escritor ó naturalista, siempre encontraremos una figura colosal que destaca notablemente en el gran pa­norama de la historia. El instante determinar su larga y gloriosa carrera,es aquel en que Moisés se mostro mas gran­de. Es en efecto sublime ver un ancia­no abrumado de trabajos en la vis-pera (le su muerte de la que sabia de=antemano el dia y la hora, oh idarse—enteramente de sí mismo para no pen­sar mas que en sus hermanos siempre^ingratos y rebeldes. Habla al pueblosreunido, lee en el porvenir, el te­mor, la esperanza, la piedad, el celo—y la ternura le agitan y trasportan; _ re­prende, anima, amenaza, suplica, con­jura; nada ve en el universo mas­que Dios y su pueblo escojido. ¡Qué—



— 195 —cántico sin igual aquel que pronunció=en este solemne dia! ¡De qué modo-tan elocuente expresa la Providenciala bondad del poder de Dios!
I^c’im ero  f l l .  ^

Continuación iEscrito está en el Evangelio que bas­ta quépase e! cielo y la tierra, no pa­sará de la eterna ley ni un pünto n i=un tilde, sin que lodo sea cumplido;y su legislador supremo condenó al=hombre al rigor de las privaciones* del tra- bajo y de la muerte. ¡Quién no tiem­bla y se estremece al oir sentencia tan ter­rible, pero justa! Huyó con nuestros pri­meros padres la inocencia, y su posteri­dad sufre resignada el peso de su peca­do; pero el Supremo Juez no quiso—que su enojo nos privara de su miseri-cordia, y al lado de nuestras miseriascolocó la fuente de la salud entre las= maravillas de la tierra, y la de la salva-cscelencias de la gloria. ¡Qué bendito es el señor! El hombre ne­cesita de los hombres, y lo lanzó á la socie­dad;  ̂ necesita pan para vivir, y le pres­tó la fierra y los elementos; le precisa el sus­tento de la razón, y le abrió el templo—14



— 196 —del saber. Sociedad, pues, sustento y =ciencia son las necesidades primitivas:^del hombre; necesidades para cuya sa­tisfacción tiene razón, brazos y corazón.¡Oh Divina Providencia!
H'iamcro flftS*

Coniim acion.;?so causa admiración la magnificencia con que Dios ha distribuido los vegétalesr= sobre la tierra diversificádolos hasta lo=  infinito? ¿Cómo ha guarnecido el globocon adornos tan bellos y que todas la s -  primaveras se renuevan? Qué vista ta n - triste ofrecerían nuestros valles y mon­tañas si no se percibiese mas que el co­lor oscuro de la tierra y de las rocas! Pe­ro estas rocas, ¿uo se embellecen corona­das de verduras y flores? ¿Los valles=no se ven alfombrados con ese césped^ mullido tan agradable á la vista? ¿No=nos detendremos líenos de placer ba­jo la sombra de esos árboles que por to­das parles elevan sus corpulentas ramas? ¡Oh sublime armonía del universo! ¡Oh= hombre, adora y alaba de continuosá tu Criador!



—  197 —
!Vúmoi*o 113.

Continuación.Al abrir nuestros ojos á la luz, ve­mos en todo la ruano de un Dios •  infinita­mente poderoso y bueno. Si fijamos nues­tras miradas en el globo terrestre, ¡qué= nuevo orden de bellezas se presentan̂ :; a nuestra admiración! qué variedad de- animales! qué sorprendentes y variados- matices en las flores! qué multitud dc—ai'bülcs y sabrosos frutos! Aquí se extien­de una interminable llanura, allá se=:elevan magestuosas montañas que escon­den su fj-cnte en las nubes, y dan ori­gen  ̂ á fértiles llanuras y profundos valles.la cima de los montes brotan y mur­muran las aguas de las fuentes., &c., &c.¡Gil poder y sabiduría sin límites! iGnién podra ser el autor de tan ad­mirables y encantonadoras bellezas!
(Cuadernos de lectura por don J .  Avendaño y don M. Cardercra.)

A'i'inicro 114,

Continuación.V de rigoroso precepto;0̂ de todas las domas virtudes. Dios:  ̂mira con estraordinana ternura á las al-



— 198 —mas castas; á ellas solas se comunica, y se puede decir que de ordinario l a -  medida de las gracias se proporciona—á la perfección de la pureza. ¿San Juan^= es puro, es YÍrgen? Pues goza e! pri-■vilegio de recalarse. de descansar en=el pecho, en el corazón de Jesucristo.¡Oh mi Dios! ¿Conócese el dia de hoyel precio de una \irtud tan necesariasy tan rara? ¿Y por ventura se ignoraque ninguna cosa manchada entrará ja­más en e! reino de los cielos?¿No sabes, dice el Apóstol, que tu cuer­po es templo del Espíritu Santo que^habita en ti? Pues si alguno tiene atre­vimiento para profanar el templo de Dios, le hará perecer, porque el templo de Dios­es santo, y tó mismo eres ese templo.¡Ah, Señor! ¿Entiéndese, créese e l=dia de hoy esta doctrina? practicase es­ta moral? es la pureza la que caracte­riza las costumbres y la vida de los cris­tianos? ¡Mi Dios, y cuántas reflexio­nes nacen de estas reflexiones ! No per­mitáis, Señor. que sean para mayor—confusión mía.
{Año Cristiano de la  S M o t e c a  de Gaspar y  R o ig .)



— 199 —
l%"umcro t l5 *

P r á c t ic a  so b re  lo s puntos suspensivos*Cerca del pueblo de.... hay una her­mosa fuente rodeada de grandes rosales :̂y frondosos árboles, ñas de primavera lan delicioso sitio diez años de edad, eia á su compañero:
Énunade las mana­se paseaban por= dos niños de ocho á =  Uno de los dos de- ¿quiéres que coja-mos dos ó tres kilogramos de zerezas, ya­que están del lodo sazonadas? Pues=aquí no hay quien pueda vernos; y si­nos viese, por ejemplo, algún muchacho co­mo nosotros, ¿no le habíamos de....Eso no me parece justo, porque se­na una....  ̂ replicó el otro; pues—no pienses lá que trato de separar m i- conducta en esla parle; esto es, de lô nque en clase de religión y moral nos di­ce nuestro maestro al explicarnos el séti­mo precepto del Decálogo, y los debe­res que tenemos para con nuestros semejantes. 1 ues yo, aunque lii no quieras, repuso— el mal intencionado, voy á hacer caer= unas cuantas por versi son dulces. Mi­ra, que si tú leatreves á .... interpuso^ et mas virtuoso. Calla, y recoje las que= vayan cayendo, contestó el otro. Así=como pricipió á apedrear el mas copioso.



y se sc-— 200— el otro niño le compadeció paró de él dirijiéndose al pueblo.El niño apedreado!- fué cogido en el hecho por el mismo dueño de los cerezos, y pre- senláudolo al señor alcalde fué pues-lo en una reclusión.Seamos siempre buenos, niños ama­dos, porque siempre Dios nos \e. Ade­mas, rehuir la presencia de las gentespara pecar ocultamente, no es mas quepreparar al alma gandes tormentos; por­que nuestra conciencia siempre nos está cla­mando: hay un Dios; hay Providencia.Inumerò l io
Conlinmcion.Un dia lunes, dos muchachos se ha­llaban de rodillas en un ricon de la escuela, al tiempo (|ue el señor párroco del pueblo entró á visitarla. Así como dicho señor se apercibió de ios niños castigados, el se­ñor maestro le dijo: estos dos muchachossufren este bien merecido castigo, por­que ayer en misa mayor estuvieron.... Ya, ya; ya iníiero el por qué, se antecedió á de­cir el señor párroco. Con que ustedes sonlos que ayer en misa mayor....; ]uics se­pan que no solo han fallado para con Dios,sino que han dado á sus compañeros un m al- ejemplo, y por lo mismo, son uslc-

í



— m o l ­des merecedores de dos castigos. El Dios- invisible que veneramos eii los aliares, es= el Rey de los reyes, el ponliíice de lo­dos los sacerdotes, es el autor de lodo lo= criado, el mismo que nos ha sacado de na­da, colmándonos diariamente de bencBcios y haciendo que íodas las criaturas conlri- buyan de un modo ú otro á nuestro suslcnlo, á nuestras comodidades y á nuestros cas­tos placeres, Así, pues, es Obliga­ción nuestra....... Ya prometemos en­mendarnos, dijeron los dos niños, an­tes que el señor párroco concluyese de= decirles la rigurosa obligación, que to­da humana criatura tiene de tributar a =  Dios el homenaje debido. Pues si así lo— prometen ustedes, continuó el señor cura, quedan perdonados por ahora; pero si us­tedes vuelven otra vez á .... No, señor;lo prometemos de veras, volvieron á de­cir los castigados.Sepan lodos ustedes, niños del pue­blo de..., que siendo tantos y tan grandes los beneficios que nos ha dispensado y dis­pensa el soberano Hacedor, son por lo mis­mo deberes muy rigurosos los que he-líios contraído con nuestro Padre celestial. Confesemos su existencia, ya que no pue­de haber criatura sin criador; amémosle,= ya que es tan benéfico y misericordioso; pres­témosle la sumisión y obediencia que se de-



—be al qne lodo lo puede, al que le bas­tó hacer lodo el universo con un solo y sioî  pie acto de su soberana voluntad.
i^ 'ü inero ff'3'*

P r á c t ic a  so b re  la s com iSla».Lo que verdaderamente es una cosa enfadosa, y que se puede evitar poniendo algún es­fuerzo de su parte, es el presentar en la sociedad el aire caviloso y taciturno de= los negocios. »Personas hay, dice cier­to individuo, que tienen siempre trazas-de ocupadas, como si llevasen mil nego­cios entre manos, aunque no tengan—otros de que ociiaparse  ̂ que los agenos.» Estos son unos de los seres ridiculos que pin­taba Nolierc cuando dccia: »Al pasar nos di­rige una mirada inquieta, y sin n¡nguna== ocupación anda siempre ocupado,»
rVúm ci’O flfS*

Continuación.En las terlulias se debe mirar con descon­fianza á las personas que forman corrillos:— aparte para cuchichear y prorumpir en ri­sotadas, cuya causa saben ellas solas.Tales corrillos son impcrlirientes, y se for­ma mal concepto de los jóvenes que necesi-



— S03 —lan dejar ignorar lo que están hablando.Cierto día estaban hablando de los apartes Boileau, Moliere y otros hombres de gusto, hablando unos en pro, y otros en contra. La Fontaine era de los últimos, y soste­nía con calor que los apartes eran- una cosa enteramente inverosímil; _ mien­tras así hablaba ian acalorado, Boileau= que se hallaba á su lado, estaba diciendo — en alia voz; «El ganso de la FontaineUeslarudo! *,vaya un estravaganle que— es el tal la Fontaine! &c,» La Fontaine= proseguia sin advertirlo, y por esta inad­vertencia lodos los presentes se echaron á—reír; así es que la Fontaine pre­guntó la causa de tales risotadas. »Es­tais clamando contra los apartes, le dijo= Boileau, diciendo que están fuera de toda ve­rosimilitud; pues en verdad hace una hora, que os estoy diciendo mil injurias, y toda­vía no lo habéis reparado.»
rVúmero 1 I9 *

Continuación.Un dia decía la Ilarpe á cierto jóven por— quien estaba interesado en darle leccio­nes y consejos prudentes:  ̂ «Amigo mió,cuando vayas á una casa á leer alguna cosa ó á pasar el ralo en conversación, atiende.



—^04—y SI advicrles alguna espresion de enfado, no le enfades, ni des á eniender que—le has picado, porque no hay cosamas ne­cia, y sobre todo que mas lo parezca.Prclesla un dolor de muelas ó de.........Si estas hablando, y la conversación em­pieza á cansar, llévaia con maña al punió en que puedas dejarla sin que lo reparen.»IVúinci'O 120*
Continuación,El filósofo Favorino era censurado por= haber cedido á cicrlo personaje en cierla oca­sión en que la alta persona se empeñó en de­fender una cosa falsa. Favorino respondió: «¿Cómo podía dejar de ceder á una per­sona laii poderosa?»El duque de Eorgoña jugaba un dia ma­no á mano con uno de sus gobernadores, y habiéndose presentado una suerte dudosa, el duque sostenía que habia ganado, y el go­bernador por probar al principe, defendía— su causa con el mismo calor y obstinación. «Creéis tener razón, le decía, y yo creo— también que la lengo: ¿quién de los dos ce­derá.? Vos, respondió el du(|ue de Borgona con alguna altivez; y luego serenándose, aña­dió: porque sin duda sois el mas razonable.»



~20o — 
IVúiucro

P r á c t ic a  sob re e l paréntesis*Cuatro vecinos de un pueblo que aca­baba de incendiarse, recorriaii los pue­blos de aípiella comarca, á fin de reu­nir algunas cantidades para socorrer á =los que el fuego se los había devorado= lodo.Uno de los dias de tan caritativa ocupación, llegaron á una casa de campo, en donde— un niño reñía á los criados, (y que á na­da replicaban aunque eran fueries mozos) por un poco de basura (como algo mas— de un kilogramo) que inadvertidamente  ̂se habían dejado en la misma puerta de= la casa. Uno de los misericordiosos comisio­nados, oyendo que asi se explicaba aquel= niño, dijo á sus compañeros; «No se- fá gran cosa (aunque aparentaba ser gran­ja de rico labrador) lo que aqiii nos darán, porque me presumo tiene asiento lomado  ̂la avaricia.»Asi como entraron en la casa, todos los= de ella manifestaron con afable recibo se r- personas de esmerada educación; y asi co­mo los cuesladorcs se esplicaron, halla-i‘on allí mas beneficios de lo que al pron- lo habían opinado. ¿A por qné.̂  Por- fvue lo que alli reinaba (y en lodos era—



—206 —igual) era una bien entendida economía,y no la avaricia como se presumía.Seamos económicos y no avaros, y— de este modo podremos aliviar á los menes­terosos, y conocer al mismo tiempo, de— cuánta valía son los bienes que Dios ha de­positado en nuestras manos.
I\'úincro 139«

Continuación,Se hallaba un tordo cierto dia cer­ca de un arroyuclo, en el que una-abeja había caído, y estaba á punto—de ahogarse; y como el tordo la viese,movido de carapasion, (que también—los animales suelen tenerla) la libró-=:del peligro como pudo, por lo que que­dó muy agradecida. Otro dia un caza­dor (y no mucho después) alisvó=: en un árbol al tordo, y á tirarle se pre­paraba; mas la abeja que á la sa­zón por allí andaba, y habla reconoci­do ya á su bienhechor en el sitio que^ se encontraba, viendo el peligro de=aquel, dijo para sí: ¿marcharé á—avisarle de! peligro? No, que puedo lle­gar larde, mas vale usar de una traza; y plantándose en efecto en la cara=del cazador (y esto que era muy diligen-



—207 —le) le obligó ó hacer un movimientoque puso en huida al tordo, salvándo­se del peligro, el refrán que dice: pas á quien.El que hace bien, la recompensa.
¡Ah! cuán cierto e s ~  'Miaz bien y no se-suele recibir al lin:=

IVúmcro 133.

Coníimiacion.Querido Roberto: á su debido tiempohe recibido tu caria última en unión de la de tu maestro; y visto el contenidode esta, no puedo menos de sentir lo po­co que te has aprovechado de los vastos co­nocimientos de tu buen maestro de ma­temáticas. A esta fecha nada sabe==de esto tu señor padre, y presumo^que verdaderamente recibirá un disgusto. Dime, Roberto: ¿á qué fin gastar-tanto en vano? ¿con qué objeto es­tas en el colegio.’  ¡Oh juegos, oh loca ju­ventud! Sabe, pues. Roberto, (y lo di­ce el mismo Dios) que el hombre ha na­cido para trabajar, asi como el ave para= volar. Ten bien entendido, que el—que lleva una mala vida, no puede !e-ner una buena muerte. Muchas son las re­flexiones que quisiera hacerte pa­ra que mejorases de conducta, pero,...
Jh
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SETIMA SECCION.

D IC T A D O  E N  P O E S ÍA S , IN T E R R O G A T O R IO S  Y  L IS T A S .
I\ iiincro 15Í4*

P O E S IA S .Salve señora, lAeina del Cielo,Madre y consuelo Del pecador.Vida y dulzura,



—210 —A tí de gracias y  dones llena Dicen su pena Con triste voz Los desterrados En este valle,Los condenados Siempre à dolor.Dadnos Señora,Desecho el hierro De este destierro,Ver á Jesus,Divino fruto De vuestro seno,Por nos tributo Muerto en la cruz.Y  en tanto ;oh duldel Yirgen piadosa,Paloma hermosa.Madre de Dios;Pues aguardamos Santas promesas,Tiernos rogamos Ruegiies por nos.
(Páginas de la Jnfancia.J

I^'tiincro 195«

Continuación.Manso Cordero ofendido,^ Puesto en una cruz por mi, Que mil veces os vendí Después que fuisteis vendido;



—211 —Dadme licencia, Señor,Para que, deshecho en Manto, Pueda en vuestro rostro santo Llorar lágrimas de amor,Es posible vida mia,Que tanto mal os causé?¿Que 0 8  dejé, que os olvidé, ya que vuestro amor sabia?
lA y de mí, que sin razón Pasé la flor de mis años.En medio de los engaños De aquella ciega aCcionl iQué de locos desatinos Por mis sentidos pasaron Mientras que no me miraron, Sol, vuestros ojos díviuosl

(Lope de Vega.J A'úmcro Í2G.
Continuación,Sueña el rico en su riqueza Que mas cuidados le ofrece.Sueña el pobre que padece Su miseria y su pobreza,Sueña el que á medrar empieza, Sueña el que afana y pretende, Sueña el que agravia y ofende;Y  en el mundo, en conclusión, Todos sueñan lo que son,Aunque ninguno lo entiende.

( C a l M r o t s .J

15



—s u —Cuentan de un sábio que un di«. Tan pobre y mísero estaba,Que solo se sustentaba,De unas yerbas que cojia.;llabrá otro (entre sí decjo)Mas pobre y triste que yoí y  cuando el rostro volvio Halló lá respuesta, viendo Que iba otro sábio cojiendo Las yerbas que él ^
Hay una gran necedad En el mundo introducida:En viendo en alto subida La virtud sin calidad,- Todos afrentarla intentan y  á los que miran perdido» Alaban por bien nacidos. Cuando su linaje afrentan.(̂ Fragoso./^ y siu cro  12T*

Conlim acion.Vagaba por los montes En arroyuelo humilde, Jamás acostumbradoA salir de svi linde. Viniéronle deseos De ver el mar horrible, Motivo de las cosas Que de él la fama dice; y  con ocultos pasos Entre espadaña y mimbres.



-2 1 3 —Hizo que por cl valle Sus aguas se deslicen.Y a  que llegó á la orilla Que las ondas embisten,Los peligros le asustan,Los golfos y las sirtes.Y  cuando ver creia Palacios de viriles,Y  en trono de corales Neptuno y Anfitrite,Halló las bramadoras Tempestades terribles, Cadóveres y tablasDe naves infelices.Atrás volver el paso Quiso, pero lo impiden Erizados peñascos.Montes Inaccesibles;Sin embargo en la tierra El de los cielos pide:¿Hubo marinos dioses Que él no invocase hurailder Pero á su ruego sordos La súplica no admiten;Que haber suele ocasiones En que el llanto no sirve:Así sucede al hombre Que su quietud despide,Y  á los vicios se entrega Que halagüeños le brinden. Que al verse aprisionado Etitre pasiones viles.Salir intenta cuando Salir es ya imposible.
( M o r a l i n . J



^'úmero fl28.
Continuación,O í, Señor, tu acento;Cual santo nuncio de salud ansiada Llegó en alas del viento A  el alma conturbada,Cuando esclarhaste bienhechor y pío:.lY e n  á mi seno, oveja cstraviada.» Dame tu corazón y toma el mioN¿Y las llamas amante A  ella que en torpe desamor perdida O  ingrata ó inconstante De tu bondad se olvida;Que ciega con su loco devaneo Antepone á servirte, ir anhelante Siguiendo siempre su mortal deseo?Mas lah Señorl Profundo,Inmenso es el raudal de tu dulzura Que viertes en el mundo Con próvida ternura;Y  lo mismo derramas su corrienteEn la aridez del erial inmundoQue en el campo feraz y floreciente.En la nítida aurora.En el ardiente sol, en la preciada Lumbre que á ocaso doro,En la noche estrellada,En todo dice ó nuestro pecho frío Esa tu dulce voz consoladora:«iDame tu corazón y toma el mió!»

— 214—



—215—|Y  quél ¿No corremos jAyl á rendirle á tus' divinas plaotas? ¿Acaso olvidaremos Las dulces, sacrosantas Maravillas sin fin que nos obraste,Y  con inmenso amor no pagaremos El amor que en nosotros UerramasteTlAh! no puede en vida,De su dolor en el cruel tormento.El alma entristecida Olvidarte un momento;Dero al sentir de su sacra cumbre Baja una hermosa ráfaga perdida Para abismarla en tu amorosa lumbre,Comprende su flaqueza;Y ,  desplegando el arrogante vuelo, Henchida de terneza Bemántase á tu cielo,Y  allí prorumpe con acento pió Ante el supremo sol de tu grandeza: "¡Dam e tu corazón y toma el mioNSeñor, ¿así lo queréis?¿Anhelas que esa ley de tu ternura Sea la ley de los seres De nuestia raza impura;De esta niundafia raza que te olvida.Por quien clemente y dulce de amor mueres Tú que eres astro de la eterna vida?lA h, ya lo comprendemos!Manda de ese tu amor una centellaY  el alma inflamaremos Al percibir su huello;Y  de la muerte en el Inslantc umbrío



216Poniéndolo á tus plantas clamaromos; "iDame tu corazón y loma el miol 
fA n t o n io  Á r n a o .J

IVúnicro

Continuación.Solitaria ya y recóndita por luz exíguaíalumbrada, de laureles adornada «na tumba un niño vió. D ecid: preguntó á su padre, ¿quién será el que ahí reposa que sobre tan pobre losa tan gran laurel piereció?Ese laurel hijo mio, solo le conquista el hombre, si por su gènio, el renombre de vate llega alcanzar. _Y  decid: ¿sabéis los medios de lograr esa memorial — Saber y Yirtud—Pues gloria quiero padre conquistar.Dichoso quien como el niño solo para sí ambiciona un laurel y una corona que embellezca su ataúd.Así de pesar exentoserá feliz el destino,del que entrare en el caminodel saber y la virtud. ^



IV'iíincro 130 .

Continuación.

— 2 1 7  —

Dad al eupremo Dios cuanto merece; ro hagais alarde si teneis saber; no os asociéis sino con gente honrada; reflexionad si comprender queréis.Siempre conforme á las ideas de otros, por !a vuestra no t-ntrcis en discusión; estad atentos cuando alguno os hable, y no hagais nunca alarde del valor.No entretengáis á nadie con sandeces, y cuando habléis mostrad sinceridad; cumplid vuestra palabra con esmero, y no deliberéis sin meditar.Sed oficiosos, dulces, complacientes, y no os neguéis jamAs al infeliz; sed risueños con todos, mas no tanto que se atreva á vosotros el mas ruin.Amad sin interes vuestras esposas buscad en los amigos la virtud, perdonad las ofensas, y de pleitos huid como el demonio de la cruz.No os enteréis jamás de apuntos de otros y los vuestros de todos reservad; prestad de buena fé, mas con prudencia, y los servicios con honor pagad.Si la fortuna próspera os sonríe



—^18—francos y amables con el pobre sed, y respetando la desgracia de otro lentid sus penas y vivid con di,Dominad la tristeza si os amaga; de sarcasmos y sátiras huid; llevad la paz do reine la discordia, y perdonad al que os ofendaI\’únicro 135«
Conlinuacion,Beinadel Cielo, refulgente estrella Que te elevas brillante cual la aurora;Tú eres de las hermosas la mas bella Y  del hombre infeliz la intercesora.Dios te ensalzó como la verde palma One sobre el monte de Cadés se mece; Mucho mas pura fu é , Virgen tu alma. Que la azucena que en abril florece.Mas suave es que la mirra y el incienso El aroma q u e  exhalas, loh M anal A Dios cuyo poder es tan inmenso,Eres mas grata que la luz dcl día.Cual púrpura real es tu cabello Como dice el esposo en sus cantares;Nada hay como Tú sea ton bello.Porque eres la escogida entre millares.Refugio de los pobres pecadores Tú serás su consuelo en s u  quebranto. Tú calmar pudessola sus dolores!Tú sola* puedes enjugar su llanto-



—  219 —Oye, pues mis plegarias desrle el cíelo Cuando te invoque por la|madre mía,Dá un alivio á su mal, sé su consuelo, Convierte su mal, en alegría.Recuerda la virtud que su alma encierra; Uaz, Señora, que amada y bendecida Consiga ser feliz sobre la tierra, y  por piedad á m i, guarda su vidal
(Dolores Cabrera y Ucredia.J

P.R.P.R.P.R .P.R .P.R .P.R.P.R .P.R.P .R .P.

l\TEEtRO O ATO niO S.Cudl es una de las grandes necesidades del hombre? Apreciar las cantidades.Cómo se aprecian las cantidades?Con las medidas.Cuántas medidas habrá?Cuantos géneros de cantidades hayan de valuarse. Rasta una sola medida en cada género?No, porque a veces seria muy trabajosa la aprecia­ción.0 '*é resulta de aquí?Que en lodo género ha de haber varias medidas. Cómo serán estas medidas?Unas grandes, otras medianas y otras pequeñas. Como se llama cada medida?Unidad, l’or qué?Porque cada una es un término de comparación. Cuántos sistemas de medidas ha de haber en Es­paña?Legal uno solo.Cuál es este sistema?



R . El llamado métrico decimal.
V . Por qué se ilama métrico?R . Porque el metro es el fundamento de lodo él.P . Qué quiere decir metro?R . Medida por excelencia.P . Qué es lo que constituye el metro?R . Una longitud natural é inalterable.P . Qué longitud es esa?R . Una diez millonésima parte.P . De qué?R . De la cuarta parte del meridiano terrestre.P . Por qué se ha tomado por base esa longitud?R . Porque constituye la medida mas manejable.P . Por qué ademas este sistema se llama decimal?R . Porque el púmero diez es el único término.P . Para qué?R . Para los múltiplos y submúltiplos.P . Como se concibe esto mas claramente?R . Que diez unidades cualesquiera componen la su­perior inmediata.P . Y  acerca de las inferiores ó submúltiplos?R . Que la décima parte de cualquiera hace la inte­rior inmediata.

—  2 2 0  —

IVúnicro 133.

Continuación,P . Cómo se llama la principal medida de las de lon­gitud?R . Metro.P . Cómo la misma de las agrarias?R . Area.P . Como la de las cuadradas?R . Metro cuadrado.P . Cómo la de las cúbicas?



R.P.R.P .R.P.R .P .R .P.R .P.R .P.R .P.R .P.R .P .R.P.R .P.R .P.R .P.R .P.R.P .R .

Metro cúbico.Cómo la de las de capacidad?Litro.Y  !a de las de peso?Gramo.Cómo se expresan los múltiplos?Como las principales, pero concierta indicación. Qué indicapjon es esai'La anteposición de unas palabritas numerales.Para qué sirven?Para pspresar jas yeces que la principal está to ­mada.Según esto qué son las pnidades superiores?Una composición de las principales.Cuáles son las palabras numerales, indicadoras (je las principales?Deca, heclo, kilo y mirla.Qué signidea la palabra deca?Diez.Qué la palabra hecto?Cien.Y  las dos últimas?Kilo, mil; y miria, diez mil.Cómo se leerá uniendo estas palabras á las prin­cipales?Como un solo nombre aunque compuesto.Cómo nos espresaremos uniéndolas al metro? Decómej.ro, heclómetro, kilónietro, miriámetro. Se apljcan á las otras unidades de otro género?Sí; porque es ley del grandioso sistema.Cómo sé espresaii las unidades inferiores?Como las superiores, pero también con partículas indicadoras.Qué partículas son estas?Deci, centi y mili.Qué significa la parabra deci?La décima parte de la unidad principal.

—  2 2 1  —



P . Qué centi?R . La centésima parte.P . Y  mili?R . La milésima parte.
I^nm cro fl34 .

Conlinuacion.

— 2 2 2  —

P . Cuántas unidades pueden resultaren cada género? R . Según e! sistema, ocho.P . Cuáles son estas?R . Una principal, cuatro mayores y tres menores.P . Cuáles son las ocho longitudinales!’R . Metro. [En forma de lista.)Decámetro.Ileclómelro.Kilómetro.Miriámetro.Decímetro.• Centímetro.Milímetro.P . Cuáles son las ocho agrarias?R . Area. [En forma de lisia.)Decaárca.Hectoárea.Kiloárea.Miriaárea.Deciárea.Cenliárca.Miliárea.P . Cuáles son las ocho de solidéz?R . Metro cúbico. [En forma de lista.)Decámetro cúbico.Hectómetrp cúbico.Kilómetro cúbico.



p,R.
P .R.

—223-^Miriàraetro cúbico.Decimetro cùbico.Centimetro cùbico.Milímetro cùI)ico.Cuáles las ocho de cap«icidad?Litro. (E n  forma de lisia.)Decàlitro.Heetólitro.Kilólitro.Miriàlltro.Decilitro.Centilitro.Mililitro.Cuáles las ponderales?Gramo. (E n  forma de lista.)Decágramo.Ilectúgramo.Kilogramo.Miriágramo.Decigramo.Centigramo.Miligramo.P . También estas medidas son para grandes carea- mentosí °R . Para estos casos hay dos pesas mayores.P . Cuál es la una?p ' métrico, que'reemplaza al miriágramo.* • t.ual es la otra?R- La tonelada métrica, igual á un millón de gramos. . ‘-'«•■mprc se usan laxS ocho medidas en cada género.'» • porque algunas se excluyen por su dificil ma­nejo y otras por su ningún uso. (Üiclese despa- CÍO esta respuesta.)Cuáles se usan de las longitudinales?L 1 metro, decímetro y centimetro.T  el milímetro?Raras veces.
P .R .P .R .



— n i  —P . Qué me diréis de hectómutro, kilómetro &c.?R . Que son medidas solo itinerarias.P . Cuáles se usan de las agrarias?R . La hectárea, área y centíarea.P . Cuáles se usan de las cúbicas?R . Desde el metro hasta el milímetro cúbico.P . Cuáles de las de capacidad?R . Desde el heclólHro hasta el centilitro.P . Y  de las ponderales?R . El kilógramo es la de mayor uso.
IV'iiiticro 1 3 5 .

Conliniiactmu¿Qué es agricultura?Él arte de cultivar la tierra.¿Es importante la agricultura?Así lo reclama la subsistencia de los hombres.:̂Qué se entiende generalmente por platjta?Toda producción unida al sucio por sus raíces. ¿Conviene la existencia de las plantas?Muchísmo, y por muy poderosas razones.¿Qué órganos de las plantas conviene conocer?La raiz, el tallo, las hojas y la flor.¿Qué es lo que concurre al nacimiento dé las plantas? La humedad, el aire y un calor suave.¿Cómo se alimentan las plantas en un pronto?Con el meollo de los cotiledones.¿Y cuándo no son alimentadas ya por las hojas se­minales?Se alimentan de la tierra por las raices, y de la at­mósfera por el tallo y hojas.¿Todos ios terrenos alimentan á todas las plantas?Ñoj y por esto se benefician con estiércoles.¿Todas las plantas apetecen unos mismos alimentos?No; y en esto hay bastante que estudiar.



— 225—¿Cómo se reproducen las plantas?Por semilla, raíz, estaca mugrón é ingerto.¿Todas las plantas pueden criarse en un mismd terreno? No; por la variedad y desigualdad de los climas.¿De cuántas maneras pueden ser los climas?UúmedoSi frescos, cálidos y ardientes.¿Cuál es el clima de España?PfUlicipa mas ó menos de lodos los espresados ¿Debe concer el labrador el clima de su territorio? si; porque á él debes acomodar sus operaciones.ilúmero 136.
Continuación.¿Qué debe conocerse después del temperamento de los terrenos?Ea calidad de la tierra.¿Qué son abonos?Eas sustancias que sirven para alimentar las plantas, cuántas maneras sori los abonos.^Naturales y arlificíules.¿Cuáles son los naturales?aire,- el sol, la lluvia, la electricidad &c.¿t^uales son los artíílciales?Eas sustancias animales y vegetales fermentadas en el estercolero.-¿Qué otros beneficios han de recibir las tierras ade­mas de los abonos?Eas labores.¿Qué se entiende por labores en agricultura?acto de esponjar la tierra con el arado, azadón &c.¿'.'Uando deben ararse las tierras?er lo general cuando puedan desmenuzarse fácil­mente.¿Qué profundidad deben tener las labores?

1



—  226 —Scgiin las raíces de las plantas que allí hayan de cul­tivarse.¿Ciij Îes son las"‘operaciones inmediatas á las rejas ó labores?Quebrantar los terrones y sacar las raíces de las yerbas.¿Qué instrumentos se empican en las labores de la tierra?La plantadera, la sonda, el rastrillo, el arado &c.¿Cuál es el instrumento mas importante?El arado, por la mucha labor que hace en poco tiempo.¿Cuáles son las principales partes del arado.!*La reja, la solera, la esteva y el timón.¿Todos los arados son Iguales?No; porque los hay de muchas rejas, de vertede­ra y otros.¿Qué anímales son los destinados á la labor?E l buey, caballo, mulo, muía y asno.
I\ iim cro 137.

Continuación.¿Qué se entiende por sementera?La época de esparcir los granos sobre la tierra.¿Cuál es la época de la sementera?Cuándo cayendo la hoja de los árboles hay sazón y buen tempero.¿Todos los días de dicha época son buenos para sem­brar?No; nunca en días de hielo y vientos fuertes. ¿Cómo han de ser las simientes?Gruesas, pesadas, lustrosas, sanas y limpias.¿Cuanto tiempo han de tener las simientes?El que vaya desde la última cosecha,



— 227 —W n n  enterrarse las scmüiasrgun la pinnta y terreno.'? semillas?hCpiin {.1 objeto y tamaño de la planta.¿yne debe observarse en toda simiente?¡rrlíd te '’  el lorrono
iEt;;;rr"rsr£s'í,r=íla tu rra impide la salida.¿Qué me diréis de la reeolecrion^.'o u V 'c f  lo“ 'n ,?'’ " 'T - ',"  '''■■’ -Je provecí,o.co^ed,,,'?  ̂ el producio de PucasK h f  ' ' " ’■f -mejoradas y abonadas.

!i“u á £  y "'genos PO.OS.
iVikmero 138,
Continuación.'̂̂ nera'̂ los'̂ í®  ̂"8'"* 8"';O i i e ,  r  ■ e-e-'l-enes de caididades. ̂ me, Ir f p e e  ePjet« 

íO^é l  T e ' ' , l n n g l l " í l .  l a l i i n d  y  p r o f u m i i , ) , , , ! .r,a -'e I" gcomelria q«o'“ Uü el modo de calcular los triángulos.; íoT,“ . e r p t ' ^ ' ™ “ '  ^¿Qutí es Fisicu? La ciencia que trata de las propieda-IG



—2^8—des y leyes generales de la naturaleza.¿Qué es Quím ica? La ciencia que trata de la composi­ción y descomposición de los cuerpos. y-Oué es Astronomía''’ La ciencia que trata de los astros. ¿Qué es Astrologia? La ciencia que trata de los efec­tos é influencias de los astros.¿De qué trata la Geología? Del conocimiento del glo­bo terrestre, su estructura y revolución.¿Qué es Meteorología? La ciencia que trata de las variaciones y fenómenos atmósféricos. . . .¿De qué trata la Mineralogía? Del conocimiento delas tierras, rocas y metales. , „;O u é  es Botànica? La ciencia que trata de las plantas. iDe qué trata la Zoología? De todos los anim ales.¿De qué trata laHigiene^ Del modo de conservar la salud. ¿Qué es Fisiología? La ciencia que trata de los le- nómenos de la vida del hombre.¿De qué trata la Patología? De los afectos internos * Y alteraciones morbosos.¿De qué trata la Nosología? De la clasificación dolas enfermedades. • • .1^De qué trata la Terapéutica? Del conocimiento delos remedios.¿De qué trata la Anatomía? D e  la estructura y or-canizücion del hombre. 1 1 -̂;Qué es IIi^lolia? La narración verdadera de los^^hechüs V cosas memorables. . . , , ,•Qué es Cronología’'' La ciencia que trata del com- ̂ nulo de los ti mpos. .  ,¿Qué es Geografia*'' La ciencia que trata de la des­cripción de la tierra. _■Qué* ĉs Aiqueotogia? La ciencia que trata dt los ̂ monumentos antiguos.;De quélrata la Numismática? De las moneda,. í’De qué trata la PMCoíogía? De las facultades del alma, loué^es Lógica? E l arle de pensar y raciocinar con exactitud.



___¿Olí« es Teologfar La ciencia de la Rdi^Ion ¿O'ié es economía doméstica? El buen órden /.r» i
I^im ncro 1 3 9 .OBSTAS.babahábilhabilidadhabilitadohabitablehabitaciónhábitohablahacedorhacendadoháciahaciendahachahadohalagohallazgohambreharinaharapohartohazañahebrahebreohechizohecho;hembraheredad



—S30—herejeherejíaherenciaheridahermanahermandadhermosohéroehérpesherradurahervorhielhipohipocresíahipócritahisopohipotecahistorialiojahollínhomenajehomicidahonradez
t liin ic ro  140 .

Conlim m ion.habilitarliabitarhabituaTsehablarhacerhacinarhallarhartarse



—231 —hechizarhelarheredarherirhermosearherrarhervirhilarhilvanarhincharhipotecarhonrarhoradarhorrorizarhospedarhostigarhuirhumedecer 
IVúmcro t - l f .

Continuación,haba pulverizada hábil builarin habilidad filarmónica habilitado agraviado habitante católico habitación bonita hábito perversivo habla balbuciente hacedor soberano hacendado honrado hácia arriba hacienda hermosa hacha iarguísima



—  23̂ 2 —  hado venturoso. halago favorable hallazgo bueno hambre devoradora harina avinagrada harapo alhajado harto de avellana» hazaña heróiea hebra finísima hebreo honesto hechizo imprevisto hecho histórico hembra vividora heredad abonada hereje extraviado herejía argüida herencia gravosa
IVúnscro 149.

Continuación.habilitar la escribanía habitar la cueva habituarse al viaje hnllbr espías hacer variaciones hacinar espárragos hablar empíricamente hariarse de bróculi hechizar la juventud helar horchata heredar el huerto herir la ballena hermosear la sacristía herrar el caballo



—233 —hervir la cerveza hilar cáñamo hilvanar el gaban hinchar la vejiga hipotecar públicamente honrar la vecindad horadar el cráneo horrorizar la villa hospedar barato hostigar el buey huir del barrio humedecer con Icgla
]\únicro 143 .

Continuación.Benito Ibnñez amplió el epílogo.Iliginio Martinez animó las tentativas. Hilario Linares agrió la bebida.Fabian García adulteró el potaje.Valero Salas anuló la deliberación.Sabino Andrés aprobó la beatificación. Valentin Colüá articuló con pabiira. Bertoldo González calculó el círculo. Balbino Frias celebró los capítulos.Vicente R íos sonó ia cítara.Alberto Nogiiés sujetó los sugelos.Toribio Perez equipó el ejército.Bernardino Monreal equivocó las voces.Elias Salvador vomitó verduras.Eusebio Manrique reguló el rótulo. Bartolomé Miralles retrocedió hacia Hueseo. Evaristo Villalobos practicó la cirujía.



Alaba licnc
— 2 3 i —IV iiin c r o  1 4 - t .

Conlimiacion.S partidos y 435 pueblos.Albaccto 8 y 1 2 2Alicante 14 y 155Almería 9 y 114Avila 6 y 389Bíidajojs 15 y 175Baleares G y I O SBarcelona 14 y 514Burgos* 1 2 y 1 1 1 2Cáceres 13 y 237Cádiz 14 y 4 iCanarias 7 y 1 2 1Castellón de la Plana 10 y 154Ciudad-Beal 1 0 y 1 2 1Córdoba 16 y 1 1 1Coruña 14 y 925Cuenca 9 y 333Gerona 0 y 562Granada 15 y 241Guadalajara 9 y 485Guipúzcua 4 y 93llueiva 6 y 90Huesca 8 y 735Jaén 1 2 y mLeón 1 0 y 1351Lérida 8 y 910Logroño 9 y 285Lugo 1 1 y 1244Madrid 13 y 225Málaga 14 y 113Murcia 9 y 78Navarra 5 y 828Orense 1 1 y 858Oviedo 15 y 815



— 2 3 5 -7 partidos y 455 pueblos.IL y 6588 y 52711 y 637Ö y 3301 0 y 1290 y biO8 y 2 0 01 0 y 2031 2 y 2 2 121 y 2900 y 2715 y lio7 y 40513 y 343IVúiBi©a*o S-S5 •

Píilencia tieneVontevedraSaliimiincaSanlaiulci:Sc'goviaSevillaSoriaTarragonaTeruelToledoValenciaValladolidVizcayaZamoraZaragoza
Coni limación.Los primeros señores inspectores de inslniccion pri­maria que ha habido en Kapaña son los siguientes;Don Francisco de iLurzaeta, inspector general.D . J(niquin Avondaño, idem.D . Mariano Carderera, idem.D . Castor Araujo y Alcalde, idem.D . Joaquin Benet y Maixé, idem.D . José de Arce Bod^'ga, idem.D . Benigno Lacunza para la provincia de Alava.D . Aliterò Sánchez Cehrian para Albacete.D . José do Torres para Alicante.1). Pedro Plegueziieio para Almería, i) . Valcnlin María Jlediero para Avila.D . Francisco Buiz para Badajoz.D . José Ignacio Moragucs para Baleares.Ü . Bruno Barnoya para Barcelona.D . Bernardino Velasco para Burgos.I). Bafaíd Sonclicz Cumplido para Cáceres D . Cándido Sanchez Bustamanlo para Cádiz.



D .D.D .D .D.D.D.D .D.D.D .D.D .D.1 >.D.
D .1) .D .D.D .D .
1) .D .D .
I).D .D .D .
ì).D .
D .
1) .D .D .D .D .D .

— 236 —Agustín Calzada para Ganarías.Uemigìo María Moles para Castellón.Jose Patricio Clemente para Ciudad-Real. Miguel Garrido para Córdoba.Francisco Sobrino para ,Coruna.Carlos Veres para Cuenca Zenon M artí,para Gerona.Mariano Tejada para Granada.Mariano Sánchez Ocaña para Guadalajara. Pedro Yicuña para Guipúzcoa.Justo Garrido y Moñiz para Huelva. Zacarías Calleja y Benito para Huesca. Francisco Caracuel y Camaro 'para Jaén. Gregorio Pedrosa Gómez paro Leon. Francisco González para Lérida.Clemente Fernandez para Logroño.Tomás Luciano Carreira para Lugo.Pedro Sondino para Madrid.Salvador La-china para Málaga.Manuel Nielo Imaz para Murcia.Jorge García Medrano para Navarra. Valentin Valdeita para Orense.Lázaro Ralero para Oviedo.José Alonso Rodríguez para Falencia. Manuel Anta para Pontevedra.Cesáreo Autolin Viñé para Salamanca. Cipriano Leon y Robledo para Santander. Francisco Peroz Caslrobeza para Segovia. Juan Arcenegui para Sevilla.Angel Regil para Soria.Miinuel Serrano Marques! para Tarragona. Miguel Villarroya para Teruel.Cayetano Martin Oñate para Toledo. Domingo Pio Aguirre para Valencia.Juan Gimeno para Valladolid.Julián Ordozgoiti para Vizcaya.Faustino de Llano y Merás para Zamora. Leandro Boned para Zaragoza.
l
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E L  I .V S T n L C T O n  O IC T A D O R  
ju zg a d o  ]>oi* p erson a » especia les.

Los primeros ejemplares que lian circulado de esta obra bon merecido tal éxito, y obtenido de ios profesores de inslriicciou primaria que la han bojeado tan merecido juicio, que en muy poco tiempo ha sido agotada la primera edición.Algunas personas nada inteligentes en el acertado modo de enseñar á escribir correctamente nuestra lengua, é incrédulas al mismo tiempo de que un MAESTRO DE ES­CUELA y arrinconado en un pueblo sea capaz de introdu­cir mejoras en cosas del lodo importantes, han querido como levantar algunas sombras con que oscurecer el Instructor Dictador; pero este ha aparecido en una esfera radiante, licuando por lo mismo un vacío que so hacia sentir en la instrucción primaria. Su mejor apología, verdaderamente es el juicio de personas especiales para mí totalmente des­conocidas; poríjue en verdad, tan poco, ó mas bien nada prueba, que un fiel amigo, un interesado pariente&c. haga un pomposo elogio, como un adversario, un extraño á la profesión manifieste los mas altos y bien aparejados des­precios. Las siguientes cartas queá continuación transcribo, prueban lo bastante la utilidad y conveniencia de la presente obra, y disipan y hacen ineficaces los feos coloridos con que se Ja ha querido pintar.Inspección de instrucción primaria.—Provincia de Lérida. —Lérida 30 de Julio de 1853.—Sr. D. Romualdo Alvarez. Muy señor mió: á su tiempo recibí su grata del 24 de Mayo, 
y úllimamenle una entrega del Instructor Dictador.Agradezco á V. el obsequio que se ha servido hacerme, y felicito á V . por el pensamiento de dotar las escuelas da un medio de enseñanza tan ventajoso como poco empleado,



por la falla de un libro de aquel género. Recomendaré su uso á los maestros de esta provincia.Entre tanto ruego à Y . rae remita cuatro ejemplares do la obrita, indicándome al propio tiempo el medio de poner en poder de V . su importe.Con esta ocasión longo el gusto de ofrecerme su mas atento S. S . y A . Q . B. S. >1. Francisco Gonzalez.Ecija 3 de Agosto do 1853.— Sr. D. Romualdo Alvarez, muy señor mió; he recibido Iros ejemplares de la primera entrega de Ei Instructor Dictador, y espe,ro se sirva remi' tirme otros tres ejemplares, esperando se apresure V . á mandarlos, como también el completo de la obra; pues el plan nos gusta, y por lo mismo deseamos los suscrilores tener toda Ja obra para ponerla en práctica.Sin mas por hoy, queda de V . su afectísimo. Q. S . M. B ., Antonio Alonso.Almansa 5 de Agosto de 1853.— Sr. R. Romualdo Alvarez, muy señor mió: Me lomo la libertad de remitirle adjuntes 15 sellos de franqueo, importe del Instructor Dictador á que estoy suscrito.He leido con sumo gusto la primera entrega, y en mi pobre concepto debo aconsejarle, so dedique á escribir obras de este género, seguro que tendrán un éxito favo­rable, y hará un bien á la instrucción primaria y al pro­fesorado.Se ofrece de Y . nuevamente con la mayor consideración su mas afectísimo, S . S . y comprofesor Q. S . M. B ., Do­mingo Ibañcz I’radas.Puerlollano y Marzo 11 de 185í.— Sr. D. Romualdo Alvarez y mi muy aprcciable comprofesor: Por el correo de ayer recibí el segundo prospecto del Instructor Dic­tador que se ha servido dirijirme, y enterado de él, desde



luego puede contarme entre el número de los nuevos sus- critores á su preciosa obra.Por una casualidad obra hoy en mi poder el ejemplar que do la edición anterior tomó mi buen amigo el Señor Ins­pector de esta provincia. Lo he leído con detención, y francamente confieso, es digno de merecer la aprobación del profesorado español. La solidez de los principios en que se funda, y las sanas doctrinas de religión y moral que en él se. encierran entre las mas inalterables reglas grama- licale.s, son dignas del mas cumplido elogio, encontrándose reunidas, dig<ámoslo así, la verdad religiosa con la grama­tical. Todos los profesores zelosos senliainos la necesidad de un libro como el que V . ha publicado; mas por lo mis­mo ninguno ha aventajado á V . en llevar á cabo tan di­choso pensamiento, digno de un elogio mas eminente que el que yo hago en estas mal coordinadas lincas; pero en fin, baste ó supla mi buen deseo lo que jni pobre elocuen­cia no alcanza á . manifestar.Con este motivo tiene un sin igual placer en ofrecerse de V . afectísimo., fino amigo, y conprofesor Q. S. M. B ., Justo María de Rivas.Cortegana 13 deMarzode 18l>4.— Señor Don Romualdo -\lvarez: Muy Señor mio y apreciablc compañero: tengo ú la vista el prospecto que ha tenido á bien remitirme de la Utilísima obra queda <á luz en beneficio de la instrucción y alivio del profesorado. Ycrdaderaraente me he tranquilizado de la pena que me causaba la àrdua tarea del dictado sin método y por lo mismo sin el fruto que siempre yo apo- tecia; pues con dicha obra espero mucho descanso é in­mensas ventajas, consiguiendo con ella salir dcl atolladero en que nos hallábamos para proporcionar á los niños una de las partes mas esenciales de la instrucción que deben re­cibir. Por tan particular como benéfico pensamiento, re­ciba y .  do mi parte la mas completa enhorabuena.L



Inclúyauie V . c ü  el número de los suscrilorcs, quedando í^ütre lanto á í u s  órdenes este su afectisitno y S. S. y .  S . M. B ., Antouio Fernandez.Malalebreras y Marzo 28 de 1854.=Seftor D. Romualdo Alvarez, muy señor mio y comprofesor: Me dirijo con el grandioso fin de manifestarle la excelente acogida que ha tenido su digno prospecto del Instructor Dictador, según me han manifestado varios comprofesores y amigos da esta provincia como de esa: acogida, que, no tan solo so han suscrito á dicha obra, sino que la han recomendado á sus amigos, como yo lo hago y tengo hecho con cuantos son de mi confianza; pues ademas he argüido sobre sus activos resultados, y todos han convenido unánimes en que es muy conveniente á la instrucción. No he gustado nunca do exageraciones, sino de realidad.Sírvase V. tenerme por uno de sus suscritores, mandando cuanto gusto á su afectísimo amigo y comprofesor, Fran­cisco M uño .Navamorcuende 3 de Junio de 18oi. Señor D. Romualdo Alvarez y Magallon, muy Sr. mió y mi digno compañero: por el eorreode *2 recibí la primera entrega del Instructor Dictador y con ella otra.s cinco iguales....................................................................
Con este motivo, no puedo menos de manifestarle, que aunque de ligero, he hojeado la entrega; y me parece, quo su pensamiento al trabajar y componer su Instructor Dic­tador, es un gran pensamiento, y que llenará cumplidamente una necesidad que tanto se echa de ver en nuestras escue­las. Por todo, pues, le doy el mas cumplido parabién.Queda suyo su afmo. S. S . y  compañero Q . B. S . M. Pedro López y Martinez.






